
Z9/fí&^ Í928 

Gstampg 
/Ze^Lsixx Qrá/lcxi y /Ziterciría. de ía CLctuaXíjolarL 
Cppafiotay Nkmdiaí^&MtaxijOL <zn Jtu3, ¿¿e /UjLKxxdenjaijfXi 

Pasea obz Jtm VlceníB 9o ^ ^ MODñlD. 

3 0 ctnis, 
Jdirzctor 

Propi^LcLrLo: 
ÜJÁS ÍAonUzL 

VLa¿nJj¿ 
faru:ke/zO<njUL 

ano/^fiúm.22 

LfOS MIJOS DE L.O S" CíRÁhJDP *í MOAÍERE S •̂ '̂' "^^'' ""'^^ «:«<•-•' 5«' '^' ¡"^ ''''-i '"•'S tímírt-s ala-Uidos til ¡as Letras rspuíiahis: J'e>\-z de Ayala, 
———.___________„^ . ^___^_^^^___^____^__^_^___^__^^___ Baroja, Aroquistain, Bello. Diez Cañedo, Ortega y Gassct... Son ¡os precoces dibujantes, que han 

expuesto en los salones de "Heraldo de Madrid" los retratos de sus padres. iFotoZapota.) 

AUTO MOVÍ LES 

cuDv.nrD Construidos como sólo CHRYSLER coqstruye 

Agencia exclusiva para España: SGIDA (S. A.) 

Plaza de la Lcaltfid. A. « M A n R i n 



eslampa 

VANGUARDIA Y RETAGUARDIA 

Don Leandro Navarro, en lo que va de año. ha 
estrenado en diversos teatros cuatro o B«is obras 
de varia contextura. Tan pronto se acoge a los vie
jos patrones, sosegados y aburridos, como se arro-
j a a explorar las 'posibilidades del superriCalismo, 
con la inocente ambición de ocupar un puesto re
levante en las filas de véinguaruüa. Sufructuosos tan
teos son estos de una a&ción vehemente que, por 
desgracia, no halla a su servicio Ja materia prima 
del temperamento artíslÜdo. Lo mísnvo icuando se 
atiene a las viejas normas que cuando intenta imi
tar las audaces geniaKdades de las avanzadas lite
rarias, el Sr, Navarro, obstinado en caminar sobre 
las huellas ajenas, se halla situado siempre en la re
taguardia. 

La última comedia ofrecida al público por ¿\ se
ñor Navarro es fruto de su colaboración con don 
José María Várela. "El doctor de moda^*, nuevo 
Fausto cuyas peregrinas alquimias biológicas le per
miten desdoblar su personalidad en dos seres com
pleméntanos,- no es ciertamente una obra que pue
da eclipsar la gloria de Goethe. Pueril la fábula, con
vencional el dialogo, arbitrario el truco que sirve 

Áurea, la ^ a n trágica de la danza. 

PARA REGALOS 
Visite siempre antes de comprar la acreditada 
casa Viuda de M. de Serrano.^PreciadoSr 5. 

IL OZONüPiNO ffü^í'm 
&«ii!pW con toa Dreceplí» de la tiiüizrxe u desínfeciíón 

HGTEL UNIVERSO Y 
CUATRO NACIGNES 
Fisaensop. Q<ilefaeaÍ6n.Habitaoione9 
oon o u a n l o d e baño.Confor l^modenno. 

D.JA-ÍME I M 52.ZARAGOZA 

La graciosa 
tiple cómica 

del Alkázar, 
Amparo AIbi ach 

de eje a ía acción, la comedia de. ios seiíores Na
varro y Várela muestra fepblradaj ipreteniSÍones y 
•muy escaso logro estético. El interés de la trama 
dramática, que en las dos primeras jornadas capta, 
en virtud de recusables procedimientos, la. atención 
de los esiJectadores, viene a frustrarse al final, cuan
do el público se percata de que todo lo ocurrido nó 
ha sido otra cosa que taumaturgia de botica, ope
rada, por añadidura, en la trastienda de entre bas
tidores. 

El Sr. Navarro, cuya laboriosa tenacidad le hace 
acreedor a la medalla del trabajo; debiera des
preocuparse un I3OC0 en lo que atañe a la elección 
de modelos literarios. Un tiempo precioso perderá' 
en los subalternos menjesteres de Ja capia quien, 
como él, aspire a las bizarrías de la originalidad. 
Vanguardia o retaguardia da lo mismo. Lo impor
tante es hallar el resorte i:?e la sensibilidad propia. 
Sin eso no hay obra de arte. 

LOS AMIGOS DE LA PRENSA 

Eduardo Palacio Valdés tiene vocación de orga
nizador de festivales. En su afán de allegar ingre
sos en beneficio de la Asociación de la Prensa, fra
gua programas fabulosos, en los que se da satísfac-. 
ción a los gustos más eSigentes y dispares. Así la 
función celebrada el viernes en Apolo, La hetero
geneidad no fincaba en las obras—"Bohemi'>s" y 
"El dúo de la Africana", sino en el cuadro artís
tico. Matilde Revenga, Felisa Herrero, Carmen An
drés, Chelito, Celia Gámez, Paquita Torres, el te
nor Juan García, los barítonos Ordónez y Marcos 
Redondo, el veterano jotero aragonés Santiago La-
puente y su discípulo Florencio Magaña... Tales, 
entre otros, cooperaron en 'la fiesta. Mención espe
cial merece Felipe Sassone. temperamento prot^eico, 
poeta, f>eriodista, autor dramático y comediante no
table, calidaid esta última fervorosamente celebra
da poT el público al verle interpretar con saladí-
shno c'esenfado el papel de Querubini en "El dúo 
de la Africana". 

Siempre se han mostrado galantes los artistas en 
obsequio del gremio periodístico. Todavía cuenta la 
Prensa con buenos y leales amigos. 

LA NOSTALGIA DEL GENERO .CHICO 

La campaña de las huestes líricas de Apolo, tras
ladadas no ha mucho a la Latina, ofrece un balan
ce muy satisfactorio para los fueros de] arte. Las 
evocadoras estampas de "El último romántico" y la 
plena dignificación del gcinero zarzuelero en "La 
morería", ostentan muy noble y simpático empaque. 
No obstante, en vísperas de ausentarse la compa
ñía, los artistas, facultados el día de su beneficio 
para elegir las obras de su predilección, vuelven los 
ojos hacia esas gentiles joyezojelas del} vie;o ?í°-
nero chico que reinaban en lo? carteles treinta años 
ha. "Tas bravias", "El monaguillo" y "La fiesta ¿•s 

San Antón" muestran todavía lozana presencia, pese 
al tiempo transcurrido desde su estreno. En la úl
tima de las obras indicadas, Selica Pérez Carpió 
obtuvo un fervorosísimo homenaje, harto merecido 
por sus dotes de exoeilente cantante y e| brío de su 
inspirada dedamación, 

MINIATURAS DEL «BALLET» 

Gentil y delicioso espectáculo sería el que res-
pondiestó exactamente a la denpminación mencio
nada. Mas los "ballets" que présenla María Luisa 
Gineys en el teatro Avenida no son tales miniaturas. 
La exigüidad del cuadro artístico y la modestia 
del decorado constituyen, en verdad, una ¡üsminu-
ción; una miniatura, de ningún modo. 

Entre los elementos que integran ia compañía, se 
halla Blanca Fosca, bailarina excelente, a la cual 
había tenido ocasii^n de aplautfir anteriormente el 
público de Madrid. Figura, mímica y ritmo concier
tan felizmente en esta artista, cuya buena escuela 
no encuentra par entre las danzarinas que la acom
pañan. 

ALBERTO MARÍN ALCALDE 

La notable bailarina norfeamerlcana Doris NJles. 

SUCESORES DE SALVI 
APARATOS V ACCESORIOS FOTOGRÁFICOS 
~ TRABAJOS DE LABORATORIO ^ 

CASA F U N D A D A EN 1887 . 
Sevilla, 12 y 14. Telél^nj 11953. 

PEDID S IEMPRE 

HABANOS MONTERO 
SON LOS MEJORES 

TINTA S A f l A p o r a .^u. 

•^s^—r^^Si^. 
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FOTOG R A F I A CU R I OS A 

ex presidente del Consejo de Ministros D. José Sánchez Guerra, mientras se íilma en París la pclíci a íiLa Venenosa)», Inspirada en la novela de «El Caballero Audaz», recibe de msno!' 
de Raquel Meller, orof^tronisfa del f i lm, la ofrenda de una flor. 



NUEVOS DE OCASIÓN 

Lí=0 ATOC m •J 

Las siete reinas de los Mercados de Valencia, de una belleza recíá7que nos habla de pueblo bullidor, de tráfago y griterío callejero, de sol levantino y de huertas en soberbia eclosión: 
Ceres debió ser así también. (Fotos Desfilís-Baxborá.) 
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MADRID.—La Comisión de Caspe, presidida por el general 
Mayendia, que ha visitado al Director general de Bellas 

Artes para resolver asuntos locales. (P'oto Vidal.) 

PRÓXIMA CONVOCATORIA 

NOTARÍAS DE CORUÑA 
Se espera a lílíimos del corriente mes, o a prin

cipios de junio, nueva convocatoria con nías de 
20 piaras, entre ellas luia de primera, en la ca
pital de Lugo, y otra de segunda categoría. Los 
ejercicios se celebrarán, probablemente, en el 
mes de agosto. 

EDITORIAL REUS 
tiene abierto el curso para esta píeparación a 
cargo de competentísnuo Profesorado, cuyos 
prestigiosos nombres es la mayor garantía que 
puede ofrecerse al futuro opasilor, de que en
contrará en nuestro CENTRO «EDITORIAL 
REUS» una preparación completa y perfectí-
sima que le asegurará un gran éxito en los ejer-
cicíoK. Son estos: 

D. Fernando Campuzano, Registrador de la Pro
piedad y conocido tratadista: Legislación liipo-
tecaria y Derecbos reales.—D. Lorenzo de Benito 
y Endara, Catedrático de Derecho mercantil de 
la Universidad Cential, jubilado: Derecho mer
cantil.—D. Nicolás Frias, Oficial, por oposición, 

Í- del Ministerio de la Gobernación, y Abogado; 
, I>erecho administrativo.—D. David Ortiz Arce, 
í Magistrado; Procedimientos judiciales,—D. Cres-
¡S cencío Agnado, Notario y Registrador de la Pro-
^ piedad, excedente: Derecho civil, Legi.slación 
Ji notarial e internacional. 
^ La única obra completa, conforme al programa 
í vigente, ha sido publicada ^ r EDITORIAL 
? REUS, escrita por los Sres. Castán, iUarandn, 
% Campuzano, Pou, Ortiz Arce, Orúe y Miñana, y su 
3" precio es de 120 pesetas. 

\ CENTRO EDITORIAL REUS 
% que tan brillantes éxitos ha obtenido en las pa-
? sadas convocatorias de Burgos, Granada, Zara-
í goza, Madrid, Coruña y Oviedo.-
*\ CLASES: PRSCIADOS. j 
\ LIBROS: PRECIADOS, 6 
> 
j Correspondencia: Apartado 12.250. MADRID % 
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MADRID.—Delegados extranjeros y españoles que han asis
tido a la tercera sesión plenaría del Comité Internacional 

técnico de peritos jurídicos aéreos. (Poto Vidal.) 

Lea usted, el jueves 

MADRID.—D. Ángel María Castell, que 
miembro de la Academia de Bellas Artes. 

ha nido elegido 
(Foto Vidal.) 

La duqoQía ofpia 
•""'CRlíTOSAL DE CAfTíO 

MADRID.—El nuevo presidente de la Academia de Juris
prudencia, D. Ángel Ossorio y Gallardo. (Foto Vidal.} 

Curioso drama de espionaje en 
el escenario de la Rusia imperial 

i «T-TT11 m }t'.:r-l Til'-^' 'ti. • "i/i.-ilSa: .\Ji' v^\--/-:'T.'ir.iryí •iCín--.-:'-T.It íis&yw.^ivs; • :.íf:"tí;-:' :.Ci-:.^' ¿¿ . y í - . ^ ^ J 



6stompa 

MADRID.—Grupo de alumnos de Accidente del TfilMi|o que asisten al curso que, bajo la MADRID.—Equipo nacional de tiradores de pistola que representará a España en la Olim-
dlrección del Dr. Olier, se da en el Instituto de Reeducación profesional. piada de Amsterdam. (Foto Contreras y Vilaseca.) 

ARANJUEZ.—S. M. el Rey con la copa de la Reina madre ARANJUEZ.—S, M. la Reina paseando por el «stand» con MADRID.—La graciosa excéntrica del Alkázar, Pepita Font-
ganada por su caballo «Centauroit. (Foto Contreras y la princesa de Hohenloe. (Foto Contreras y Vilaseca.) devíla, que está actuando con mucho ¿xlto. 
_ Vi!a.seca.) 

M O T O R E S P E T T E R 
FABRICACIÓN INGLESA 

Aceite pesado." Gasolina." Moto 
compresores." Moto bombas. 
Grupos electr^enos, terrestres 
: - : y maritmios. 

= = = = = Agente general: 

R. SILVELA 
Pí y Margal ! , t i . s M A D R Í D 

L A F A B R I C A M A S 
IMPORTANTE DEL MUNDO 

REPRESENTANTES: MADRID, D, Antonio Medina Esperón, Marqués de Cubas, i 6 y i8; BILBAO, Sociedad de Maquinaria y Nfaterial Neumático, calles 
I-uchana y La Paz; CARTAGENA, D. Gustavo López Navarro, Jara , 9; ALICANTE. D. Luis Sirera, Ramón y Cajal, 12; VIGO. T>. Gumersindo García, 

Urzáiz-, 30; GUARIiOMAN (Jaén), D. Manuel Montes Martínez; BADAJOZ, D . Manuel Navarro Marchante, Bravo MuriUo, 12. 
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E n M a d r i d 

E L L I D I A D O R 

Séptima de abono. Se muere mayo, apenas na
cido. Para cuando ha querido acordarse de quien 
era, se ha encontrado con que ya le anda a los al
cances junio, que forma con él la pareja de meses 
más toreros del año. Y como no quiere use sin des
quite, aprieta. Hace, pues» mucho calor. Calor at
mosférico y calor taurino. En los lendidos, rebosan
tes de público—como el graderío, por supuesto-, se 
habla mucho y en voz alta. Augunas manos ex
tienden el índice hacia el Tuedo. Apuntan a los ter
cios del 2 y 3, ya muy afuera... ¡Allí fué! i Allí fue-
lon las cuatro faenas en una, de Ghicuelof... 

Un toque de clarín hace punto en los comenta
rios. Callan las catorce mil almas y rcm'pe plaza el 
primer toro de Angoso. Es jabonero sucio, capa be-
redada de alguna vaca veragüeña. Y también le 
alcanza la herencia a la sangre. 

Como a los veraguas, se le apaga el brío. Y ni 
los lances, ni los pases de Aiirrillita mayor, aun 
apretándose, encuentran el rel'ieve apetecido. Pin-
ctia tres veces y melé con coraje todo el acero. 

Por un momento parece clavado en las astas, 
hasta las que acercó valerosamente el pecho. l''ero 
sale indemne del encuentio y Jas gentes guaró'an 
silencio. Alguien piensa, de hit»; "i Por allí, por 
alit fué I" ¡ Eslá tan cerca el jueves, estando tan 
le jos ! . . . 

«** 

¿Qué le pasa a RayÍLo con ese segundo toro? 
Le oíreoe la muleta, de&plegacía en la mano iz
quierda, y el loro no acude. La pierna del hombre 
da diez, quince pataditas en e! suelo y ni se estre
mece el toro. Llámale a gritos: "¡Toro, loro!". Todo 
en vano; rw le entiende. 

"¡Adelántale la muleta!", dice alguien que juzga 
más eficaz que la voz desde -lejos, el engaño desae 
cerca. Y entonces el diestro juzga indispensable la 
apertura de un plebiscito respecto de su caso. Tan-
lea un pase fíente al 10, y dice a los del tendido: 
"¿Lo ven ustedes?" " ¡Sí ! jNo l . . . " Y luego, frente 
al 9, y al 8, y al 7. . . " ¡No! ¡Sí ! " Y cuando mata 
con u a estocada alta, soltando la prenda que debe 
manejar en el viaje la izquierda, y se cae vomitan
do sangre la víctima, el eco del plebiscito repite: 
"¡Sí! ¡Noí" 

*** 

El tercero, también jabonero sucio. ¿Veragüeño 
tamfcién ? Parece que embiste fcien a ios peones. 
¿V qué? Se acabará en seguid^. Pero ya una voz 
clama: "¡Fuera! ¡Fuera!" Y surge un capote; ca-

, pote diestrísimo que juguetea con él suavemente, 
sin hacerle daño, ni cuando !o lleva y lo trae en 
sus vuelos, ni siquiera cuando lo recorta en la me
dia verónica obligada... No le abandonará ya en 
todo e! primer tercio. El abrirá o cerrará el terreno, 
según lo requiera la suerte de varas; él vigilará los 
remales de los quites, para que ningún peón (ocioso 

La corrida del domingo en Madrid 

Armlllita, veroniqueando. 

Chlcuelo, toreando pot verónicas at toro en que obtuvú i^ü 
rt&onhnte triunfo. 

Vteenie Barrera, pasando de muleta al toro de la ore|a. 

lo'recorte, ni lo traiga ni lleve bruscamente "a dos 
manos",.. Es el capote que, cuando es preciso, no 
torca para lucirse él, sino para que se luzca luego 
la muleta, a la manera que, en ocasiones, la mu-
lela tampoco torea para ella, smo para ei estoque... 
Es, en fin, el capote del lidiador, del verdadero li
diador, y cuando fina el tercio de varas y con él 
el curso de toreo, la plaza entera prorrumpe en 
aplausos. 

Cómo pasó de muleta el diestro Chlcuelo al toro de la oreja. 

¡El lidiador! ¡El lidiador! ¡Qué fácil en aparien
cia y qué difícil en el fondo! Cuando a un aspecto 
del toreo se le dice "arte", a esta técnica del lidia
dor bien puede llamársele "ciencia". Hipérbole por 
hipérbole. 

Pero cuando surge el lidiador, de cuerpo entero, 
diestro en la verdadera acepción del nombre, o del 
adjetivo, es en el último tercio, a la hora de que la 
muleta encuenlre, gracias a los cuidados del capote, 
toro que torear... Al séptimo muletazo el loro es ya 
del torero. Y éste comienza a desalentársele en los 
hocicos, a pasárselo por el oro del chalequillo en los 
pases en redondo, y, por fin, asiéndolo del asta, do-? 
bla la rodilla y lo muestra, vencido, al público. 

—¡Bien, Barrera! Es éste el lidiador. Las gentes 
han salido de su silencio. Baten, jubilosas, las pal
mas. Y cuando el e¿ioque del muletero corona la 
obra, hablan los pañuelos... 

* + + 

Vale poco el resto de la corrida. Los loros van a 
más. A más mansos. Y decae de nuevo el interés. 
Pero ha surgido el lidiador, Y hay un nuevo gran 
valor taurino que barajar en la campaña de junio, 
que está ya conminando a mayo piara que se vaya... 

CÉSAR j A L O N 

E n T c t u á n 
Amorós, Rafaelillo y Tato despacharon tres bichos 

de Abente, bravos y nobles, y tres de Mangas, que 
cumplieron. El segundo, «dle Abente. se partió el pi
lón derecho por la cepa al tomar un puyazo. 

Amorós demostró una vez más que no puede con 
el miedo que encierra su cuerpo charro. Bailando 
con el capole, distanciado y medroso con la muleta 
y mal matando. Fué abroncado con justicia, espe
cialmente toreando con la muleta, por sus injustifi
cadas piecauciones. Un fracaso. 

Rafaelillo, valiente, voluntarioso y enterado. Tres 
buenos muletazos en las labias a su primero y una 
entera en lo alto que basta. Fué ovacionaido. Breve 
y tranquilo en el quinto. Dos pinchazos al hilo del 
morrillo y una corta, que mata sin puntilla. Activo 
en quites y bien bregando. 

Tato, fácil toreando, escuchando aplausos. Encon
tró medio mU'£rto al tercero, a consecuencia de un 
infame puyazo de Chiriviqui, y le despachó de una 
entera alargando el bracito. Al que cerró plaza le to
reó al revés, es decir, por bajo, teniendo el enemigo' 
la cabeza por la arena. Dos pinchazos bajos, quedán
dose en la cara, y media deianterilla sin pasar el 
pitón. Descabella. 

Banderilleando, Niño de la Atidiencia y Bpnarillo, 
Bregando, los mismos, y Sordo. 
Se hizo una colecta, a instancia de D. Miguel Vi

da!, apoderado ce Rafaelillo, para allegar recursos 
para el desgraciado "Sanluqueño", inútil para la pro
fesión a consecuencia de una cornada. Si se orga
nizase algún festival, "Rafaelillo" se ofrece a torear 
gratis en el mismo. 

JEREZANO 
(Fotos Zapata.) 
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LA CORRIDA DEL DOMINGO EN TETUAN.—RaíaeJilJo en media verónica, Tato en un muletazo por alto. {Foto Cervera.) 

ENORME TRIUNFO DE LOS CHARROS 
MEJICANOS EN PORTUGAL 

Cómo acude el público cuando se anímela en el cartel a los charros. 

Arte, ingenio, equitacián, valor. Todo lo reúnen éstos extraordinarios 
artistas, que a los pocos días de desembarcar en España fueron a Portugal, 
donde obtuvieron un formidable éxito en las cuatro corridas que tenían 
contratadas. Regresando con valiosos regalos de personas de gran relieve 
en la vecina República y varios contratos para el mes de octubre, por no 
poder ir antes, debido a los muchos compromisos que tienen firmados en 
España. 

La presentación en España la hicieron én Badajoz el día 14, 
donde fueron recibidos con una grau ovación por el público que 
llenaba la plaza, terminaron sus arriesgados y bonitos trabajos 
dando muerte al toro que les correspondía, como no lo hacen mu
chos maestros, con inteligencia y valor, rematando con una estoca
da que hizo rodar al bicho sin puntilla. La ovación que recibieron 
fué ensordecedora. 

NOTAS GRÁFICAS D E LA ACTUALIDAD DEPORTIVA 

^í'WKí» 

El Athlétic de Madrid y el Valencia F. C. en el torneo de la 
Liga. Un remate de cabeza del delantero Palacios. 

(Fotos Alvaro.) 

Los InternBcIonnles guípuzcoanos EchevesfeyGoibuní, que, 
agregados a la expedición olímpica, actusrán prob»uíc:n*^nle 

en Amsterdam. 

Campeonato de Castilla de Atletismo. — josé de !a CTUI 
del Rácing, en un salto de bc!*: metros sesenta y dos centí

metros-
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El escritor argentino Alberto Ghi- El notable periodista Luis Ardila, a El Dr. Barrio de Medina, autor de El pintor Adollo Pelayo, que está El abogado y escritor Alberto Va-
raldo, autor de la novela t^Huma-. quien sus compañeros han tributado un trabajo sobre î Lucha Antivené- obteniendo un gran éxito en una leru Martín, que acaba de ob-
no ardor», favorablemente cpmen- un homenaje, con motivo de la pu- rea en España», premiado por la So- Exposición, celebrada por sus au- tener un triunfo forense, defcndien-

tada por la critica, filicacióndeunbetlo libro de versos. ciedad Espafiola de Higiene. daciat. do al poeta Emilio Carrete. 

Su Majestad el Rey (q. D. g.) presidiendo la Asamblea extraordinaria celebrada por el Banco Hispanu de Edificación, en el Palacio de la Música, el 20 del actual, a la que asistieron más 
de 1,500 asociados, y en cuyo solemne acto tuvo el hermoso rasgo de regalar 3.000 pesetas para completar las que correspondían al socio número 16.266, Juan Fuentes Esteban, de Va-
lladoild. El capital suscrito en este Banco pasa de ciento veinticinco millones de pesetas, y el número de asociados, de veintidós mil quinientos, habiendo repartido entre sus socios más 

de un millón de pesetas. 

LAVABO NÚM. 75 

Compuoito de palangana de porCe. 
lana extraujera, esmaltada prime
ra calidad, válvula niquelada [co
locada al lavabo) con tapón y ca
denilla, aTmadara de hierro esmal
tado con dos toalleros y juego de 

cubo y jarro, 

FAUSTO PÉREZ 
VENTURA DE LA VEGA. 10 
CABALLERO DE GRACIA, 28 

Dimcniíonn 
en cenli-netroi 

51X41 
56X4f 
58X43 
63X46 
68X48 
76X54 

PTAS. 

45 
50 
5S 
60 
70 
80 

M A D R I D 

Lavabo con armaudra y cubo y jarro. 
M O D E L O 75 

LAVABO N Ú M : 76 

Cemf uerfo de palangana de porce
lana extranjera, esraaltada primera 
calidad, con dos grifos niquelados, 
válvula niquelada con sobrante 
combinado con tapón y cadenilla, 
pies niquelados y ahrazadera de 

hitrro para fijar en la pared. 

Diipeníionti 

cQ centímetro* 

51X41 
56X41 
58X43 
63X46 

63X-48 
76X54 

PTAS. 

45 
50 
55 
60 
63 
80 

Lavabo con grifos y pies niquelados. 
M O D E L O 75 



e»tómpa 

•JO./C del fi^íO 
COílChA 

jior^ 
E/PINA 

EK el puerto de Santander hay un barco=dr35a 
que se sitúa, al amanecer, en el lugar escogido 

parn su trabajo de limpiar c] fondo arenoso de la bahía 
con su garra de monstruo- submarino y su fragor de 
enorme chocolatera. Las aguas comerciales de este 
seno cantábrico no guardan, por cierto, tentadores 
bancos de madreperlas. 

Las últimas huellas de cierto aspecto peligroso del 
romanticismo se manifiestan aún, con carácter de 
reliquia y obstiiiación de raíz, en eso que entendemos 
hoy por «espíritu burgués». Podríamos decir que son 
coto exclusivo suyo, vedado para el gusto de los de= 
más. De acuerdo con este espíritu, debe ser la poe= 
sía, por ejemplo, ui.a cosa ibonita y sentimental», en 
el sentido más rudimentario de estas palabras. Por 
eso, el moderno tipo humano que respira en el polo 
opuesto de I burguesía, es decir, el poeta, s£ cncucn= 
tra maravillosamente bien a bordo de un barco=draga, 
ni bonito, ni sentioicnta!. Entendiéndolo así, con fi= 
nura remota de todo sentido académico, la junta de 
Obras del Puerto de Santander ha encomendado la 
capitanía de una de estas naves monstruosas al poeta 
montaiiés José de] Río, nuestro más insigne trovador 
del mar. Siempre de retorno de todas las Pcrsías, él 
que circunnavegó el Mundo veinte veces en azarosos 
periplos, bohemio de los mares, entre cuyos dedos 
levantados al sol, sostenía el último romanticismo un 
sextante delicado, él, José del Río, que cantó a la 
guerra como nadie en nuestros tiempos castellanos, 
que rimój brusco, la poesía mercader de las sing]a = 
duras, los viajes del mar limpio y de la sucia rada y 
los puertos cosmopolitas, y glosó, compasivo, «desde 
el puentes, los adiosfí sentimentales de aquella Ia= 
mentable clase media del novecientos, élj |osé del 
Río, el alto poeta, sale del muelle mercantil con el 
alba de cada dia, en su draga sonora, ni bonita, ni 
sentimental. 

Este poeta que nunca ha sido marinero en tierra, 
ni ha levantado jamás el gallo en protestas estéticas 
contra ninguna clase de pintoresquismo, este poeta 
hirsuto, es el hombre mencs pintoresco, menos en= 
gallado y m^ños *lobo de mar» que puede imaginarse. 
Sí no fuera por la pipa... La pipa de José del Río e^ 

WE/WNBO/ 
PINTUIgL 

DKOI^aON 

ULTIMO» HOKELOS 
DClAH!SYlJWHI)RFS«^ 

anfibia, con un poco de cafetín 
literario y un mucho de bandazo 
marino ton peste de brea y olor 
a navy cut. Es lo único que traio 
ciona su silencio. Yo creo que 
la perderá un día, para .siempre. 

El cariño hacia el mar es fá= 
cito en este poeta, porque es 
íntimo y natural, porque es ca = 
riño y no es pasión. Asíj cuando 
sube a Castilla desde su puerto, 
le acompaña siempre una sim^ 
pática ilusión hacía la gran ciu= 
dad blanca y sola que es Ma= 
drid. José del Río no quiere 
eso que llaman vida de provin = 
cia. Pero si llega a la capital, 
contento, lleno de simpatía, a 
las pocas horas se apaga su 
animación, no porque le colme 
la vida cortesana con un hastío 
de fede peniuío, imposible en ¿1, 
no. Es que necesita el mar. V¡c= 
ne a Madrid por quince días 
y se está dos. Se pone raro, 
huraño casi... y toma el próxi= 
mo tren, camino de su draga y 
de su mar, («Draga», en eslavo, 
significa «querida»,) 

El poeta José áeí 
En José del Río responde el 

hombre, con admirable consecuencia, a| poeta. Siem= 
prc me ha sorprendido, sín lograr nunca habituar^ 
me a esta cotidiana sorpresa, la disarmonía entre el 
arte y su hombre: el poeta de vangiiardia, con oficio y 
maneras de chupatintas; el ensayista modernísimo y 
sutil, digno de pertenecer a ciertos honrados gremios; 
el acuarelista anticuado y cursi con prestancia depor= 
tiva... José del Río es como sus versos: fuerte, desc.ií^ 
dado, sincero, valiente. 

No C3 sólo poética la pluma de fosé del Río, en el 
sentido estricto áe pluma que hace sólo versos. Este 
poeta es también un magnífico periodista, y salta dia= 
riamente desde c| puente de su barco=draga a la di= 
rccción de su gran rotativo montañés La Voz de Can= 
iahrio. Antes dirigió La Atalaya, aquel periódico inoU 
vidablc cuya desaparición nadie podrá justificarnos. 
Pero deja su poltrona de director con joven agilidad, 
para volver de ja calle con su reportaje moderno y 
fino, a menudo gracioso y siempre interesante. Hay 
en estas prosas informativas, que han hecho popular 
su seudónimo de Pick, un desenfado periodístico, 
una sobria manera rebosante de ingenio y de carácter. 
Recordamos algunas, al cabo del tiempo, como si no 

HíSLís mmim y n LM 
tn todos los estilos 

Construcción esmerada y garantizada 

Presnpuesíüs y i ^ j o ^ sobre deniafíila 
Director artístico: MARTIN GONZÁLEZ 

TALLERES: Calle de la Bola, 5. 
OFICINAS: Guilltrmo Rolland, 2. 

TELEFONO: numen) 17.554 
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Rfo s bordo de la draga que capitanee. (Kcto Saniot.j 

se tratara de algo tan volandero y fugiTrivo como una 
información de hoja diaria. En la critica de literatura, 
en la polémica, en la campana política y de defensa 
regional, como técnico competentísimo en cuestiones 
marítimas y, por si no bastara, como delicioso humos 
rista en alguna maravillosa semblanza, Pick es uno de 
los más completos y admirables periodistas de España. 
Sus viajes dilatados por todo el Mundo y su conocie 
miento de idiomas—sobre todo el inglés, que habla 
como su propia lengua, y de] que ha hecho ta mejor 
traducción castellana de Kipling (inédita)—dan un 
amplio horizonte de contrastacíón a su visión de pe= 
riodista. 

Pero volvamos al poeta. El autor de Hitchener of 
Kbarfoum (el que del arca férrea de su pecho—el coe 
rasón sacó con sus dos manos—) es el único caso qu.e 
yo conozco de moderno poeta español que dcfa sentir, 
con suave gravitación, una sugestiva influencia de 
escuela inglesa en su poesía. No se busque la explica= 
ción de ello tan sólo en el hecho de que se trata de un 
poeta que es, al mismo tiempo, un marino. Pensemos 
q'ue, además de marino, es montañés, y que la ipfluen= 
cia inglesa no es uñ fenóíneno nuevo en los poetas 
cántabros. 

Por otra parle, este hombre tan poco británico en 
su indumento,, es de una imperial seriedad caledonia 
en su poesía. El buen giisto, eí ademán sobrio y dc=: 
jado, tan naturales en su verso, no le permiten 
otra pirueta que, de tarde en tarde, alguna velada 
sátira. 

Yo le invitaría, sin embargo, a que, por broma y 
divertimiento, formara ocasionalmente en alguna de 
las novísimas comparsas. Haría cosas deliciosas con 
esa habilidad que únicamente los hombres de genio 
saben tener. Cuando quieren... 

PEDID S IEMPRE 

AGUA DE CABREIROA 
COMBATE EL ARTRITISMO 



estampa 

tA ABOLICIÓN DE LA pRO= 
P[NA 

L A propina'.... He aquí un fenómeno económico 
en el que no se habían fijado nunca los cccno;: 

mistas. He aquí un fenómeno psicológico a] que no 
han prestado nunca atención los psicólogos. Es inve= 
rosímü c] número de cosas que no han pido estudiadas 
y están esperando sus tratadistas. Un libro que se 
titulase ¡ensayo sobre ia propina, o La propina a través 
de ¡os tiempos, o. Ause y decadencia áe ¡a propina, pu = 
diera ser interesante. No hay nada por el esfilo. Los 
diccionarios enciclopédicos— aun les más ilustres—• 
despachan en ocho o diez líneas al vocablo prcpíníi. 
Nos recuerdan que procede del latín; propinare, con = 
vidar a beber, y que, en su origen, era una colación o 
agasajo que se repartía entre los ccncurrentes a una 

.junta, y que, después, se redujo a dinero, Y definen 
5u fisonomía actual de esta suerte: *Agas<iio que sobre 
el precio convenido y como muestra de satisfacción se 
da por algún servicio.» 

No estoy conforme. La propina es, sencillamente, 
un impuesto directo y obligatorio sobre les servicios, 
No lo entenderán así [os eccnomistas, que no la hacen 
figurar en sus nonicnclaturcs de los impufestos. Mas, 
en la práctica, ¿qué hace la propina sino gravar en un 
diez, en un veinte y a vc'ces en un cincuenta por ciento 
el precio de los servicies y los articules? 

La propina, eso sí, es un gravamen hipócrita, y tan 
elástico, que se comprende ]a dificultad en que han-
podido encontrarse los sabics para darle una definís 
ción científica, ¿Es ima sustitución de personas en cl 
pago de los salarios? Así, en los hoteles, los restaurantes, 
los teatros (en algunos países) y los limpiabotas, e| , 
servicio quien |o abona es el público. Los economistas 
nos dirán que, al suprimirse las propinas, trocándolas 
por un recargo del cinco, diez o veinte por ciento sobre 
la factura o nota de consumo, ej que sigue pagando 
a los mozcs de cafés y restaurantes, a las acomodas 
doras, los barberos y los limpiabotas es el público. 
Verdad. Axioma. Pero el procedimiento, sobre ser 

*más franco, puede llegar ii ser más justo, lo mismo 
para quien recibe el servicio que para quien !o presta. 

Ya hace tiempo que los barberos, en su mayoría, 
han suprimido tas propinas. Ahora, el Comité Pari= 
tario de Moteles y Restaurantes ha acordado suprimir 
las propinas en absoluto. ¿En absoluto? Es decir, que 
se establece, en cambio, el régimen de la gratificación 
mediante un tanto por ciento sobre las facturas, Di= 
réis que C5 lo mismo. 

No es lo mismo. Lo que ha querido evitarse es la 
fluctuacióri y el carácter propenso al abuso de las pro= 
pinas. Porque si hay hoteles donde la clientela sufría 
cl atraco de las propinas—al matfrc d'hoiel.ul suniillcr, 
al mozo, al Sfoom, al conserje, al chico del ascensor—, 
no faltaban personas duchas en escamotear las propis 
ñas o en darlas insignificantes. Yo recuerdo cl caso de 

un indiano, padre de una numerosa familia, que dio, 
por ocho personas, cincuenta céntimos en un tvaoón= 
rcstaurantw. V, ¿quién no ha visto entrar en un café a 
un grupo de paletos, consumir por cinco o diez pCíc= 
tas y dejarle al mozo una perra gorda sobre ta mesa? 
Sí; hay clientc's generosos, demasiado generosos, que 
dan propinas principescas, Pero son los menos. Lo 
general es el cliente mezquino. El diez por ciento sobm 
el gasto, establecido hoy en la mayoría de los hotek's, 
restaurantes y cafés del mundo, y practicado por tas 
personas que viajan, parece una fórmula equitativa, 
admitido el principio—discutible—de que cl púbüc'o 
debe pagar el salario de la servidumbre. Si este prin=' 
cipio se negara. Jos comerciantes incluirían en c| precio 
de las cosas el del servicio. 

En resumen, lo más íónnodo es el tanto'por ciento, 
llamado, con eufemismo, fldc"'gratifica ción*. Así se 
evitan los abusos de los servidores y las me2quinda= 
des de los clientes. Y GSÍ .inquietud, a las veces pinio= 
resca, y en ocasiones desagradable, de no saber cuanto 
rfarcn lo& países y hoteles que pisamos por primera vez. 

En Italia, en 1913, ví, encontré yo instaurada la 
costumbre del ttanto por ciento». La propina (U íman = 
cía») había sido desterrada y—según la categoría de 
los hoteles y restaurantes^—la gratificación -cfa de un 
diez, un quince o un veinte por ciento. 

EL ÚNICO PEUGRO,., 

El único peligro de la supresión, de lí» fcsustitución* 
de la propina es que en algunas personas subsista—por 
generosidad incoercible, por prurito de vanidad, o por 
el deseo de verse cspccialfncnte atendidas por los ser= 
vidores—la costumbre de darla... IJn este caso, los 
que, ateniéndose al nuevo régimen, no la abonasen, 
se verían peor trotados que los otros. 

Dicen los señores del Comiié Paritario de Hotehs 
y Restaurantes que persííguirán con todo rigor las pros 
pinas ocultas, estableciendo severas sanciones, tanto 
para el personal que las reciba, como para las empresas 
o propietarios que las toleren. 

¡Qué sé yol Es muy difícil impedir que un cliente 
galante ]c deslice en cl seno un billete a la bonita 
femme de chambre que le sirvió. Y que ésta se quede 
con el billete... A menos que también se establezca 
un tanto por ciento por las sonrisas. 

La «Supresión* de las propinas • está bien, fcro 
—como ci público no practique con toda seriedad el 
nuevo estatuto—me temo que el régimen ¥sin propi= 
na» sea el de las propinas dobles,.. 

t ^ O B R A M A E S T R A DE L A T E C M I C A M O D ^ B H A 
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SASTRERÍA CARMENA 
REY DK LOS GABAXEvS 

CASA D E LAS TRINCHKRAS 
Es quien lia presentado la cxpOiición más 
completa y di'. uKiyor {¡usto en trajes de 

comunión. 
Tíimbiirn cuanta ron el nuevo PLAN-
CH-í^nO .\ME-:iítCASCl, deslusiratlor que 
dtjit kis leudos como nuevos. Sólo por 
plauchudo de traje, piits. 2,50. ,'\hono pur 

cinco planc[i:i(los, |>tas. to. 

S I E M I - R E L A S MAS 
A L T A S N O V E D A D E S 

CARMENA 
Duque de Alba, 4. Teltlono 52045. 

¡¡Ganga!! 
»Por 50 pesetas!! Vajüia tina, hlan-
c;i, para seis CU1M<:THIS. Scrvlclq ca
lé, seis taus, CrlsLalería <:rat>a<Ia 
con inicial o flores, ]irecii>s<J ja-
rr'j taiiíi niquelada. Vinagrera pie 
iiiiiuclado y pit-ciuso conioem. 

3¡71 piezas!! ¡¡Cuidado!! ¡¡Todo por 50 pesetas!! Xo cqiiivix^Lrse; CAR
LOS VELILÍA, Concepción Jerónlma, núm, 13. Provincias, pedid 
catálogo. Riégalos priiclicí>? a nuestros compradores todtKi los días 

de la Scinnna. 

í 



Cilampa 

^cj^ti ai-í ® 
XJNA I N T E R V I Ú I N E S P E R A D A . — E L O D I O A L O S F O 
T Ó G R A F O S Y A LOS COLECCIONISTAS DE PLUMAS.— 
L o s DECANOS DEL PARQUE-—EL TIGRE MELANCÓ
LICO.—LA C U R I O S I D A D H E C H A C I F R A S . — L A J A U L A 
DE LOS MONOS.—ALA N E N A » - — L A ENFERMEDAD Y 
LA MUERTE.—LA COMIDA.—íPlPPOí, EL FAVORITO 
DEL P A R Q U E , N O E S M A S O U E U N T Í O G O R D O . L O 
QUE COME, L O Q U E GASTA V LO QUE NECESITA.— 
E L ELEFANTE CHICO SE COME AL G R A N D E . — D O N A 
T IVOS.—LA rocA ENAMORADA.—LA ÚNICA F U G A . — 
L A S REFORMAS.—UN AMIGO MÁS Y TRES PLUMAS 

MENOS 

ELEFANTES, tigres, leones, panteras... Gesticula 
un simio; se eleva sobre sus patas traseras 

un oso polar; cabecea un elefante con ritmo de 
juguete mecánico monstruoso; bosteza un leopar
do; un avestruz finge cojera y un tigre de Ben
gala se adormece majestuoso con un gesto de des
precio hacia los humanos visitantes... 

Nos detenemos ante la jaula del pelícano. Y en 
tan to que nuestros ojos se fijan en sus plumas 
color rosa, los suyos, penetrantes y vives, se de
t ienen en la contemplación de nuestra peisona. 
E s un desafío, o, mejor dicho, una justa vengan
za. A nuestra curiosidad opone la suya; a nuestro 
gesto, su gesto. Y nos vence, 

—¡Bab! Es un peUcano—decimos, afianzándonos 
a este desprecio para ocultar la derrota. 

Y el pelícano abre su pico inmenso y emite unos 
sonidos. 

—¡Bah! Es un hombre—nos parece oír. 
—¿Has dicho algo? ¿Has sido tú quiert ha ha

blado?—interrogamos incrédulos. 

—Con mucho gusto. Precisamente soy uno de 
los animales <^ue llevan aquí más tiempo, y creo 
que podré satisfaceros. 

¿Eres el más an
tiguo? 

—Casi. El oso mala
yo, el musmón, el tigre 
real hembra y yo somos 
los más viejos. Forma
mos el grupo de super
vivientes de la época 
en que el A^iintamien-

' to tuvo arrendado el 
Parque. 

- • —¿Cuáles son los ani-
' < ' males más modernos? 

—La vaca del Cebú 
y el t igre de Bengala y la pareja de camellos. 

—^El tigre es un magnífico ejemplar. 
—jSi le hubieras visto cuando llegó!... Venía di

rectamente de la selva y estaba asustadísimo. No 
salía del departamento interior de su jaula más 
que de noche, para comer. Y se comprende el 
susto del pobre bicho, teniendo en cuenta la ani
mación que hay aquí durante el día. 

—¿Viene mucha gente? 
—jMucha! Bástete sal^er que el año pasado in

gresaron en la taquil la del Parque unas ciento 
treinta mil pesetas. Y eso que los niños menores 
de cuatro años no pagan, y que los jueves y los 
sábados, por la mañana, es gratuita la entrada 
para los colegios de niños pobres. l)e modo que, 
teniendo presente todo esto, no es aventurado su
poner que durante el fenecido año de 1927 han 
desfilado .ante nuestras jaulas más de cuatrocien
tas cincuenta mil personas. 

—Y los domingos.,. 
—Los domingos y "en primavera es cuando vie

ne más público. Hay día que se venden de siete 
mil a ocho mil billetes. 

—Un negocio para el Ayuntamiento y un éxito 
para vosotros. 

Los han tenido que separar porque se peleaban. 

—Sí; he sido yo. ¿Qué pasa? 
La voz tiene una entonación achulada y gra

ciosa. 
—Tú has dicho que yo soy un peh'cano, y yo 

te he contestado que tú eres un hombre. 
—Sí, claro; pero es qne... 
—listamos en paz—interrumpe—. No tengo ga

nas de convers:ición. 
Pero en seguida se contradice con una pregun

ta plena de inquietud; 
—¿Coleccionas plumas? 
—No. 
—¡Menos mal!—suspira—. Temí que fueses uno 

de los muchos que vienen u recoger las que se nos 
caen park adornarse con ellas la cinta del som
brero,. ¿Tampoco sois fotógrafos? 

—Tampoco — respondemos. Y mi compañe'-o 
oculta rápidamente la cámara que t rae preparaclr-, 

—Pues ai no sr)i,s coleccionistis de plumas ni 
fotógrafos podemos hablar. 

—Hemos venido ¡íara hacer una inforraacicu 
sobre el Parque Zooío^ico. ¿Quieres couteítarnd'i 
a unas cuantas prt-gunias? 



estampa 
—Regular; pa ra mf, regular. N o soy yo e l que 

más l lama la ateuciótt del público. 
—íQué animales son los preferidos? 
—Depende de la edad de los espectadores, A loai 

niños, ni qwe decir t iene que lo que mAs les gusta 
es la jaula d? los monos. 

—¿Cuántos monos hay ahora? 
—Once. En otras épocas recuerdo haber conta-' 

do hasta cuarenta y tantos. Tam
bién hubo un chimpancé hembra, 
que, vestido de persona y acompa
ñado de un empleado d e la casa, 
daba la mano a los niños. Le lla-
n iaban *La Nenaí. 

Preguntamos: 
—;Mueren muchos animales? 
Tras de suspirar dolorosamente^ 

responde: 
—Bastantes. No todos pueden 

soportar el encierro ni acostumbrar
se al cambio de clima, y mueren, 
a pesar de los desvelos de los em
pleados y de la ciencia de don Fi-
limón. 

—¿Quién es don Füímón? 
—Don Filimón Cafleja es el ve

terinario. Viene todas las mañanas, 
antes de las nueve, a ver si hay 
algún enfermo. 

—¿Qué se hace con los anima
les que mueren? 

—Se disecan para el Museo de 
Historia Natura l o se queman, 
porque aquí no se comen anima
les muertos, l^os mismos que se 
utilizan para nuestra alimentación 
—caballos y muías en su mayor 
parte—son bestias de desecho que 
se matan aquí mismo. Hay mucha 
gente que id desgraciársele un ca-
b a l b o cuando ya está tan viejo 
que no les sirve para nada, nos lo envían de regalo, 
prefiriendo que nos lo comamos nosotros a que 
termine sus días en el ruedo de una Plaza deToros, 
Claro es que, cuando no hay donativos de este gé
nero, se t iene que recurrir a los mercados, donde 
cada dos o tres días se compra un animal. 

—¿A qué hora coméis? 
—A las cuatro de la tarde, de veint icuatro en 

veint icuatro horas. Teu-

raaaece, pin dejarse ver más que de loa emplea
dos que le ^ i d a n , desde octubre hasta abril, y 
y a en inayo se k erjuaiente salir al exterior. Ni 
los osos polares, que tienen instalada en su jaula 
una ííucha que gotea dviranto todo el día y a quie
nes en verano &e les baña cada seis horas, gozan 
de las comodidades y da las consideraciones de 
que diaímta íPippo*. Kn !a selva el rey de los 

jSi hubierais visto a éste cuando Ílce6,..F 

animales será el leóir, como decís vosotros; pero 
aqui, el rey de los animales, es el tupopótamo. jY 
así está él! 

—Bueno, sosiégate. 
—¡••Pippo*! jítPippo^f... j«Pippo» no es más que 

un tío gordo que come y que se bañat 
—Oye, ¿a qué obedece el que los dos elefantes 

estén ahora separados? 

La jaula de los monos es lu 

que más Interés despierta 
go entendido que es un es
pectáculo muy del agra
do del público, y que 
por eso, a la hora del a l 
muerzo, la concurrencia 
siemijre es mayor. 

—¿Quién es el que 
más com3 de todos vos
otros? 

^HPippO». 
—¿Y el que más ha. 

costado? 
—«Píppo» t a m . b í é n . 

«Pippoa es el que más 
h a costado y que m á s 
cuesta. Pero mejor es 
que no hablemos de él-
A mí se me va ía len
gua y luego dicen que 
uno es u n mal compañe
ro y un envidioso y un 
murmiiTador... Y lo que 
sucede es que soy par 
t idario de la equidad y, 
por lo tan to , enemigo 
del favoritismo. ¿No so
mos todos a n í m a l e s ? 
¡Pues a t ra tarnos a to
dos igual! Y no <^ue 
aquí, «Pippo* es la ^tm-
cípal figura, e l animal 
más atendido y el más admirado por el público. 

—Pero.. . ¿quién es «Pippo*? 
—¡El hipopótamo, hombre! I ^ l lamaban así los 

hombres que le trajeron, y con ese nombre se ha 
quedado para lo que le quede de vida. 

—¿De dónde vino? 
—Del Parque Zoológico de Hamburgo. Ahora, 

en mayo, se cumplen los dos años de su llegada. 
Es et animal que más ha costado, comoi . ted i je 
antes, y el que más guerra da. Apar te de ciue 
come unas cinco o seis enormes espuertas de hier
ba, que diariamente le t rasn del Parque del Oes
te , necesita un invernadero rnagnlfico, ptovisto de 
calefacción, y, un Í3año en el cukl se echan cuatro 
mil l itros de agua caliente; dos mil por la mañana 
y dos mil por la tarde. E n este invernadero per-

—Pues a que ae. peleaban continuamente, 
—^¡Ya! Y, claro, el grande,.. 
—El grande, a pesar de lo. que t á supones, era 

el perjudicado con las riñas, porque ha perdido los 
cohmÚos, y el pequeño, no solamente los tiene, 
sino que sabe hacer buen uso de ellos. De no haber
los colocado a oada uno dentro de su jaula, el ele
fante pequeño habría dado fin del grande. 

—¿Quieres decirnos qué animales han sido do
nados por Su Majestad el Rey? 

—^Un leopardo, un- oso blanco, una pantera y 
dos camellos'.: E l "principe de Asturias también re
galó, hace pocó. ün cocodrilo, que murió en seguida, 

•—¿Y donativos particulares? 
— Hay varios. Él gobernador de Fernando Pób 

nos ha remitido dos hienas y un leopardo, y el 

CtSnsul de España en Holanda noa hy . .¿a iaao un 
bisonte. 

También bemos tenido un animal en concepto de 
huésped; pero, ¡ay!, es:^ es una historia de amor. 

- " ¡Una historia de amor! Cuenta, cuenta... 
^ —Pues verás: hace tres años nos enviaron del 

circo de Price una foca amaestrada, que se nega
ba a trabajar y que, con su conducta, insubordi

naba a sus compañeras. 
Una huelga de focas. 
—Sí, pero una huelga motiva

da por nn ideal romántico. La foca 
estaba enamorada, o en celo, como 
vosotros denomináis nuestras pa
siones amorosas. Al cabo de algún 
tiempo, cuando el domador termi
nó su actuación, vino por ella y 
no la h?mo3 vuelto a ver. Es el 
único bicho que ha abandonado el 
parque . 

—Oye, a propósito: ¿se ba esca
pado alguno? 

—Hará veinte años se escapó 
un elefante, antecesor de éstos, 
produciendo el natura l alboroto. 
Se le capturó en una tahona de 
la calle del León, en donde se 
había refugiado con el inocente 
propósito—propósito que llevó a 
efecto— de comerse unos cuantos 
panecillos. 

—Otra pregunta: ¿cuántas aves 
sois en total? 

—Muchas... Pero no interesa
mos al público; si acaso, a esos 
coleccionistas de plumas d e que 
antes hablé. I,as casas de las ga
llinas sí interesan, sobre todo a 
las niñas, porque parecen casas 
d i muñecas. Las gallinas y los 
pa tos son incontables. 

—-Dime algo acerca de las reformas. 
—Actualmente, se realizan obras de amphación. 

Se están construyendo algunos estanques y varias 
jaulas para aves. Muy despacio, ..sabes?, porque el" 
Municipio d a el dinero con cuentagotas. .4sí es 
que hasta lo menos tres o cuatro años no creo 
que puedan inaugurarse. Lo mismo sucede con el 
departamento dest inado a los reptiles. Hace tiem

po que está concluido 
e instalada la calefac
ción y aún tardará mu
cho en alquilarse. 

—¿Qué falta? 
—Fal tan los reptiles. 
— Las últ imas pre

guntas, querido pelíca
no. ¿Estás bien aquí? 
¿Es atento el personal 
de! Parque con vos
otros? ¿Te a g r a d a r í a 
recobrar la libertada* 

Se queda pensativo 
un instante. Al fin, dice: 

—La Ubertad..; ¡Bah! 
Se acostumbra uno a 
todo. E l personal es 
amable y nos t ra ta con 
cariño. No tengo queja. 
no. Además—añade tr is
temente—, ya voy sien
do viejo, y si sábese de 
aguí no sabría adonde 
diri,^irme... 

—Es verdad. Eres un 
animal inteligentísimo. 
Nos alegramos de haber
t e conocido. 

— Yo también ine 
alegro de haberos cono
cido a vosotros. 

Realiza \ma reverenda, y, rápidamente, con el 
pico, se arranca t res p lumas del ala. 

—Toma-—dice, acercándonoslas—. Un recuerdo 
mío. 

—¡Hombre!... 
—[Bah! Un buen amigo bien vale este pequeño 

sacrificio—nos asegura sonriente. 
Un emiileado, interpretando mal la sonrisa, dice: 
—'¡Ya tienes hambre! ¡Voy a echarte de comer!... 
fOh, incomprensión humana!.,. , -
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SAXGHE GITANA 

L A «sangre gitanau es más alt iva que la «sangre azul*-
Así como el pueblo de Israel es *el predilecto de ]>ios*, 

el pueblo gitano es «el predilecto del Orgullo». Orgullo tap to 
mÚ5 singular cuanto que no proviene del palacio, ni del 
oro, sino del arroyo y de la pobreza. Como el mendigo de 
Espronceda, el gitano puede exclamar: 

Mío es el mundo. Como el aire, libre. 
oíros trabajan forqnc eoma yo... 
Todos se ablandan si dülicnte pido 
una limosna -por amor de Dios... 

Sólo que él no pide limosna. Ni tampoco explota la holganza. Tra-
baja^ a su modo, c<m la parodia del esfuerzo. Cohonesta finamente 
su ocio a iu el ingenio y la inventiva. Es cuatrero, capaz de con
vertir a Rocinante en Pegaso. Augur, que trueca el naipe en un 
amor o en una herencia. «Cantaor* o «tocaoní, que hace de la copla 
un poema y de la «sonante* una Ortjuesta Filarmónica... 

Además, si no es rico, es libre. Si ignora los palacios y las joyas, 
también ignora la cadena y la ser\adumbre. «Es siempre—escribe 
Saint Víctor—el mismo pueblo errante, sin lugar ni hogar, sin cul
tos ni códigos, esparcido e igual en todos'los caminos donde acam
pa. Conserva su pereza ensoñadora, su independencia 
egoísta, su igmírancia del mal y el bien, su rebelión tenaz 
a las leyes del trabajo y del contrato social. Inmoral y 
poético, como la ísaturaleza, ni> i>ide a las civilizaciones 
por donde cruza otra cos;i que el derecho de asilo, por 
unos días, por unas horas... Sean para los demás las ciu
dades lujosas, las casas sólidas, el hogar confortable, la 
garantía del bienestar, los goces de la inteligencia. El sólo 
quiere anchuras, aire libre, bosques, sierras, oli
vares, arco.s de puente, un borriquillo. un ana
fe, una sartén...» 

Pero si el gitano es ocioso, sobrio, indolen
te, la gi tana es todo lo contrarío: activa, em
prendedora, dinámica, amiga del fausto y la 
gloria. Sea Preciosilla o Esmeralda, tiene am
biciones de princesa y orgullo de reina. Conoce 
el narcisismo y la coquetería, que son en ella 
dones naturales; pero sabe vestirlos con cierta 
fiera honestidad. Así, Don Juan.' que recorrió. 
toda la escala 

Pasíora. 

•/• ^-^A.r 

A^. 

i/^í 

^ i f %' 

« ^ V 

social fcraeui-
na. no logró 
e n s u s con
q u i s t a s una 
gitana... 

L a s g i t a 
nas son supe
riores a Don 
Juan. 
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POR CfeirTOBALl>ECAÍTRO 
EL, ARTE (tJONDO* 

Eos gitanos siílo tienen un arte: la Música. Ea Música, en can
tos o en danzas, encierra y suple a todas las demás artes. De suerte 
que una copla, un baile gitanos, participan, al mismo tiempo, de la 
Poesía, de la Pintura, de la Escultura. De ahí que su arte, tan pro

fundo, se llame ojondo*, porque pe
netra hasta los tuétanos... 

El cante «jondt»*, el baile íjjondo» 
son supremas síntesis emotivas. 

Poéticas, musicales, pictóricas, estatua
rias, enlazan los motivos del Arte—el 
Amor y la Muerte—con admirable suti
leza. En las coplas «cañísií trasi-iende la 
tr isteza infinita de las melopeas gregoria
nas. En los bailes gitanos, la furia, des-
trezada y erótica, de los lívohés griegos. 
Ambos temas—el ' fúnebre y el dionisía-
co—se deslizan, alados y superficiales, 

en los demás cánticos y danzas; y sólo son 
profundos, integrales, sintéticos de todas las ar
tes, en el arte «jondo». Un cantaor, una bailaora 
«cañístt obedecen siempre al mismo fer\"or total. 
Dan la impresión, atormentada y retorcida, del 
sarmiento que arde; de los «médiums», de los 
alucinados, de los (iposeídoso... Romero de To
rres y yo—líese al cazurrón • y zumWin An
selmo Miguel Nieto—conocemos el mapa emo
cional del arte ^-jondo», gracias a largíus horas de 

estupor y de escalofrío. Por eso, cuando la Li teratura 
flsnob*) pretendió inyadir ese predio con gestos fri
volos de curiosidad fuga/., le opusimos el gesto, con
centrado y hostil, de nuestra gravedad cordobesa. 

¡Atrás la afición del momento! Para oficiar en" 
tan noble rito hay que ofrecer el alma en carne 
viva... . 

r-ASTOKA V CUSTODIA 

He aquí a las reinas del arte «jondo*. Pastora 
illa Lozana» y Custodia tía JuncaU. Otoño y prima
vera, l ' ruto y Flor. Todas las cualidades «cañís» se 
atavían de fiesta en estas dos gitanas magníficas, 
cuya arrogancia personal convierte los tablados en 
tronos. Pastora, de un inicio precoz, fué la precur
sora, la intuit iva, la novedad, el estupor. ¿Qué 
significaba aquel tango--tíCon el tango, tarango, 
tarango—arremángate, niña, la falda, porque hay 
mucho fango»—entre liviano y grotesco, con que 
apareció en el Salón de Actualidades? ¿Qué aquel 
soberbio contraste entre la lentitud y la furia? 
¿Qué un desmayo de ojos junto a un rechinar de 
dientes? Significaban, nada menos, que el motivo 
tr iste y el motivo erótico; el Amor y' la Muerte. 
El Arte ajondo» en su primero y radiante Abril. Mú
sica, Poesía, Pintura. Escultura, todo ello integral 

y resplandeciente en la profundidad de un tango. Desde aquel tiempo 
inolvidable. Pastora es todo el Arte «jondo* y todo el Arte "jondc* 
es Pastora. Todas las demás rosas proceden de este mismo rosal. 

¿Y esta «Venus de bronce*, tan sólida, i^ero tan esbelta, tan esta
tuaria, pero tan alígera, tan silenciosa en su avanzar felino a la ba

tería, pero tan estruendosa y triunfal en el repiqueteo de sus tacones enloans-
cidos y de sus «palillos» frenéticos? También ella es Furia y es Gracir., bajo el 
hechizo de la música. 

\ 

f 
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J I. expreso de X'intimiíília vuela sobre los cam-
A pos, y des<lc la ventanilla contcmitlo con una 

sensación de cn\'idios<.i arpibaini tnto a un labra
dor tpie, apoyado en la mancera, lc^•••!l^a la iiiirafla 
para ver pasar el tren, sin detciiei el inijuibo de 
Kus recios iieTcherones, <iiie hacen sur<iir del Lirada 
un raudal de tierra. Mi ^•ida instable y viajera, de 
raíces rotas, es como iii|U':'lla ]ílanta de ([ue habla 
Renán, qtie, al secarse, ec ' / . rabi ta sus ramas, for
mando una bola, y rueda ai inipulsu ile los vientos, 
hasta ([ue llega a terrenf> propicio eti f|ue otra 
\'ez se abre y re\'erdece. l ' na secreta desazón me 
invade al ver a ativn.-l labriego, de vida sosegada al 
ritmo de suluir izontc y de sti hoi^ar. l is el dolor del 
hombre que pasa ante el honibre sedentario. Vro-
babltmente, e! mirar del labriego exiJresaría el dolor 
de quedarse, ya que en esta antítesis, tan antigua 
como el hombre. Jacob y l'.sai'i se envidiaban mu
tuamente. 

Pronto desecho ese \'ago sentimionto que es 
como un deseo de evadimos de níjsotros mismos; 
de li.icer una experiencia de vida d i \e isa de aque
lla a que estamos adscritos en la cárcel de nuestro 
cuer¡)o. Yu mi alma corre a la velocidad del expreso 
hacia las tierrxs de sol. Los campos se abren cada 
vez más a su claridad dorada. Tonalidades que 
para mis recuerdos sí)n andaluzas, caen Sí>bre las 
Colinas; veo unos olivos y unos naranjos, cotno a 
^'iejos amií^os que cecean con el stinibrero ancho, 
un ]>oco ladeado. Mas cstrts oliváis y estos naranjos 
hablan en francés. por<pie me encuentro en las pro
ximidades de iSiza. 

Kl ardor de un nuevo espectáculo me invade. 
Ko tema el lector í}ue le haga una descrípcit'jn de 
paisajes cien veces pintados. Kl paisaje qu^ voy a 
presentarle es el de un alma no conocida por el 
público hispano, la de un art ista: Aarón Bilis. El * 
azar, que cruza sus líneas, nos ha reunido en Ki?.a, 
y ello me hace l:iendecir de nuevo la vida errática. 

Con un dejo argentino, bajo el cual percibo otro 

acento que no logro situar, me aborda en una 
triste solemnidad a la que ambos asistíamos. Yo 
conocía ya sus admirables dibujos publicados por 
los jieriódicos argentinífs. Acababa de admirar unos 
retratos de Ricardo Rojas, de Payró y Alejandro 
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Kcíni en el número extraordinario de la revista 
porteña N^sairos. 'rracemí>s. a ru'xlo de presenta
ción, ntios breves rastros biográficos. Aarón Bilis 
nació en Odcssa. Kmpc/.ó sus estudii>s en hi Kscuela 
Inipori.il de Üellas Artes, de esa ciudad, y a los 
<}Lunce años fué a París, donde itigresó en la ,\ca-
dcmia de Bellas Artes. Su temperamento de ar
t ista fué pacicji te mente ascendiendo hacia la maes
tría, que un defecto fĴ îco debió liacer mñs ardua, 
ya ípie su brazo derecho, muy corto y rematado 
por una menuda niau'i infantil, era inapto para 
esgrimir el lápiz, o el pincel. ]\n el año 15, con un 
pleno dominio de la técnica, el joven ruso-parisién 
quiso ver nnindo, con esa avidez <|uc es peculiar al 
art ista y se '.'uibarcó para Anu-rica. En la Argenti
na, su trirmfo fué inmediato. I ^s grandes perió
dicos de Buenos Aires han contado durante diez 
años cou su Colaboración, entre otros, Lit Nodón, 
de una manera permanente. I,a justeza de su lápiz 
es tan completa, que en un par de horas de contem
plar una cabeza, no sólo la ha copiaílo cu e! pai>cl, 
sino que le ha extraído el ahna t^ue allí ([ueda suje
ta entre los cuatro alfileres de su tablero, I,a ri
queza de matices expresivos y su fidelidad son 
tan grandes, que yo, después de haber sufrido esa 
sutil trepanación, creí eontemplanue por vez pri
mera. V.n los ambientes intelcctiialcs argentinos 
Uámunle sus amigos, con familiar expresión que 
demuestra el pasmo de su arte, tóaca-cabezas'>, 
pero cou ello más bien quieren denominarle osaca-
almas». 

Mejor demostración del tíllenlo de Bilis que la 
de imprimir unos adjetivos laudatorios, es la de 
reproducir algunos de sus trabajos con la perfección 
gráfica que consienten las páginas de EST.A.MPA. 
Y para ello, vamos a f)freccr algii más representa
tivo que pudiera el retrato de unas cuantas jíerso-
nalidades. Publicamos retrato de tan alto interés 
como es el de toda una raza, la araucana. La níible 
belleza y energía de esa taza, la amargura erecta 
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eu dignidad del Aranco pueden leerse en los trazos 
cou los que Bilis la resucita en el papel. 

Visitó nuestro art ista hace dos años la ciudad 
chilena de Temuco y su campiña. Pudo realizar 
la obra que proyectaba, merced a un ilustre y cul
tísimo araucano, Manuel Maquilie. profesor y di
putado que ha sido en. el Par lamento chileno. 
E l nombre de araucanos tiene su origen en. los 
conquistadores, pues se denominan aquéllos con 
el de majuches, que en su lengua significa (thombres 

e« lampa 

tic esta tierrafr, esto es, indígenas, 
' ú n quedan importantes comarcas 
'y invadidas por la e.-íplotación 
iioderna, entregadas a la vida pa-
íiarcal de los araucanos y en las 
(Ue se levantan sus pueblecillos, que 
•ni agnipaciones de rukua, especie 
le altas y bien construidas chozas. 
• 'edícause a la gaiíadería preferen-
i-mente y las primit ivas industrias 
ie tejidos de lana. Fabrican pon-
lios de incomi>arable calidad, conin 

^.•uanto elabora directamente la mano 
íel hcrabre, y cinturones y otros 
domos, que son de una belleza ad

mirable por la armonía de sus coló
os y la viveza de sus tintes, así 
orno por la estilización de siis m(j-

•'vos ornamentales. Esta industria 
i llegado a alcanzar alguna im-

'Ortancia, así como de sus joyas tra-
'icionales, zarcillos, diademas, que 
Lílocan las mujeres sobre su toca. 

•'ormadas de discos, arracadas que 
:nan sus pechos y alfileres muy 
emejantes a las fíbulas romanas. 
-stas joyas forjadas y los tejidos 

-i»n muy buscados como eíeniento 
lecorativo en las mansiones i-hilenas. 

En el retrato de esa india l lamada 
Tarivil, de la tribu de Zanco, y en 
'. de esa anciana de la tribu de 

' 'i^huethiié—singularmente en la pri
mera—hay ima amargura serena y 
-lesdeñosa, entera e indiferente, que 
suscita fuerte emoción. Son tan 
bellos esos dibujos como algunos de 
los mejores endeca-sílabos de Ercilla. 

Y en esa emoción que el contemplarlos suscita, 
se mezcla la historia de nuestra raza con la de 
los araucanos, y a través de la que podría 
decir que hablan nuestras entrañas de españoles. 

las razas aborígenes en dondequiera predominó 
nuestra civilización y sangre cuando han sido ani
quiladas donde imperaron Inn íjue los motejaran 
de crueles, es la nriynr demostración de su false
dad. IjUS recientes investin;aciones históricas nos 
permiten dar un paso más y decir que nuestra 
conquista fué en buena parte asimilación y fusión 
de razas. Si el espacio me lo consintiera podría 
demostrar que en el hondo interés humano que 
despiertan en nosotros esas magníficas muestras 
del arte de Aarón líilis, hay algo más que remem
branza histórica. Probablemente habla también 
nuestra carne, un certero instinto que nos señala 
la afinidad. Después de todo, si en la formtición 
de nuestra estirpe, de tan complejas aportaciones, 
han entrado unas gf)tas de sangre araucana, de
bemos de ello sentirnos orgullosos. El español, va
rón emérito como le apellida Rojas en su Blasón 
dv plata, ha sido el puebl" que ha sentido más 
entrañada la fraternidad humana. 

Hl insigne artista que hemos presentado con 
estas líneas al público español, vuelve a Europa 
desjmés de diez años de ausencia, y está traba
jando en la costa mediterránea francesa en varios 
paisajes cuya delicada armonía le ha enamorado. 
Viajero inquieto, lleva el rumbo que le marcan 

E l episodio de la guerra del Aranco consti tuye el 
más al to culminar de la epopeya conquistadora. 
Desaparecida la leyenda negra que urdieron nues
tros adversarios del siglo xvi , la pervivencia de 

sus pinceles en busca de luz y de vin ansia de re
novar sus sensaciones <ie artista. Piensa residir 
en París durante una larga temporada y visitar 
España. Anticipémosle «níf cordial bienvenida. 

EDUARDO ORTEGA Y GASSET 

A C E I T E S D E O L I V A 

B A L T A S A R LARA 
Fabricante exportador de aceites de oliva. 

CASA FUNDADA KN 1875 

Casa Central en UBEDA (Jaén). 
Sucursal en MADRID: Fuencarral, 50, principal. 

Td^onos 13655 y 13262. 

MADERAS ADRIAM PIERA 
Santa Engracio, iV¡ 

Lana, 11. ALCOBA, 
COMEDOR, 

RINCÓN TURCO 
COMPLETO 
1.34o PESETAS 

Fuencarral, 18. 
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E S T A M P A se honra consagyando ana de sus páginas a las ¡copu
lares figuras del Teatro que han prestado su concurso a la Fiesta de 
la Asociación de ¿a Prensa, y siente que premuras de coufccci&n le 
hayan impedido hacer el sitio que. merecen a algunas ds ellas, cotno, 
por ejemplo, a la admirable Celia Gihnez. Fstos artistas que gene-
rosmnente dan su trabajo todos los años para ayudar a nuestros 
compañeros más desvetiturados: a los periodistas inútiles para el 
trabajo, enfermos, anciayios..., merecen que les declaretnos pública-
tnenie nuestra gratitud. 

También hay que expresársela otra vez al abnegado y cordial or
ganizador de estas fiestas, al ilustre secretario de la Asociación de 
la Prensa, Eduardo Palacio Vatdés. Alfredo Cabanillas, en una 
bella crónica, publicada en nuestro querido colega Mundo Gráfico, 
pide para él la Medalla del Tuibüjo. ¿Quién la merece masque esc 
hombre, que, además de ser un trabajador infatigable y unu persona 
buena, es una de las grandes capacidades acreedoras de n uestro país? 

i 

(Foto Masana.) 

Paquita 
Torres 

Felisa Herrero. Ei emiiienle divo Juan García, 
Petlpe 
Sassone. 

{Foto 
Walketi.) 
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L os ojos tímidos y dulces de seña Juana posaron 
con mansedumbre en los de su hijo. 

Cruzadas las huesudas manos en el pecho, en 
act i tud de Dolorosa, hablóle doliente: 

—¡Por la Virgen! ¡No me digas eso!, que me es
trozas el alma.., ¡No querer yo el tu bien! ¿Habrr\ 
madre que no ausíe el de su hijo? j jesús! ¡Jesús! 
jY lo que hay que oír...! 

Sidoro estaba allí, de pie, junto a la gran artesa 
de tosca madera. 

—Ya rae está cansando, madre—replicó alta
nero—. Tóos los días con la misma. L'han tomao 
enquiña y en sin saber por qué. Y a la moza no 

.hay que echarla nada en la su cara. Es trabajaora 
y honra, y de guapa y 
buenas carnes, no diga
mos: la flor del pueblo! 
¡Y me tengo de casar! 
¡Por éstas! ¡Con que ya 
lo sabe! 

^ B u e n o , hijo, bueno. 
No t'encomodes, es un 
consejo de tu madre y na 
más. 

—¡Pero es... que ya 
rae va hartando! 

— i A callar! — rugió 
bravo señor Miguel, que, 
los ojos fijos en la lum
bre con mirada morte
cina , ^Jarecía ajeno a 
cuanto pasara. 

—¡A callar de seguía, 
y a la madre no ms la 
faltes, ni me la alces 
el chillo! ¡Pues no fal
taba más...! 

Seña Juana, arreba
tada la color por el fue
go, iba y venía prepa
rando la cena. 

Arrimó la' trévede y 
dentro de ella, como en 
regazo amante, colocó la 
panzuda olla de barro. 
De pronto inquirió con 
voz no muy segura; 

—¿Hijo, apañastes la . 
Sedeña...? 

I I 

Una mañani ta t ibia y blanda se hizo la boda. 
Iba la novia engalanada con traje de buen merino 
negro y grandes arracadas de oro pendían de sus 
orejas. Colorada y muy guapa, no acertaba casi a 
andar. 

Pero señor Miguel y seña Juana llevaban los 
ojos encendidos por el l lanto. 

De entonces les pareció la casona har to grande 
para sus cuerpecillos enjutos. La lumbre del bajo 
hogar no les daba calor y al llegar de la noche 
sentían miedos. 

Al principio y a raíz de la boda aún soh'a venir 
el hijo, trayendo una bocanada de calor para aque
llos corazones ateridos. 1/Uego las visitas escasea-

Mari-Rosa tenía las entrañas duras, el alma ne
gra y el corazón de bronce, Pero, ¿hay algiin ena
morado que pare en esas nimiedades? 

Por esto no lo veía Sidoro, siendo cada vez más 
de la linda campesina y menos de los demás. 

El dominio de Mari-Rosa era tiránico y despó
tico, dominio de la mujer que, sabiéndose hermo
sa, es cruel. 

I I I 

Sorprendió a todos. Fué cosa de horas. Kl vie-
jeciUo se durmió una noche para no despertar. KI 
médico diagnosticó: Agotamiento. ¡Poder de la cien
cia que no llega al diagnóstico del alma! Murió... 
de lo que mueren muchos: de pena, de haber ex
primido el corazón hasta dejarle sin savia para 
vivir. 

Acongojada la pobre vieja, medio loca por el 
dolor, como una sonámbula, repetía: 

—iM,e se ha ido...! ¡Me se ha ido! ¡Ya... tan so-
hca! 

Una idea alboreaba en .su alma con luces de au
rora: la Sedeña. Tenia a la Sedeña, no estaba sola, 
no. 

Un hambre inmensa de caricias apoderóse de su 
ser. Un fuego nuevo corría por sus venas, como 
elixir milagroso, y en su embriaguez de amor sen
tía que en su alma iba floreciendo una pasión 
grande, avasalladora, por la vaquita, 

La vida concentrada en aquel cariño único, pen
día de un hilillo sutil y frágil, la Sedeña. 

Contándola sus cuitas ensanchábase su corazón, 
y más de una vez sori)rendÍóle la madrugada, en
lazados los escuálidos bra7.os al luciente cuello del 
animal. 

IV 

—Si i\\ quedrías, Mari-Rosa... 
—-¿El qué? 
—^Tú bien lo sabes. 
—La misma canción. 
—Podría la madre... subir con nosotros. 
—¡Déjame de tonterías! 
—¡Está tan sola!... que me hace duelo. 
—I Jesús! ¡No es para tanto! Otras como ella es

tán y no vino un lobo a, comerlas. 
—Mufer, hay que te

ner entrañas. Madre se
rás y... 

— Las entrañas que 
tiene ella pa mí, Mira, 
Sidoro, no me descom
pongas, pues sí que la 
tu madre es una santa, 
una corderica! ¡Como 
que ha3' que ponerla en 
el altar mayor! 

—No t 'alteres, mujer. 
No t'encomodes. S'aca-
bó la cuestión! ¿Xo <iuie-
res que suba? ¡Pos no 
subirá' 

Zalamera. mirándole 
con ojos melosos: 

—Y qué tonto que rae 
eres, dijo. ¿Y qué falta 
t 'hace nadie? ¿No me 
tienes a mí, que te qnie-
rij a cegar? 

El, creyéndola conmo
vida, insistió: 

—¡Mujer, si tú que
drías...! 

—¡Vaya! ¡Ya tenemos 
la misma \ — contestóle, 
Mari-Rosa con acritud. 

.Un a i d e a salvadora 
acudió a la mente de Si-
doro; 

—Es q u e . . . — habló 
con misterio—. En su-*-ts=.P^o.—^|-aE_ 

—Pues, anda, que la pobre buena nesecidá me 
tendrá. 
• Era la Sedeña una vaca de pelo rojizo y lustro

so como seíia. Bien metida en carnes, las que mo
vía, .onduladamente en su tranquilo a n d a r . De 
ojazos castaños que pedían caricias, buena y 
mansa. 

El destino, con sus garras de usurero, clavólas 
sin compasión en aquel hogar. Hubo enfermedades 
y gastos superiores a los ingresos de lo que daba 
la pobre tierra trabajada con ardor. 

Se fué vendiendo todo. El prado, la huerta del 
río, la manzanera, la >'unta, todo menos la Sedeña, 
que, formando parte de la familia, t rabajaba por 
sacarles del apuro. 

ban y cada vez fueron más frías. Viéndole mar
char fornido y arrogante, solía decir seña Juana: 

—'Ya nos lo va quitando... 
Pero e! mozo era dichoso. Saboreaba la miel en 

toda su dulzura. Vivía t iranizado por el amor. 
¿Mas, acaso, hay tiranía de cadenas más apete
cibles? 

Mari-Rosa, dominante, con el dominio de su 
hermosura atenazando al mozo con sus encantos, 
jugaba con su corazón a ia l de chiquilla lo hizo 
con sus moñas. Para eso la había dado Dios unas 
carnes blancas como leche y duras como mármol. 
Piel satinada, al igual de las pavías de su huerto. 
Ojos verdes, llenos de misterios, que atraían irre-
sisriblemente como las aguas marinas, 

hiendo la madre, la poca riqueza que le queda pa 
nosotros t iene que ser. 

—jMiá qué salidas! ¡Habráse bobón! ¿Pues-de 
quién ha de ser? ¡Tuviá gracia! 

—¡Sí, sí, fíate! Que ahí está la Gildas, la de seña 
Celes, que no deja a la madre ni a sol ni a som
bra. Y dicen... y cuentan... 

—¿El qué? 
—Pues na. Que pal Ángel tenemos que mercar 

un bueyico. El Pinto no vale pa na. Está casi cie
go y no pué con su cuerpo. V ya tu ves que el Rojo 
sólo pa la nuestra labor no sirve y ^ongo un pin
tar, si viniese la Sedeña, aunque vieja y too sirve 
como la primera y... 

—¿El qué, hombre, sigue, el qué? 
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—Pues que no habría que mercar el bueyico y 
la Sedeña con el Rojo nos hace la yunta. 

)'A triunfo íué .decisivo. Cayó Mari-Rosa en el 
lazo cual pajarín incauto. 

La codicia nublóle los ojos, y muerta de feli
cidad: 

—Mu bien pensastes, muchacho—asesor(V—. Que 
suba madre, y en cuanto antes. Asina la pobre 
no estará tan sola... 

V 

Cuesta arriba, camino del nido, marcha trabajo-
sameute seña Juana, apoyada en el brazo de su 
hijo. 

El vaho de la t ierra acaricia los sentidos. Perfu
mes de mieses maduras, de frutos sazonados que 
también van envueltos con los de jaras y tomillos. 

¡Qué mansa está la noche y cómo late el corazón 
de la viejecülal 

La Sfdeíia camina detrás. Los ojos tristes, baja 
la cabeza, jíerezoso el andar, volviendo la vista 
hacia la casa desierta y t i rando con bríos del fuerte 
ramal. 

Seña Juana susurra con un suspiro: 
—¡Tengo un miedo, hijo! Si sabrías, ¡tengo un 

miedo! 
Pero el brazo varonil aprieta con fuerza el ende

ble materno, diciéndola animoso: 
—¡Amos, madre!, no me sea tonta. ¿No me tiene 

a mí? 
Ella le mira entonces al fondo de sus pupilas, 

queriendo leer en ellas la fatal verdad. 
—¡Sedeña...' ¡Amos, muchacha, que me cansas! 

¡Y cómo le cuesta subir a la mí pobre! 
Tira con bríos del ramal, pero la Sedeña camina 

reacia, de mala gana, como res que marcha al ma
tadero-

Aguantando iba la mísera los malos tratos de 
su nuera. Las faenas más duras de la casa. lyos ces
tos de ropa, caniitiíí dsl río... Vejaciones, insultos, 
todo lo sufría cíiu el sufrir del mártir, sin quejarse, 
secos ya los ojos jjbr' tatito llorar. 

Pero un día, la mala hembra, después de vitupe
rarla grandemente, la escupió: 

—¡No quiero a mi lado gente vaga! ¡Lo que usté 
quiere es comerse la sopa boba y na más... ¡Hala, 
a trabajar! ¡SÍ no fuese por más, la daba un bo
fetón!... 

Diciéndolo, l lameaban los ojos, y la mano quedó 
en el aire en son de reto. 

No pudo más. 
Como un espectro esperó en la vallada del maizal. 
El mozo era alto, y a ella le habían ido empe

queñeciendo los años y las penas. A su lado pare
cía una niña. 

Salióle al encuentro. 
Abrazóse a sus rodillas, buscando defensa. Su

plicante, pudo balbucir: 
—¡Hijo, hijo! ¡Me ha querido pegar! ¡A mí! jA tu 

madre!... Hasta de hoy me callé, mas el sufrir me 
mata. ¡Hijo, saca la cara a tu madre!... 

Pero Sidoro escuchó de mal talante las congojas 
de su madre. Apartóla de sí con brusquedad. 
Comenzó a andar con el azadón al hombro, y des
preciativamente, iba diciendo: 

—Allá ustedes. :A mí no me venga con cuentos!... 
Más lejos le oyó gritar: 
—Cosas de mujeres y na más. 
Una sábana de hielo cubrió su cuerpo, parecién-

dola que la habían amortajado. Apoyada en la 
valla, creía soñar, los ojos fijos en la silueta lejana 
del ingrato. 

No tuvo noción del t iempo que así estuviera. 
Medio arrastras, mas encorvada por la honda 

amargura... llegó. 
Y allí, en el establo, donde Li Sedeña j 'acía mustia 

y lacia, por la escasez del pienso y el mucho bregar, 
allí explayóse su corazón. 

No estaba sola. Aún tenía la Sedeña. 
Y, en su demencia, besó frenética ima y muchas 

veces el cuello, el hocico y el pecho del noble animal. 
Abría aquél los ojos, espantados por el cansancio 

y la vejez, mientras la desj^raciada le iba diciendo: 
—/St'íííwamía! ¡Vaquita míal ¡Sólo te tengo a ti...! 

¡Sólo...' 

V I , - . • 

El flpsperadoft se inalogró. Lloraba la moza alta
nera sus í^ríbueños de maternidad, y una fiebre 
traidora iba consumiendo lontameute aquellas car
nes, como pétalos de tosas,—y-languideciendo ^ ^ 
chispas de •i,.::^ ojos. , __i-—-~ 

—¡Madre, madre! ¡Se nos muere!... 
—No te acongojes, hijo. P'al Señor nada hay 

imposible. Ten fe... 
—Se muere—geim'a el enamorado, rebelándose 

en su dolor. 
—¡Pobre, pobre hijico! jCuitaoI E l Señor querrá 

que salve. Ya lo verás... 
—;No oyó lo que dijo don Bastián? 
—^y bieu que lo oí, hijo. 
•—Güenos alimentos, muchas medecínas y no 

hacer nada. Ya usté ve que estamos empeñaos has
ta los ojos. Todo se va vendiendo pa que ella cure... 
¡Madre! 

- ¡ H i j o ! 
Reclinando la cabeza en el flaco pecho, murmuró: 
—¡Si usté qitedría!... 
—¿El qué, hijo? ¡La sangre de m.is venas pa ella! 
—¡Si usté quedría!—gimió tíinidam.ente. 
Sin saber por qué, soíjresaltóse la infeliz y sacu

dió el cuerpecillo, como junco agitado \yot el hu
racán. 

Abrió desmssu rada mente los ojos, en interro
gación. 

—jLa Sedeña, madre! ¡Podría venderla! 
La pobre vieja palideció intensamente. Fué un 

momento indecible. Suspensa la respiración. Si-
doro aguardaba la sentencia. 

Con energías insospechadas en ella, repuesta ya 
del susto: 

—¡La Sedeña!—gimió—. ¡D'apartarma de la 
Sedeña!... ¡Venderla!... ¿Y cómo dices eso a tu ma
dre?... Me paecía talmente que hacía lo que Judas 
con Cristo! ¿Vender a mi Sedeña?... ¡Jesús, María y 
José! jAlabao sea el Señor! ¡Nunca, nunca!, ¡antes 
muerta! 

Volvió Sidoro con la congoja en el alma. 
—¡Madre, madre! Que no hay cuartos p a mercar 

lo que manda el médico. ¡Madre, la Sedeña! .-
Suasorio, continuó: 
—¿Y a usté qué más la da? Tarde o temprano 

tendría que d'apartarse de ella... A más, ¿pa qué 
sirve? S'arranca mal a la labor... está flaeá... 

Con voz que tenía ecos de muerto, plegadas las 
manos en son de sacrificio, la boca en un rictus de 
dolor y hundidos los ojos en las cuencas tenebrosas: 

—[Sea, hijo!...—sollozó—. No m.e puedes pedir 
más, ni yo dar te más... ¡Véndela! Llévala lejos, 
onde no la vean mis ojos... ¡Pero, mira, por la 
Virgen, que no m'entere de su marcha! ¡Que no 
la oiga salir de la casa! ¡Sidoro... por la Virgen!... 

V I I 

Asombraba su valor. El mismo miedo era su 
escudo. Sentía el corazón tan seco, que ya no llo
raba. Y armada de energías por esa misma fuerza 
misteriosa que cobran los nervios en los mometitos 
más terribles de nuestra existencia, trajinó más 
briosa que nunca, con reraozos de juventud, ágil 
y ligera iba y venía, queriendo acallar con sus pi
sadas el r i tmo descompasado del corazón. 

A veces, escuchaba... Se oían voces, pasos des
conocidos... 

E n aquel momento, con sonrisa de márt ir , lle
vaba una taza humeante del buen caldo para la 
enferma. 

Mas quedó petrificada. Un mugido tronante, 
desolador, conmovió el silencio de la noche... Voces 
comprimidas, pasos cautelosos, juramentos em
bozados... 

Pero, im,ponente y avasallador, se alzaba cada 
vez más el mugido que l lamaba angustioso, como 
náufrago que pide auxilio. 

Seña Juana que<ló inmóvil. Las manos chocaron 
entre sí, y la taza vino al suelo con estrépito. 

Como una madre a quien van a arrancar para 
siempre el ser querido, así parecióle a la pobre vieja 
que le l levaban a la híja muerta, que se la arreba
taban a sus espaldas sin poderla dar el último 
beso. 

Las manos en la cabeza y en act i tud de demente 
exclamó: 

—¡Me la Devan! ¡Me la llevan... y mé llama! 
—¡Sedeña!... ¡Voy!... ¡Voy! 

Una nube cegó su vista. Los trémulos pies se 
negaron a sostenerla y t ramo a t ramo fué rodando 
la mal segura escalera... 

Como un bulto informe quedó allí Acurruca-
dito el pobre cuerpo liu:niidt: y pudoroso... Vino a 
caer junto a la vaca, que ya se Uevabari... 

y la Sedeña, con sus enormes ojos la miraba con 
j igombro, .mugiendo triste, lastimeramente... 

I 

I 

/ 
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Hoy hacemos sitio en 
esta Sección tíe ESTAMPA, 
creación a¡oríunadísima de 
nuestra admirada compa
ñera Matilde Muñoz, a un 
brillante escritor, el Barón 
de' Mora," qité pinta 'de 
mano tnaesira el retrato de 
una de las más interesan
tes figuras jemenijms es
pañolas: la señora del ge
neral Franco. 

ERA mediada la ma
ñana del día 17 de 

septiembre del año 1921. 
K s p a ñ a , reaccionando 
briosamente del inesperado desastre, lanzaba al 
moro sus guerreros en un primer ímpetu vengador. 

Una lluvia, f ina'a Ínter\-alos, atenuaba el rigor 
solar, calmando levemente la fatiga, el sudor. Ma
ravillosamente calculadas y certeras maniobraban 
las columnas, que desde la giba del Atfilayón go
bernaba el Alto Comisario, general D. Dámaso 
Berenguer, asistido del comandante general de Me-
lilla. marqués de Cavafcanti. 

A las doce de la mañana, los Regulares de Ceuta 
escalaron las lomas de monte Arbós, simultánea
mente de los Legionarios, que invadían en tropel 
los alrededores del poblado; y los fogosos corceles 
de los Cazadores de Alcántara y de Lusitania holla
ban polvorientos las calles de Nador conduciendo 
a sus jinetes sable en mano. 

Momentos después, sobre la altiva torre de- la 
iglesia franciscana, flameaban a la brisa africana 
el oro y sangre de la \úeja enseña. 

E n esta operación — una de las más sabiamente 
dispuestas y mejor realizadas que ha consumado 
nuestro Ejército de África — cayó herido el román
tico jefe de la Legión, teniente coronel Millán As-
tray, y descubrí a su lado al comandante Franco, 
que empezaba por entonces a brillar con lu?, propia 
y personah'siraa en la Legión y en España entera. 

Pasaron días; el tiempo desgranó su eterna can
tilena, y aquellos soldaditos que reuniera en el 
arenal inhóspito los altos fines de la Madre Patr ia 
tomaron al hogar con la orgullosa satisfacción del 
deber cumplido. De los azares guerreros y los cama-
radas fraternales sólo quedaría en el corazón un 
recuerdo, con una oración por los que a nuestro 
lado cayeron para no levantarse jamás. 

Pero mi suerte me atrajo nuevamente cerca del 
bravo general, quien me honra con su amistad, tan 
noble y grata, y en una tarde de abril y de so± 
charlamos para ESTAMPA, el periódico que en me
nos tiempo ha logrado la popularidad y difusión 
mayor. 

—¿Está satisfecho, mi general, de ha
ber llegado a ser lo que es? 

—Esto j ' satisfecho de haber servido en
teramente a mi patria. 

—Mas de no haber seguido la profesión militar, 
¿cuál hubiese preferido? 

—Arquitecto o marino. Sin embargo, a los ca
torce años ingresé en Toledo en la Academia de 
Infantería contra la voluntad de mi padre. Esto con 
respecto a carrera, porque mi constante afición ha 
sido la pintura. 

—^"Q«é género de pintura prefter»;? 
—Todos, porque y. 'IcSatortunadamente, no 

tengo t iempo de practicar ninguno. 
—No le crea u^ted. Ha piutado innumerables 

monigotes para nuestra chiq'iÜla... 
Es Carmen Voló ¿c FriVico, que a nuestro lado 

El general Franco con su esposa doña Carmen Polo. (I''oto Marín Chivite. 

sonríe dulcemente. La bella compañera del general 
luce su figura estilizada de una suma delicadeza, 
dtfuniinada tras sutil vestidura de gasas negras, 
acariciadas por el mantoncito de manila negro y 
sedeño. Y el exquisitamente femenino conjunto 
presta al salón la gracia alada de las umjercitas de 
Kirchner. ¡Lástim.a que éstas no hayan ]xidido os
tentar en su imperfecta encarnación el don supre
mo de la voz! Una voz como la voz de la esposa del 
general Franco, templada en el mimo arruUador 
de la brumosa y linda ciudad que la vio nacer, 
Oviedo, la capital del Principado, 

—Cuénteme cómo se conocieron. 
—Pues... muy vulgarmente. Yo había salido del 

Colegio de las Salesas, donde me educaba, para pa
sar las vacaciones del verano, y en una romería le 
conocí. La verdad, me fué muy simpático — dice 
un poquito ruborizada —, y como él parecía inte
resarse por mí con preferencia de todas las otras, 
y... yo no había tenido todavía novio... 

—Sí, el flechazo... 
—Eso sería...; pero le advierto que en nuestro 

país se realizan mult i tud de matrimonios gra
cias a él. 

El general Franco dí-

r igiéndúse a sus 

legionarios, con G U E R R A 

bandera 

I n v i c t a 

la m a n o . 

(Foto María 

Chivite.) 

—Estábamos por la- ro
mería... 

—¡Oh, no, ya la había
mos pasado! Como todas 
las buenas, se fueron aque
llas horas prontamente, y 
con ellas el verano tam
bién. Paco quería fuése
mos novios; pero yofjen-, 
saba que, siendo él mili
tar, comp había venido 
p o d r í a repent inamente 
marcharse. Y sobre esto, 
que ya era para mí medi
tación s u f i c i e n t e m e n t e 
importante, tenía diez y 
siete años recién cnnipli-
ditos y debía volver al 

colegio. Paco no se conformó con la solución y me 
escribió al colegio; jiero las monjitiis guardaron las 
cartas para entregarlas a nií familia, y, naturalmen
te, no pude contestarle. Figúrese mi asombro y el de 
mis compañeras cuando una mañanita, en ntiestra 
misa de las siete y media, vemos devotamente en la 
capilla a! «comaudantín», como le nombraban todas 
las muchachas de Oviedo. No debieron desagradarie 
nuestros rezos y nuestros cánticos, pues su visita 
matinal a la capilla de! colegio se repitió casi dia
riamente. Y hasta las monjas lo comentaron edifica
das, pues Paco ya disfrutaba por entonces de su po
quito de celebridad. 

—¿Qué edad tenía en aquel t iempo, mi general? 
"—Veintitrés años, y acababa de regresar de Áfri

ca, donde, en Regulares de Tetuán, había ascendido 
a comandante por méritos de guerra. 

—¿Ni entonces ni después en la Legión ha sido 
usted herido? 

—En la Legión, no; pero sí en Regulares. Fué en 
el combate de Biutz, siendo capitán. Por cierto que 
el famoso moro El Ducali me recogió en sus bra
zos, mientras mis soldados moros se lanzaban unos 
a la bayoneta contra el enemigo y otros me rodea
ban para evitar fuese herido nuevamente por el 
fuego nutridísimo. De ;'.quel día conservo esta tas
cara, perteneciente al caid rebelde, un moro cor
pulento, de barba venerable, vestido con magnífica 
chilaba blanca y azul, que al ser muerto por mis 
Regulares se la arrancaron. 

Y me muestra una cartera de pieles pohcroma-
das, rara joya de los expertos guarnicioneros ma
rroquíes. 

—Perdone mi pregunta, Carmen. ¿Fué muy fe
liz en su noviazgo? 

—No lo crea. Yo siempre había soñado que el 
amor sería una existencia iluminada de alegrías y 
risas; pero a mí más me trajo tristezas y lágrimas. 
La primera que he derramado en mi vida de mti-
jer fué por él. Siendo novios, hubo de separarse 
de mí para marchar a África a organizar en la Le

gión la primera Bandera, y puede su
ponerse mi constante ansiedad e in
quietud, aumentada terriblemente 
los días que los periódicos hablaban 
de operaciones en Marruecos, o cuan

do sus cartas se hacían es¡ jera r más dííis de los acos
tumbrados. Después, ya todo preparado para casar
nos, a los dos días de conocerse cr. Oviedo la noticia 
de la muerte del teniente coronel Valenzuela al fren
te de la Legión, Paco volvió a niarcharse. 

—En efecto—int^irumpe el general, trayendo de 
su despacho ur. telegrama—, era el día trece, fies
t a ue ¿2.r. Antonio, que recibí esta comunicación 
urgente del ministro de la Guerra, general Aizpuru, 
anunciándome que el Gobierno, reunido en Con
sejo de ministros, acababa de ascenderme a teui tute 



eitannpa 
coronel, destinándome a la Legión, en 
sustitución dcJ heroico Valenziiela. 
Aquella misma noche part í . 

—¿Y tuvieron i^tedes que aplazar 
la boda? 

—Desde el trece de junio a} vein
t i t rés de octubre, que se celebró. 

—¿Fueron mucho tiempo novios? 
—Una barbaridad, cerca de tres 

años—responde el general. 
—Eso, tres años que todavía re

cuerdo con susto; pasé tantos durante 
ese tiempo..,—añade la esposa. 

—iQné le pareció el día que por 
fin se casaba? 

—¿La verdad? Pues mire usted, 
primeramente, al salir de la iglesia. 

—Valle Inclán. Vea todas sus obras 
en la biblioteca. 

—¿Cuál ha sido la mayor alegría 
que han disfrutado juntos? 

—Han sido tres principalmente: la 
del día que desembarcó el Ejército 
español en Alhucemas, el instante de 
leer que Ramón había llegado a Per-
nambuco y la mañanita que nos ca
samos. 

—Loa últimos serán los primeros— 
comento sentejiciosamente, y continúo 
mi interrogatorio: 

—¿Cuál es su mayor ambición, mi 
general? 

—Que España vuelva a ser todo 1Q 
grande que (ué antaño. 

rranco en su despacho trabajando, bajo la dulce mirada de la esposa. (Maiiu Chivite 

que me arrancaban del lado de raí 
marido; tal aglomeración y gentío 
había, que nú pobre traje de novia 
quedó heuho un crmpleto guiñapo. 
Después, ya tranquilos en Covadonga, 
me pareció que estaba soñando... o 
leyendo una bonita novela.,, la mía... 

¡Cómo ha pronunciado esta mujer 
las últimas palabras!; diríase que toda 
la morriñosa poesía de las Asturias 
ha venido a empañar con xm velo de 
emoción sus bellos ojos de mujer! A 
cambio, el general, como es hombre, 
para disimular la suya, sabe sonreír. 

En tal momento, la sala en que 
charlamos, alhajada con un delicado 
y exquisito buen gusto, al conjuro 
del traje blanco de Zita Polo, la her-

' manita pequeña, parece iluminarse 
cual im amanecer en paisaje galle
go. Pero Zita es también asturiana, 
y linda, y se patece naturalmente a 
las mujercitas de Kirchner, y tiene, 
por si lo anterior todo fuese poco, 
una deliciosa voz cristalina y mu
sical. 

—¿Estás haciendo una íntervii!, sin 
cuartil las ni est i lográf ica?^ncrépame 
burlonamente asombrada. 

—Así parece, aunque tú verás lo 
prontamente que tamaño desaguisado 
se va a remediar—; y armándome de 
los tales peligrosos instrumentos: 

— Prepárese, allá va el interroga
torio, señora: ;cuál es'el mayor de
fecto que encuentra en su marido? 

—Que le gusta demasiado ..'Vfíica, 
y estudiar unos libros que no com
prendo. 

—¿Y qué opina de su carácter? 
—Que para mí, indiscutiblemente, 

es el mejor. 
—¿Le gusta la lyiteratúra? 
—Me gusta mucho el teatro de Be-

navente y las novelas de Alarctm. 
—¿Sabe el autor predilecto de su 

esposo? 

—'¿Es usted político? 
—Soy mihtar-—afirma rotunda y 

definitivamente. 
—¿Y su más fer\'Íente deseo? 
—Créame, pasar en todo momento 

desapercibido. Yo agradezco muchísi
mo ciertas manifestaciones, jiero pue
de imaginarsei lo molesto que resulta 
al cabo sentirse frecuentemente con
templado y comentado. 

—Es gallego, ¿no? 
—Del Ferrol. 
—¿Y a usted, Carmen, qué es lo 

que más le gusta? 
—La nmsica. 
—¿Y lo que monos? 
—Lo que menos... francamente, 

los moros. 
—¿Guarda buenos recuerdos de su 

estancia en África? 
—Buenos, muy pocos. Figúrese que 

yo marché alh' casi de recién casada, 
y sobre mi mortal inquietud y ansie
dad de saberlo constantemente en pe
ligro, había de atender, consolar y 
animar, a las madres, esposas, herma
nas y hasta alguna vez novias, de los 
oficiales y legionarios muertos o heri
dos, que vivían en la plaza, o acudían 
de la Península al conocer su horrible 
noticia. El dolor de aquellas pobres 
mujeres, que mí corazón me advertía 
podría ser un día inesperadamente el 
mío, no puede describirse. Hay que 
pasarlo para conocerlo, como yo lo 
pasé... ¡Cuántas veces, al pronunciar 
palabras de consuelo para aquel irre
mediable dolor ajeno, pensaba ate
rrorizada de cuan poco me servirían 
a mí. en trance parecido, semejantes 
palabras! Una noche llegó a la plaza 
la noticia de la muerte del jefe del 
Tercio. ¡Para qué recordar ahora las 
horas que pasé! Casi de madrugada, 
conocimos la rectificación: el muerto 
era el pobre teniente coronel Tempra
no. ¡Mi ciega fe en nuestra bendita 

PRÓSPERO MERIMÉ 
D I J O : 

Jne encantan las mujeres de España por su 
irúmitable belleza^ todo animación^, todo gra

cia... ce 

rfoy, el creador de «Carmen», habría agotado sus elogios 

ante el cutis femenino, Heno de tersura y fragancia, con ¡a 

espuma suave, perfumada y detergente de! supremo 

lABON 
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Pasti l la; 0-35. 0-75 y 1'25. 

RECOMENDAMOS 
a las señoras los deliciosos secretos del «maquillaje^ /no= 

derno: 

LÁPICES AL JUGO DE ROSAS, para los labios. 

ROJO = LÍQUIDO AL JUGO D£ ROSAS, también 
para los labios. 

ARREBOL AL JUGO DE ROSAS, para las mejillas. 

HUMO DE SÁNDALO, en pastel y lápices para los 
ojos. 

SUDORAL, para evitar el olor del sudor parificándole. 

F L O R A L I A 



^«tamoa 

\ ' i rgen de Covadonga me guardó a Paco y me lo. 
salvó! 

He visto tal dolor» renaciendo en las pupilas de 
esta mujer, que bella, en plena juventud, por he
roísmo y por amor, quiso unir su suerte y au tran
quilidad a la de un hombre que bromeaba un día 
5' otro día con la muerte, que piadosa urente, soy 
yo quien interrumpe y varía el Ínterroga.torÍQ, 

. — ¿ Q u i e r e mi 
general hablarme 
de la I,,egión? He 
oído referir q u e 
una de sus cua
lidades dominan
tes como jefe de 
ella, y única cau
sa que alteraba su 
i n i pe r t u rbab le y 
renombrada sere
nidad, era la muer
te de uno solo de 
sus legionarios. 

—Así es, y el 
recuerdo mas do
loroso que conser
vo de la campaña 
es el de la retirada 
de XaiTen, en la 
que hubo compa
ñía de la lyegión 
que quedó en se
senta fusiles. 

—¿Qué legiona
rios estímalia me
jores? 

—Españoles y 
suramericanos. 

—¿Recuerda de 
alguno que se dis
tinguiese sobresa
lientemente? 

— Un italiano, 
apellidado S a n -
giorgi, ha sido el 
m á s valiente y 
arriesgado que he 
conocido, ñu es
pecialidad consis: 
tía en tender fantásticas emboscadas a los moros 
que sit iaban durante la noche nuestras posiciones 
y blokaos, o llevar él, igualmente solo, auxilios, 
correo o nmniciones, a nuestros legionarios sitiados. 
Parecía absolutamente imposible lograse volver de 
aquellas trágicas expediciones nocturnas, y volvía. 
Herido varias veces, cayó definitivamente en 
Alhucemas, siendo sargento. 

—¿Qué momento recuerda con más honor? 
—La segunda vez que el general Primo de Ri

vera fué a África, me entregó en el campo de 
operaciones ima medalla de oro, regalo del Rey, 
acompañada de una carta que conservo.—Se le
vanta y a poco la t rae a mis m.anos; es un pliego 
de papel de hilo, que tiene grabadas las cuatro 
cruces de las órdenes inibtares de nobleza, y es
crita toda ella por la diestra real; dice así: 

fQuerido Franco: 
Al visitar el Pilar de Zaragoza y oír un resi)onso 

ante la tumba del jefe del Tercio Rafael Valen-

Aatesdc conipranin íondgrafo oiga clnutavillriso aparato oorteamericano 

Audición y venta exclusiva: 

UNION MUSICAL ESPAÑOLA 
Carrera de San Jerónimo, 30, y Predados, 5. Madrid. 

Cosas en.Hilb.io, Baicclonn, Volcucia, Siintandcr, Alicanle y AlbaCelc. 

zuela muerto gloriosamente al frente do sus ban
deras mis oraciones y niis recuerdos fueron pura 
vosotros todos, 

La hermosa historia que con vuestras vidas y 
sangres estáis escribiendo es un ejemplo constante 
de lo que pueden hacer los hombres que lo cifran 
todo en el cumplimiento del deber. 

Toque al Pilar ^te, ni^^aUí^ que te ruego uaeg 

El genera} Franco cou su esposa y Ja lindísima hermana de ésta, ZIta. {Poto Marín Chivlte.) 

que ella tan militar y tan española te protegerá 
seguramente. 

j l i s felicitaciones y gracias por toda t u actua
ción y ya sabes lo mucho que te quiere y aprecia 
tu afmo. amigo que te abraza.—ALFONSO X I I I . — 
Madrid, I ." de marzo.de 1925.fr 

Franco me dice ha llevado siempre la medalla, 
y guarda esta carta para legarla a sus hijos como 
el tesoro más preciado. 

—¿Kn su actual destino de director de la Aca
demia General Militar, está usted satisfecho? 

—Solamente puedo contestarle que me he de
dicado a él con toda el alma, Los futuros oficiales 
recibirán primeramente una intensa educación de 
virtudes ciudadanas y un fuerte entrenamiento de
portivo, que les robustecerá moral y físicamente; 
luego les inculcarera.os preferentemente un alto 
sentimiento militar. En el patio central de la Aca
demia quiero colocar un altar a la Virgen del Pi
lar, para que desde su primera juventud aprendan 
a amarla y a forjar en ella la fe que habrá de con
ducirles constantemente a la victoria. 

Vo, que admiro y conozco de cerca al general 
Franco, puedo afirmar a cuantos españoles lean 
estas hojas de ESTAMPA, que a ninguno pudo me
jor encomendarse la sublime y delicadísima mi
sión de educar los corazones de nuestros futuros 
oficiales. Aquellos ejércitos profesionales del ayer, 
con las nuevas normas de la guerra y la vida, han 
debido evolucionar hacia ese otro ejército del ma
ñana, constituido por la nación en armas, que al 
instante de una movilización sepa adaptarse las 
difíciles cualidades de abnegación, sacrificio, efi
ciencia, arrojo y honor militar. Difíciles cualida

des que habrán de sembrar, én todos los ciudada
nos, los nuevos oficiales. La noble profesión de las 
armas, para consen-far íntegrcis su prestigio y ge
neral respeto, debe transformarse en un verda
dero sacerdocio militar. E l general Franco t iene 
en su alma suficiente temple para contagiar las 
almas de losi nuevos caballeros cadetes. 

Dt; entre !QS innumerables recuerdos que guarda 
el general, escojo 
para los lectores 
de EsT.\>írA una 
fotografía, que es
t imo del más hon
do valor emocio
nal. 

Franco, al dejar 
e l mando del Ter
cio, lo entrega sim-
bolizadoen la ban
dera que creó el 
marqués de Valen-
z u e l a Tahuarda, 
m,uerto por la pa
tr ia y para mayor 
gloria de la Le
gión Española. 

Súbitamente, a 
través de los es
merilados cr ista
les de la puerta, 
se escucha un pe-
q ue ñ o rebullicio 
infantil, y asalta 
la habitación una 
pitusa con carita 
de ángel. Zita, la 
eleva en sus bra
zos y me la pre
senta gentilmente: 

— C a r m e n c i t a 
Franco y P o l o , 
menor de edad. 

—Profesión, re
v o l t o s a imx>eni-
tente...—añade la 
madre. 

— E irrespetuosa 
profanadora de mí 

museo de recuerdos, particular—concluye el general. 
La chiquilla, en demostración, indudablemente, 

del anterior aserto, alza sus manecitas de nieve y 
rosa, y descubre entre sus bracitos un cornetín, 
al que intenta soplar inúti lmente. Es él cornetín, 
nada menos que perteneciente a los moros de 
Alhucemas, y que empleaban para avisar con él 
a sus baterías cuando pasaba ante la costa algún 
barco de nuestra escuadra, y disparar sobre él. 
E n el asalto al morro nuevo, fué encontrado por 
la séptima bandera. 

Pero la chiquilla se desencarama de los brazos 
de Zita y t ra ta ahora de escalar ruidosamente un 
adamasquinado velador, con grave pcügro para el 
equilibrio de sus cachivaches valiosos. 

—¿No la ve? Es imposible que pueda estar ni 
un momento quieta. 

Parece imposible, medito yo, que sea el dulce 
y amoroso fruto de toda la saudade gallega y me
lancolía asturiana... 

L U I S FRANCO D E ESPES, 
Baiún de Mora. 
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estompa 

M 
EN PARÍS, LA MUJER LI.EVA... 

ÁS que nunca, las telas estampadas con 
lunares en todas d imensiones, desde 

los d iminutos confeiiis hasta ¡os grandes como ' 
monedas de dos pesetas. Con estos estampa^ 
dos hace sus traics enteros o s implemente con= 
fecciona los adornos que acompañan los vcs:^ 
t idos de un solo color. 

. . .Durante el día, los sombreros de bordes 
irregulares que coloca l igeramente a] bies, de 
modo que descubra una sola ceja, casi s iempre 
ja izquierda; para sporf, una pcquefía cloche cu 
fieltro suave; en la c iudad, sombrero de paja 
br i l lante, adornado con cintas enceradas; por 
la tarde, gran capelina de paja muy f ina. 

...En las carreras y demás sit ios donde acos= 
t u m b r a n a reunirse las elefantes, un traje de 

C r e a c i ó n de 
Fairylaiid e n 
linón blanco 
adornado en la 
m i sma tela 
con dos tonoí) 

rosa. 

crespón de China estampado, con pe= 
queños volantes y completando este 
tocado un renard sobre las espaldas. 

. . .Medías de mañana, iguales a las 
usadas en e| inv ierno, a rayas en rclie= 
ve sobre fondo liso, pero hechas en 
seda muy fina y con una larga espiga 
calada, 

. . .Con los trajes faiUeurs azul marí= 
no, una blusi ta de crespón, guantes de 
gamuza lavables y dos grandes claveles 
en la solapa; las tres cosas en b lanco. 

...Para el teatro o resfaurani, con u n 
sencillo traje negro, una toca de plu» 
mas p in tadas en el m i smo color que el 
cuello de piel de su abr igo y la flor de l 
h o m b r o . 

...Para c] *auto*, un bolsillo en forma de pequeña va» 
lija, e r piel de cerdo (igual a los guantes, que han de ser 
en piel lavable), |a cual Ücva en su base un pequeño cajón» 
c i to, en el cual van todos los accesorios de belleza. 

. . .Un gran pañuelo de mano en chiffon de color, con las 
iniciales estampadas. 

...Para el teatro, muchos y variados detalles, chucherías 
adorables de las cuales gusta de rodearse la mujer parisi
na; un estuche de cigarrillJos, un pañuelo de chiffon 
bordeado de encaje f inísimo, una echarpe y Fmos suaves 
y largos guantes de piel de Suecia,. . 

tA <<TEH1JE'> DE AUTOMÓVIL 

La descripción de ella hará seguramente sonreír a ja 
sport^woinen que conduce su «Bugattift de carreras a locas 

Traje de pope-
Hn de Seda 
adornado con 
cintas azul y 

roso. 

'":t*""' r 

( ^ ^ 

^•3 

Traje de mañana en hilo amarillo, con peche
ro blanco. Modelo Fairyland. 

Creación de Falryland en crespón de China 
azul ciclo. (FotoSartony.) 

velocidades, pero resultará interesante, 
sin duda alguna, para aquellas mujeres 
que consideran e] automóvi l sólo como 
un cómodo y rápido sistema de loco
moción. . . 

Las cuatro piezas pr incipales q u e 
unidas const i tuyen un ensemble, con» 
t rar iamcnte al pasado año, no son en 
éste de una igualdad rigurosa en 
cuanto a tela y color, l imitándose a 
conservar entre si una cierta armonía 
y pref ir iendo los colores neutros, como 
el bei^e o gris claro, que servirán de 
fondo a los tonos más vivos—amari l lo 
l imón, verde japonés, azul cobal to—, 
de los detalles y adornos. 

El sweafer de fantasía se encuentra 

Vea esfe notable refrigerador en 

(S. r. C. E.) 

Barquillo, 19.—MADRID 

Se desea n o m b r a r repre
sen tan tes y coucesionariog Si i j iU^Hr^SS 
exclusivos con garan t ía , " " ' ~ " ~ 

Otertas al Apartado 990. 

GENERAL 
Refrígerator 

&J -ÍCL deJparh^a id^ní paka. odrbéoKLkxl 
Qfi truon ¿íÉido 1x3^ aimwnÍM oJcoqidoá 
toLsJ como IQ<:ÁJQ, ^ Aiijeú<^, ¡n^iani^ultLoJ 

Oxh/mÁÓ ^ UJTKL he&eka qu^ .^e foíñlca. 
^Ibx ¡nulirwu Q.Í nielo ^ pLiextan, finjc^hJe 
dolido Jod ~h^íoudj3Á, J&metes, ^ouritaaKh^, ^ 

Ju }7ieo2nJJiiv^ ^ inu^ Jí^líficado y aJna 
¡pkLvoScL de Ju '{nieruDu cjoriJÍJujjjjjyrt oJ que 



e s t a m p a 

en todos los modelos, hecho en dos maneras: de nian= 
gas largas—en cuyo caso se lleva con una falda de 
crespón de seda, lana o de paño a grandes y 
profundos pliegues—, y sin mangas, yendo en= 
tonces acompañando a un trajecito de crepé 
marocain o de toi¡ de seda, de hechura scnci= 
lia, que en muchos modelos recuerda el estilo 
camisero. 

Sobre esto, la chaqueta, hecha siempre en 
la misma tela de la falda o de] sweater, y, final= 
mente, la prenda más importante de la tenue 
de automóvil : el abrigo, Este debe ser lo bas^ 
tante amplio para poder cruzarse delante, de 
teja suave pero que abrigue, y en e! cual po= 
damos envolvernos confortablemente durante 
la marcha, dejándolo colgar con elegante ne= 
gligencia sobre nuestros hombres, al desceña 
dcr del coche,.. 

Va casi siempre hecho en lana de mcsclüla y 
sin forrar. Las personas muy frioleras pueden 
hacerlo, no obstante, empleando como forro 
la piel de conejo y poniéndole también un gran 
cuello de otra piel distinta, procurando que 
ésta sea de pelo largo y duro. Los zapatos 
quG acompañan estos trajes son siempre subi= 
dos o con corrcítas, de dos clases de material 
y tacón de suela. 

LOS TRAJES DE «BEBE') 

Y ahora, antes de terminar mi crónica, voy a 
ocupanne un poco de los vestiditos que la 
moda ofrece para engalanar a los -pequeñue: 
los... E r éstos, tas ideas modisterües cambian 
poco y siguen los trajecitos sencillos para todas 
las horas. De la colección vista hace unos días, elegís 
los m*>dc]qs. cuyas fotografías ilustran estas páginas, en 

la seguridad que han de merecer vuestra aprobación... 

Todos f|!o5 son creación de ia casa Fairyland, una 

Modelo de Fairyland para mañana: en hilo blanco adornado con triángulos 
amarillos. (PotoSartony.) 

de las más acreditadas en París como creadora de mo= 

das infantiles. Los dos trajecitos de mañana van con= 

feccionaHos en tela de hilo, tejido ideal, puesto que 
resiste su colorido las incontables lavaduras a que 

•están obligadas las ropas de los niños... Uno 
de los modelos es blanco y su adorno con= 
sistc en triángulos de la misma tela en ama= 
r i l lo; cierra a un lado con unii doble fila de bos 
tones en forma de pequeñas bolitas forradas 
en blanco. El segundo va hecho en amarillo, 
llevando las mangas y eí pechero, de cstilo_ 
camisero, en organdí o l inón blanco. 

Como vestidos de tarde, presenta tres; uno, 
en linón blanco, adornado con pequeñas tiras 
de la misma tela, cortadas al hilo y finamente 
plisadas, en dos tonos de rosa. Otro, en poa 
pelin de seda, azul claro; lleva unas tiritas es= 
trechas bordadas en raphia rosa. Un gran boU 
sillo a cada lado, adornado con cintas en azul 
y rosa, plegadas. El úl t imo tiene pretcnsiones 
de «más vestir» y va hecho en crespón de 
China azul cielo, adornado con una tira al 
bies, en azul y rosa, formando plieguecitos, la 
cual bordea el escote; los pequeños botones 
Son en color rosa... 

Segura estoy que a muchas de mis lectoras 
han de agradarles este grupo de bellos mo= 
delitos... N o hay madre que no se preocupe 
del vestuario de sus pequeños, en algunos ca= 
sos, más que del propio... A ellas, principaU 
mente, y a todas las lectoras de ESTAMPA, 
en genera], van dedicadas estas lindas silue= 
tas infantiles que hoy adornan estas páginas, 
en la seguridad que han de verlas con íntima 
simpatía, porque no en balde dijo, uno de los 
más conocidos escritores españoles; «¡Toda mu= 
jcr lleva un hijo dormido en el corazón!...Í 

M A R Í A TERESA F O M T A N A R 

Paris, mayo de iqzS. 
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euampa eilompo 

Jboiclb el óeipo de 
LbL ̂ ^ Mxxla_ no 

/ 

de divor-

Una Gretchen rural 
en traje de gala. 

Una moza bávara que se empina, alegre y conllada, su jarra 
de cerveza. 

Tres citantes de Letonia. Llevan los pies envueltos, lo que se estima como signo de 
particular distinción. 

' I - * ^H>' T^* 

Labradora de la Selva Negra, con su original 
sombrero de perlas de vidrio. 

"Pero ^^para qué se celebrarán ¡as carrea 
ras de Longchamps?", ¿irán, contrariadas, 
no pocas lindas damiselas viendo estas foto^^ 
grafías. La Moda, esa reina despótica que 
a tantas parfet. extiende su cetro, no puede 
nada en estas regiones donde la tradición 
está en toda su fuerza. ¿Falditas cortas, pelo 
a ¡o sardón, formas taiüeur?... Nunca ren= 
dirán a esas novedades sus anchas faldas, 
sus gorros estrafalarios, sus corpinos abigQ=> 
rrados, sus pintarrajeadas telas, sus collares 
y sus alamares profusos y pintorescos, su 
indumentaria transmitida por los siglos y en 
¡a que ¡a coquetería es veneración al pasa» 
do, nunca, esas robustas y aun 
bellas campesinas alemanas, 
húngaras, checoeslovacas, rusas, , 
holandesas...¡y ved con quésim= 
pático orgullo los ostentan en la ^ ^ 
misma ciudad, donde es a ¡os su= 
perficiales como una mascarada! 
Y a ios meditativos como un be= 
¡lo rito profano... 

^ ^ ^ - ^ 

Campesina letonâ : con su original bonete. 

(Votos J^drover.j 

Grupo de campesinas de los alrededores de Frlburgo 
que van de compras a la ciudad. 

Una graciosa beldad checoeslovaca. 

'^¿fi: ^^"'^ 

Una escena en un pueblo chino, por el que seguramente 
no ha pasado ninguno de los ejércitos combatientes. 

Vieja labradora de la Alta Silesia. 

Evocador a^c to de una campesina rusa del GoUerno de Rja-
zan, ai Sur de la gran Rusia, con el traje de las grandes 

solemnidades. 

^ 

Los complicados vestidos de las labradoras altianesas en los días de tiesta. Tres jóvenes macedonias. Indiscutibles bellezas en su tierra, con bus abigarrados trajes 

Esta labradora húngara, rodeada de telas de vivos colores, es 
muestra bien clara de la procedencia oriental de los madres. 

<̂ ^ 

Esta Imponente beldad rústica es otra campesina macedonia, 
ataviada para una fiesta con todos sus detalles. 



_̂ , Clii^es d e 
Tieri*a ga l l e 
EXISTÍ; una opinión rcspí-cto de Galicia, la que 

parece más difundida, y que muy bien pu
diéramos desij^narla como «la Galicia para la ex
portación 'y, (pK- asemeja a la hermosa región del 
noroeste de Kspaiui a un paraíso, a un edén en 
que todo fuera felicidad y en donde no faltasen 
sino las alas de los angelitos. I^o de «Suiza es-
pañolai» ha pasado a ser una de tantas frases 
hechas en el cajón de sastre cerebral de cronistas y 
trovadores. Y es indudable ([ue el describir el fondo 
del cuadro, si se tiene en cuenta solamente las ma
ravillas que ia Naturaleza por sí misma ha ofrecido 
allí pródigamente a la posesión huniana, no se e<]ui-
vocan ios líricos cantores de la tierra galaica. Los 
panoramas que en ella abundan y se presentan 
ante la nnrada atónita y complacida del viajero, 
son de los que no se borran 'de la memoria con faci
lidad, l^na jira por las cuencas del Miño, del Sil, 
del I,érez o del Mendo, deja huellas indelebles en 
la retina y en el cerebro. Una excursión por sus 
montañas de ensueño o por su zona costera en
cantadora nos llena el alma de sensaciones inefa
bles, imperecederas. Un recorrido por sus típicas 
aldeas, con sus paisajes de égloga, sus costumbres 
geórgicas y sus bellas y candorosas mnriixiñas. nos 
inunda de hondas emociones. Una visita a sus vie
jas ciudades históricas, en donde los siglos han de
tenido su eterna carrera hacia lo ignoto y nos mues
tran casi intactos-los a.spectos de las pasadas eda
des poco cambiados por la pát ina cronológica, nos 
proporciona enseñanzas y sugerencias impondera-
bles. 

Pero esa es la Galicia de Rosalía de Castro, de 
Curros Enríqucz, de Uniilia Pardo Baxán; y aunque 
una breve permanencia en sus capitales más im
portantes basta tanibié]! para percatarse del pro
greso que va adquiriendo la lii:mña. a pesar de 
hallarse tan apartada de las principales arterias de 
la nación, hay todavía en los primeros términos del 
cuadro bastantes trazos necesitados de mejora, y 
que, conocidos de cerca, el ánimo se predispone a 

estompa 

goL 
q ^ ^ ^ ^ 

"^S? 

La m a a \riacL 
campesina 

por emplear, o se usan, digámoslo así. con cuenta^ chando surco tras surco detrás de la cansina pareja 
gotas, ei i?eso de la tarea gravita primordialmente de biieyes, o, desde niña, guiando la yunta de la 

Sólo se encuentran en los pintorescos rincones de los hórreos y casonas a los viejos y a los niños, libres de 
las agotadoras labores de la tierra. (Foto T^ópez Beaubé.) 

interesar que qtiien deba y pueda les aplique el re
medio metódico y eficaz indispensable, 

Queremos hoy referirnos, por ejemplo, a la rudeza 
de la vida cam]3esina. SÍ en todas partes suele ser 
duro el ejercicio de las faenas campestres, en Galicia 
lo es más que en otras comarcas, porque los tra
bajos de campo se realizan allí generalmente con 
los vitiles y procedimientos rudimentarios. En otros 
lugares, las máquinas agrícolas han disminuido de 
modo notable el esfuerzo del obrero campesino, el 

El caserío queda solitario (turante el día, mientras sus moradores se afanan en el trabajo campestre. 
(Foto López Beaubé.) 

chirriante carreta por oteros, corredoiras y caminos 
de sirga-

Sé dirá que ello es un problema complejo y de 
muy intrincado estudio y difícil solución. Que está 
ligado ínt imamente con el de la emigración, que 
aleja a los hombres para ir en busca de fortuna e 
impone a la mujer y a las hijas el ineludible deber 
de valerse por sí solas durante largas temporadas 
en la lucha por la existencia. Se añadirá acaso que 
como la propiedad está muy repartida, sería muy 
complicado y costoso cualquier sistema que se 
adoptara para proveer a la región de máf[uinas la-
boradoras en la proporción debida. Y quizá se sal
ga por el registro de que los campesinos gallegos 
hállanse habituados a trabajar como negros, y que, 
estando resignados con su suerte, no es de ninguna 
urgencia sacarlos de su condición de ilotas. 

Con esos y otros reparos similares tal vez quieran 
salir del paso los espíritus retardatarios que, con 
su egoísmo secular, se abroquelan tras un sin fin de 
remilgos y objeciones en cuanto se intenta algo que 
suponga reforma o transformación progresiva. 

Pero como el articulista conceptúa una de las 
esenciales misiones de la letra de molde en gene
ral, y muy principalmente de la Prensa, discurrir 
y opinar acerca de los asuntos de vital interés para 
las ciases humildes y desheredadas, y proponer el 
examen y resolución pronta de las cuestiones que 
a elhis afectan, desde las páginas de EST-'\MI'Í\ re
anuda su alegato en favor de los sufridos campesi
nos gallegos. Y precisamente es en la época cuan
do la exposición de tales ideas parece más indi
cada, en el sentido de mayores probabilidades de 
comprensión por los llamados, eu más o menos 
amplitud, a estudiar este problema, Porque eu es
tas jornadas hácese más patente el rudo y agobía-
dor ajetreo de la vida galaica campestre. 

Dentro de la Galicia espléndida, cautivadora, 
atractiva y pintoresca, que inspira las mayores 
exaltaciones y delicadas armonías al numen de 
poetas, l iteratos, pintores y músicos, palpita, se 
mueve y vive también la otra : la que espera años 
y años la justa y merecida redención. 

FRANCISCO A N A Y A R U I Z . 

sobre los seres humanos, con el auxilio, a lo sumo, 
de algunos pacientes irracionales. 

Decimos seres humanos, porque en Galicia, como 
es bien sabido, comparte la carga penosa del labo
reo agrario la timjer con el hombre. Mas, por lo mis
mo que es bien sabido esto, resulta de menor difi
cultad convencer a nadie de la conveniencia de ali
viar en lo posible la obligada forma fatigosa de 
ganarse el mísero sustento aquellas gentes. So
bre todo la hembra, espectáculo cotidiano es en la 

A ^"^ r ~ " 1 ^ I / ^ ^ r j y V f ^ I^^s irrigaciones Dr. VALI^EY curan el flujo blanco y las demás enfermedades de la 
fl r ^ * ^ I * I ^ \ » ^ P v . # * ^ 5 matriz y evitan toda clase de contagios: usadlas; por higiene y limpieza. Caja para lo= 
^ « _ _ _ _ _ « — _ _ — . — ^ _ ^ ^ ^ . . _ _ _ ^ ^ — » . - . ^ - _ ^ * * * * « * • • * « * * • * - » » * * * * * * * * 20 y 40 irrigaciones. • 



etiampo 

Estrella de Metro-Goldii!yn~Mayef 

¿Qué "papel" quiere usted 
representar en la vida? 

He aquí el gran Ramón Novarro ftiera del 
Cine. Su cabello, perfectamente alifiadn, es 
parte iutcgrante de su per.sonalidíid social. 
Cuando Nt)\':Lrro iuteqjreta o! papel de un 
hombre a l;t moderna, de un caballero, venios 
que su cabello ajiarece iíjualbiente alisado y 
bril lante. I,t3eíío el cabello es rasgo caracte
rístico de la personalidad y del carácter. C'ii-
íladosamente jjeinado, indica refinamiento y 
cultura; desgreñado y re^'uelto; acusa negli
gencia y dejadez. 

Ayer, quizás hubo excusas plausibles: el 
agua, que pronto se evapora; el aspecto acei
toso rpie dan las bril lantinas; el efecto .íírfiaien-
to y glutinoso de jíomadas y cnsniéticos. Hoy 
con Stacómb, la crema opalina, al alcance de 
todas las cabezas y de todas las fortunas, no 
hay excusa posible. Todo depende de cómo 
quiere usted que lo juzguén'sus semejantes. 

Millares de hümí>res y mujeres en la sscana 
y en la vida social consideran a Stacomb como 
un preparado absolutamente indispensable 
para conservar el cabello w inado y con su ' 
brillantez natural, como [uandan el decoro 
y la respetabilidad. 

Las buenas farmacias, droguerías 
y perfumerías venden Síacomb, 

CONSERVA 
pEfNADO EL eABEUO 4 

L05 TOlí-EI^OS MIMUT05 ANTES DELACORHIDA 

JS^ CMcuelo no le honvirtotoneai-
en ^^ \̂adrlci 

EN ],A HOHA DE LAS SINCERIDADES.., 

I AS p r ime ras f i gu ras del t o r co , esos mozos que 

i - > han hecho una pro fes ión del arte de jugarse la 

v i d a , van a des t i la r por 

estas co l umnas . N o en ia 

Plaza, donde la coacción 

i lc l p ú b l i c o , un ida a la 

ífcl deber , les fuerza a la 

majeza y al desp lan te . 

N i s iqu iera en la cal le, 

d o n d e l levan la careta 

ar rogante de los ido los en 

p ú b l i c o . N o , 

Pof aquí des f i la rán , en 

la hora angust iosa que 

falta para entregarse a l 

azar de la p r o f e s i ó n . 

C u a n d o la a f i c i ón corre 

a l lenar el c i rco y e l los , 

los g lad iadores , se €nl re= 

san con sresto de 5acri f i= 

CÍO a las manos sabias de l 

mozo de espadas, para 

que les cuelgue el oro y 

la seda de los t ra jes, un i - ' 

f o r m e de su guerrear con 

la n u í e r t c . . . 

Es la hora de las sjn= 

cc r idades . 

EL CUARTO DE b'N HOTEL 

«Chicuelo» vistiéndose para ir 
un a 

U n a mesa, un a rma r i o 

de l una , dos camas dora= 

das, bi i taqi i i t . '^s, y , al f o n = 

do , el cuar to de baño , donde Ch i cue lo sí" está a fe i t ando . 

Sobre la mesi l la de noche , unos cuadr i tOí i , con marco 

de plata repu jada, encuadran las f iguras del b*ínor de l 

G r a n Poder, Nues t ra Señora de las Angus t i as y Sar; 

Rnfaeí. I:n una si l la se a p i l a n , o ro y 5cd¿, ! i"í ropas de l 

t o r e r o , 

D o n L u is Re ve n ga, representan te de l d ie s t ro , e l 

mozo de espodas y Zacuto guardan un s i lenc io inquíc= 

t a n t e . Só lo el t o re ro le= 

van ta la voz para ped i r 

una toal la o u n pañue lo ; 

e l que está más cerca se 

le alcanza en s i l enc io , y 

nada más. 

—¿ M u c h o s á n i m o s , 

M a n o l o ? 

— S i , señor. 

• Y o t ro s i lenc io l a rgo , 

que acentúa du ran te unos 

m i n u t o s la ausencia de l 

t o r e r o , pequc i io y barb i= 

l a m p i ñ o , que , e m b u t i d o 

en su p i jama y p á l i d o 

c o m o está, t i ene aire de 

m u ñ e c o de cera. 

A hZOCATO* KO LE GUSTAN 

LOS TOROS 

Zocato, el t io de Chh 

caeh, es f i gu ra popu la r 

en el a m b i e n t e t a u r i n o . 

S u gracejo n a t u r a l , su f i= 

gura picara de v ie jo an= 

da luz m a r r u l l e r o y más 

que nada su abuso de la 

h ipé rbo le , que nunca re= 

gatea, cuando de e logiar 

la persona l idad tau r ina de 

, , , , su sob r ino se t ra ta , le han 

l levado a una p o p u l a r i d a d que le halaga. Pero, ahora , 

cuando fa l tan unos m i n u t o s para que M a n o l o , ísu Ma= 

no lo " , corra u n r iesgo. Zocato no es el v ie jo gracioso 

V m a r r u l l e r o - es el padre angus t iado , que apr ie ta los 

a la plaza, acompañado de 
migo. 

El tío óc «Chicuelo*. que acompaña y viste siempre al diestro» charlando con nuestro col iAorador. 



labios para que no Ic vean llorar, y q«e tiemu. imo 
un azogado, mientras a hurtadillas, sus oíos cansinos 
miran con angustia a la imagen del Señor del Gratx 
Poder, en demanda de ayuda para «su Manolo».,. 

—^¿Cuándo le gusta a usted más su sobrino? 
—Cuando menos les gusto a ustés: «de que* no se 

arrima, porque es cuando más tejos veo el peligro, 
Y añade: 
—Dende que tenía nue» 

ve anos, que entpesó a 
atoreá, no me Ke separao 
dé. 

—¿Usted será muy afi« 
cionado a los toros? 

—No, seño. Si no. atorta 
Manoíiyo, yo ao «oy a La 
Piasa. 

—¿Es cierto que le asc= 
sora usted desde entre 
barreras? 

—Eso era antes. Peror 
er público, coando a Ma= 
noiiyo se le daba mal, me 
insirrtaha a mí también, 
y ahora veo !a corría de 
ocurtis en cuarqitié sitio, 
pá que él no se disguste. 

MIEDO AL AIRE 

Ya está aquí otra vez 
Chicueia, con gesto de -
niño modosita. 

—¿Vamos, fufo?—prea 
gunta a Zocato. 

Asiente el tío con un-
suspiro. Chicoeh se dcsa 
pcja del pijama y de las 
zapatillas, se tiende en la 
cama, y Zocato, con manos temblorosas, le venda 
•cuidadosamente los pies; luego íe enfunda unas medias, 
y encima otras de seda, que prende con las cintas de los 
calzoncillosjpor encima de las rodillas. Todo muy pr¡e= 

El diestro Manuel Jiménez «Chlcuelo) ,̂ al salir ie su cuarto 
para la plaza. (I^otos Zapata.) 

eitampa 
to, Ahora, la taleguilla; la camisa almidonada, y, en» 
cima, la faja, muy larga, que sujeta Zocato por un exe 
tremo, el mozo de espadas por en medio y Chicaelo 
por el otro extremo, mientras gira para arrollársela a 
la cintura; mientras con la rr-lrada comprueba en eí 
espejo que no hace arrugas. Ya está prendida la moña. 

—Si no me viste mi tío, no me encuentro bien— 
asegura el torero. 

—Le veo a usted muy 
triste, muy callado. ¿Acas 
so... no le gusta torear 
hoy? 

Una sonrisa imperceps 
tibie, y Chicaelo responde; 

—Mo tengo miedo al 
toro; tengo más miedo al 
público, y más, mucho 
más, al viento que liace 
siempre en esta Plaza tan 
grande. j Si v iera usted 
lo peligroso que es el aire! 

Luego me dice que a él 
le gusta más torear de mua 
leta que con la capa,.y que 
en Nimes va a matar toros 
de Miura, a petición suya. 

Se anima un instante y 
asegura: 

—A mí el público de 
Madrid todavía no me ha 
visto torear como yo quie» 
ro que me vean. 

—Pues aquí ha tenido 
usted tardes triunfales. 

—Sí, pero no es eso. Ya 
torearé para gustarme a 
mí mismo, que no he sa^ 
lido nunca satisfecho de 
esta Plaza. 

Y allá va el muñeco vestido de oro. can-.ino de la 
Plaza, mientras Zocato solloza convulsivamente... 
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(De la Aeadeinin Froiicpsn.) 

* La novela de un joven pobre, 
{I) Novela prcmladn por |n Amdcatia rraniYsa. 

EN RUSTICA; 2 PESETAS - : -

Jorge 

Ú L T I M O S T Í T U L O S P U B L I C A D O S 
Carlos Foley. 

* El novio misterioso. 
* Flor de sombra. 

Enrique Greville. 
El calvario de Raisa. 

* Una vida de amor inania), 
* El Ángel del hogar. 

Amar sin esperanza. 
* El corazón de Luisa. 
* El principe Ilttsiáju 
* El novio de Lisa. 

La hija abandonada. 
Un amor imposible. 

Harmency. 
Con toda el alma,,. 

Jolanda. 
* El crisantemo rosa. 
* María hermosa, Maria buena, María 

loquilla. 
* La señorita Minma. 
* Sor Inmaculada. 
* Después del ensueño. 

Alfonso de Lamartine. 
* Flor de Lis. 

Herminio Madinaveitia, 
* Paz del Señor. 

Héctor Malot. 
* Sin famiUa. (Dos tomos,) 

Eugenia Marlitt. 
* ¡Sin madre í 
* La prineesita de los brezos. 

* ... ¡Pero el amor perdona¡ 
* Mercedes. 
* La calumniada. 
* Barba Azul. 
* Isabel, la de los cabellos de oro. 
* La senda del amor. 
* La dama de los rubíes. 
* La linda TJiolinera. 
* Los doce Apóstoles. 

A. Martínez Olmedilla: 
* Angelita. 

Federico Mistral. 
* Mireya (1). 
* CalendaL 

Obnet. 
Felipe Derblay. 
Lise Fleuron. 
Sergio Panine (1). 
El Crepúsculo. 
El gran MargaL 

£. Ramírez-Ángel. 
* De corazón en eoxazÓTi. (Con un prólo

go de G. Martínez Sierra.) 
P. Saíntine. 

* Picdola. (Novela premiada.) 
Abel Sibres. 

* Expiación. 
León de Tinseau-

* Los nuevos ricos. 
Pedro Villetard. 

* Et desastre sentímentaí 

ENCUADERNADO EN TELA. 3 ^ PESETAS DE VENTA EN LIBRERÍAS Y KIOSCOS 

E D I T O R I A L B. BAUZA Aribau, 175 a 179. B A R C E L O N A 
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UN caimán fué a buscar qué comer a una al
dea, y oyó decir a la gente: 

—Mañana iremos al río para cazar al caimán. 
E n vista de eso, no quiso volver al agua, y como 

encontrase una estera enrollada, se metió en ella 
para ocultarse y se acostó. 

A la mañana siguiente la gente fué a la caza 
del caimán y volvió luego al pue
blo. A su regreso un hombre salió 
del poblado en busca de leña y de 
hierbas secas para encender el fuego y 
cocer su parte del producto de la caza. 

Y vio al caimán, que le dijo: 
—Guárdame el secreto. 
—¿Por qué estás ahí? — preguntó 

el hombre. 
El caimán contestó: 
—Vine a buscar qué comer esta no

che y oí decir a la gente que irían a 
cazar el caimán el siguiente día, por lo 
cual me he ocultado y no he vuelto al 
agua. I^lévame tú al río, por favor, 

—Bueno—dijo el hombre. 
Y se marchó, volviendo con un saco. 

donde metió al caimán; luego cosió la 
abertura, lo ojgió acuestas y lo trans
portó a su casa, en la que lo depo
sitó. 

Al anochecer cargó de nuevo con el 
saco hasta la orilla del río, poniéndo
lo en t ierra. 

Pero el caimán le di jo: 
—Ponme en el agua. 
El hombre le obedeció, entrando 

en el agua hasta las rodillas. 
—Llévatae más lejos — añadió el 

caimán. 
Y el hombre entró en el agua has

t a la cintura. 
—¡Más! ¡Más! Ent ra en el agua 

hasta el pecho. 
Así lo hizo el hombre. 
—Sácame del saco y suéltame—dijo 

el caimán. 
E l hombre le sacó del saco, pero 

cuando le hubo sacada, el caimán le 
cogió una pierna. 

—jEh! ¿Qué es eso? 
—¡Bah! Nada—respondió el caimán. 
—Suéltame—dijo el hombre. 
—Jamás. 

. E l hombre continuaba allí, de píe, 
cuando llegaron los animales salva
jes que venían a beber. Y dijeron: 

—¡Si es un hombre el que está en el agua! 
El hombre les dijo: 
—Sí, soy un hombre que ha hecho un bien al 

caimán, que éste le paga con un mal. 
Los animales salvajes dijeron: 
—Así t ratas tú, hijo del hombre, a quienes se por

tan bien contigo. Tú, caimán, agárrale 
fuerte, que es tuyo, y que no se escape. 

El hombre principió a llorar. 
El chacal, que llegó a su vez para 

calmar la sed, vio al hombre que se 
quejaba en el agua y le preguntó: 

—¿Por qué lloras dentro del río? 
—^He hecho bien a uu caimán y mira 

cómo me paga. 
—Caimán, ¿es eso verdad?—dijo el chacal. 
—Sí—conttótó el aludido.' 
—Salid los dos y juzgaré vuestro caso, porque 

soy morabito—dijo el chacal-
—Bueno. ¿Quién puede desobedecer ^la -ley^.. 

Nadie—repuso el caimán. 
Y soltó al hombre. Hombre y caimán salieron 

para acercarse al chacal y se sentaron a su lado. 
—Caimán, ¿cómo se ha portado ese hombre con

tigo?—preguntó él chacal. 
—Querían matarme—dijo el caimán—; me trajo 

a mi elemento; me ha hecho, un gran bien y en 
cambio yo le hago daño 

El chacal dijo: 
—Caimán, tienes razón ea contra de ese hombre. 
Y dijo al hombre: 
—¿C¿mo le traj iste hasta aquí? 
El hombre respondió: 
—Metiéndole en este saco para traerle. 
—Hombre, no mientas. ¿Cómo le ibas a traer 

eu ese saco?—dijo el chacjd. 
—Dice la verdad; no miente: en ese saco me ha 

traído—repuso el caimán. 
—Pues entra en él, para que me dé cuenta—pro

puso el chacal. 
El caimán cumplió la orden y el chacal dijo al 

hombre: 
—Cose ¿i saco de nuevo, para que yo lo vea. 
El hombre obedeció y el chacal añadió: 

—¿Cómo lo trajiste? 
—A cuestas—contestó el hombre. 
—Levántate—dijo el chacal—y haz

lo así para que me convenzas. 
Cuando el hombre iba a cargar el 

saco, el chacal le preguntó: 
—¿Comen en tu casa carne de cai

mán? 
—¡Vaya! 
—Entonces—dijo el chacal—vete 

a tu casa y come de lo cjue te per
tenece. 

El hombre dijo al chacal: 
—Acabas de prestarme un favor; 

vamos juntos a casa, que quiero dar
t e cuatro pollos en recompensa de tu 
servicio. 

Llegando a l pueblo, e l hombre 
dijo: 

—Chacal, quédate aquí; que yo voy 
a casa \X>T esos pollos. 

Ya en su casa, encontró a su mu
jer enferma d^l v^entre y deseosa de 
tener para curarse una buena piel de 
chacal. 

—La necesito con urgencia. 
El hombre exclamó: 
—^No grites. Tengo un chacal a 

mano. ¿Dónde están los chicos? ¿Y 
los perros? Chicos, coged los garro
tes y salid con los perros. Vamos 
a matar un chacal, que madre lo 
pide. 

Pero el chacal había desconfiado 
oportunamente y no estaba en el si
t io donde el hombre le dijo que es
perase los pollos. Le había dejado 
al Oeste del pueblo y se hallaba al 
Este, desde donde, lleno de recelo, 
espiaba el lugar en que debía estar y 
que pronto vio rodeado de perros y 
de gente. 

Al mismo tiempo oyó que el hom
bre vociferaba: 

— Aquí le dejé, Cercad e l sitio 
para que no se escape. ¡Hala con él! 
Hay cjue matarle. 

Mientras, el chacal, decía: 
^ — ¡AK! ¡Hombres, os conozco de sobra! Tú, 

hijo del hombre, no me mereces confianza. ¡Hu
yamos! ¡Ja, ja! ¡Engañarme a mí , que soy mo
rabito! 

Y colorín calorao. 

M I N E R V A 6 CILINDROS 
32 caballos. " =——--~=^^^==^ 12 20 

Conducción interior 12 HP. Ptas. 15.500 

^ M I O N E S Y ÓMNIBUS ' ' M I I ^ E F V Á * ' 
Al'TOMOVIL v « * I O N . - r a i e AlcB.iá. núm. 81. 



estampa 
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• •'V^gii^^jiíEÜfii^íM.V, 

La Ha y el famoso puente de San Antón, vistos de noche; magnífico lugar para la pesca de 
las angulas. 

El mismo lugar durante el día con la Plaza Vieja, donde se venden las angulas pescadas al 
pie mismo. 

DE cuantas virtudes pueda tener el pueblo de 
Bilbao, considerables y valiosas, ninguna 

se destaca como la virtud del bien comer, función 
de la que se vanagloria todo buen hijo de la tie
rra. Todo bilbaíno que se precie de ostentar el tí
tulo de llamárselo es un excelente gastrónomo. 
El bacalao, y singularmente las angulas, se agru
pan íntimamente al regodeo bilbaíno de todos los 
días. Cuando no los hay, los recuerda con el gozo 
entrañable de los hondos afectos. Estos dos pla
tos del país vasco tienen la fuerza de un rito. Son 
algo así como el guiso nacional o la debilidad car
díaca bilbaína, principalmente las angulas. 

* * * 

He dicho que los dos platos nacionales de Viz
caya son las angulas y el bacalao, y de los dos, no 
alcanza jamás este último la devoción que obtie-
tiene el primero. Ahora bien, para que las angulas 
disfruten de tan apasionada preferencia, han de 
ser de Bilbao. De la Isla. Su calidad va empareja
da con su escasez, y de todos estos términos se de
duce el fantástico precio que alcanzan. Estas an
gulas de la Isla, bocado exquisito, no se comen en 
la villa nunca a menor precio de doce a quince pe
setas la libria. Cuando se avecina la Pascua de Na
tividad se eleva su precio a veinticinco y treinta 
pesetas el medio kilo, pagándose por algún capri
choso hasta diez duros por la misma fracción. !&to 
el día de Nochebuena. Por lo demás, comprende
rá el lector que angulas a diez duros la libra, ni 
en Bilbao se pueden comer. 

El angulero, este benedictino angulero de Bil
bao, es la verdadera hormiguita de la ría. Mucho 
más laborioso que ella, más obscurecido y con 

riesgo seguro de no lograr los beneficios que alcan
zan los simpáticos insectos, vive una existencia 
hostil, recrudecida por el frío y la lluvia de las 
noches invernales, estación la única en que puede 
desenvolver su actividad. Si el pescador de caña 
pudiera simbolizar la paciencia, el buen angulero 
de la ría ha conquistado la primogenitura de la 
resignación. No existe hombre capaz de dispu
társela. 

Desde bien entrado el otoño, hasta las cerca-

La clásica vendedora 
de angulas. 

(Fotos Amado. 
Bilbao.) 

Una aldeana que Acude al Mercado con sus capones. 

nías de la primavera, pasa el angulero las noches 
en vigilia, acompañado de un casdü, unos ceda
zos, con los que pesca, y algunos comestibles que 
le van dando fuerza para sostenerse vigilante, fa
cultad de la que no p'uede ptescindir, si desea ob
tener algún fruto de su penoso trabajo. Muchas 
noches, no alcanza la mímma suma de sus modes
tos cálculos, aminorados si^rajíre por la reaUdad. 
En otras, acometido de un súbito ensimismamien
to, se desploma sobre las obscuras aguas del Ner-
vión y allá te va un pobre diablo a finalizar sus 
desdichas... 

Un experto angulero, la uocoe qu,e le sopla la 
fortuna, recoge al cabo de la jomada un par de li
bras escasas del sabroso manjar. Otra, las más, 
se conforma con doscientos o trescientos gramos. 
Las veces que para ello levanta y vuelve a levan
tar del líquido cauce él cedazo son tantas, casi, 
como el número de bichitos que entran en la to
talidad de su cosecha. Comprenderán ahora los 
lectores la razón de su precio, cuando llegan al 

consumidor, si además recordamos que son preci
samente las más codiciadas. Las angulas de la 
Isla, en efecto, son incomparables a todas las del 
mundo. El buen catador las conoce apenas las tie
ne delante. Un detalle importantísimo para juz
gar de su frescura y bondad es el de que se desli
cen por él tenedor, al ir a cogerlas de la pequeña 
cazuela de barro, donde se sirven, humeantes y 
entre chisporroteos del ajo y el aceite que compo
nen su aliño. Al que en dosis atomística, para darle 
un bouquet inconfundible, se agrega una brizna 
de pimiento rojo, especial. 

* * * 

Si cualquier tiempo pasado fué mejor, Bilbao, 
que ahora recuerda con ternura aquellos del diez 
y siete, no deja por esto de ser un pueblo jovial. 
El secreto de la jovialidad bilbaína estriba en su 
cielo brumoso y en su apetito. Al revés de lo que 
sucede en Andalucía. Allí palpitan la tierra y los 
horizontes más risueños, para encubrir la melan
colía fatalista del andaluz, y aquí se estrella la 
tristeza del ámbito con el regocijo profundo de 
los vascongados. Y esta alegría del temperamen
to vasco depende de su visión certera de la vída. 
Nada tan opuesto al carácter de estas gentes como 
la complicación sentimental. Para ser felices no 
consideran preciso que el sol y el corazón interven
gan en lo accesorio. Lo intranscendente reclama 
de él una. buena comida, un traje limpio, un regu
lar puñado de billetes con los que se posee el amor 
y la púrpura solar. Sentimentalismo de matiz an-
vereo al de los andaluc^, que viven atormenta
dos en el pueblo de mayor alegría del Universo. 

JESÚS E S C A R T I N 

Un puesto de «fantasías» (chorizos» jamones y salchichones). 
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IC>^ CAíADCRCy^ DCPIELEy^ 
L AS especies de 

animales cu
yas pieles son utili
zadas paja adorno y 
abrigo de la indu
mentaria humana, especialmente en la indumenta
ria femenina, son 300 ó 400. Las más buscadas re
siden en el Canadá o en Siberia. Pero como esta 
últ ima región exporta poco desde la revolución rusa, 
las pieles preciosas, tales como las de marta, visón, 

Cómo se íídquieren esas pieles opulentas, 
el majestuoso ornato 

de las damas 
que son 

to de destino levan
tan una tienda, o se 
contniyen una cho
za de madera, más 
o menos prinútiva, 

con algunas pieles por todo mobiliario. 
Desde esté cuartel general salen todos los días 

en expedición, ya para colocar t rampas de caza, 
ya para visitar las que están colocadas. I^as foto
grafías que acompañan este artículo, bien raras por 
cierto, nos permiten acompañarles en sus peregri
naciones a través de los senderos helados de los 
vastos bosques canadienses, verles en sus piraguas, 
dispuestos a cazar al filo de los grandes ríos y los 
lagos del Norte.. . Durante las largas y frías joma
das del invierno, su vida se pasará disponiendo 
trampas en un espacio de 30 a 40 kilómetros de 
contorno. Llega después la cebadura, y, terminados 
estos preparativos, so pena de ver su botín arre
batado por el lince u otro animal rapaz, t iene que 
visitar todos los lugares de caza cada tres días por 
lo menos. Además cada noche riene que ocuparse 
en preparar las pieles que ha traído. Y esto durará 
hasta el término de la estación invernal, época en 
que la mayor parte de los animales de jáeles ricas 
desaparecen en abrigos inaccesibles. 

E n este momento los trampertK se dirigen a les 
puestos establecidos por las grandes Casas pelete
ras. (I^a Compañía de la bahía de Hudson. por ejem
plo, o los establecimientos Revillon frére.) A la 
cabeza de estos grandes puestos se encuentran los 
jefes de sector. En ellos se concentran todas las 
mercancías de avituallamiento destinadas a los 
puestos ordinarios, toda su contabilidad y todas sus 
adquisiciones de peletería : cueros, grasas, dientes 
de morsa (marfil), etc. Los puestos ordinarios, ins
talados mas simplemente en el interior de las tie-

Curiosa fotografía de un lince canadiense en libertad. 

zorra plateada, Unce, castor, oso, nutr ia de río, alce 
canadiense y buey almizclado, provienen ahora casi 
todas de la América del Norte. 

Esta lucrativa industria ha sido monopolizada 
allí por t res o cuatro asociaciones financieras. En el 
Canadá part icularmente son, sobre todo, los pieles 
rojas y los tramperos profesionales los que se de
dican a la caza de los animales de pieles ricas. Hacia 
mediados de octubre entran en campaña estos in
trépidos campeones. Se internan en el bosque con 
un modesto bagaje, compu€íSto de escopetas, mu
niciones, diversas t rampas de caza y unos poíX)S 
enveres hacinados en un trineo. Al llegar a su pun-

Trofeo» de caza en un puesto de la gran estacióii 4e compra de pieles de la htínia^de Hudsoa. 

Tramperos colocando tasliebres atadas de que se sirven como 
cebo. 

rras. sirven de la^os entre los puestos-b^» y los 
puestos mulantes, que, abiertos temporalmente y 
dirigidos por ün mestizo o un piel roja, establecen 
el contacto directo con los cazadores o los tram
peros. 

Los agentes europeos enviados a los puestos-base 
o a los puestos ordinarios permanecen generalmente 
tres años en estas soledades. El clima es sano, aun
que muy rudo en invierno, y las enfermedades son 
raras. 

Numerosos auxiliares se alinean bajo las órdenes 
de este estado mayo r : unos, canadienses (viejos 

BRILLO SOL 
LO MEJOR PARA PISOS Y MUEBLES 

ACUCHILLADO Y ENCERADO 
Hortaleza; Sl.-Teléf. 13324 
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H O T E L V E R D A D E R A O C A S I Ó N 
con el 30 por 100 de^rebaja de su efectivo va4or. 

~ TT^—' ' mediante única primer entrega de 50.000 pesetas y plazos voluntarios, a convenir. Hotel 
rclCÍlÍdd.d6S - d e P£l£0 ^^^lerna construcción. Amplias habitaciones. Calefacción central. Garage. Dependencias. 

" ^ Frondoso jardín. En el punto más céntrico y sano de la Ciudad Lineal. 
Fotografías y detalles: Alcalá. 35. 2.", V. J iménez-Odontó logo. 

Cazadores de un bosque ^ Norte de Quebec, levantando una trampa, en la 
que ha caldo una buena pieza. 

^cazadores de pie-
les»*): otrns, indíge
nas, pieles rojas y 
e.síiui m a l e s , los 
cuales, hasta el 50° 
lat. N., estoes, a la 
altura de la bahía 
de Hudson, asegu
ran a los puestos 
grandes suminis
tros de pieles. 

¡Y a costa de es
tos trabajos, bajo 
un frío polar, en 
bosques intrinca
dos, en plena lucha 
contra todos los 
rigores de la Natu-
r a l e z a , alejados 
por miles de millas 
de toda vida abali
zada, y no ya de 
sus refinamientos, 
sino de sus más 
simples sat is fac
ciones a las exigen
cias físicas y espiri
tuales, estos hom
bres conquistan u 
diario esas pieles 
que luego han de 
encuadrar en su 
opulencia la belle
za de las damas en 
Kuropa y América! 

Trampero, con su peirD, en busca de caza para su propto alimentó^ 
(Fotos Boyer. 

La seda 
es delicada 
como alas 
de mariposa.... 

CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 
RABA ESPAÑA Y COLONIAS 

Lal)or d Pax 
MADRID-MAYOR 4"APARTADO DE CORREOS 5 9 2 

DEPOSITARIOS PARA VASCONGADAS 

2ARANDIARAN YC?" B! LBAO 

MERCERISIN Jacobus 
producto alemán recientemente descubierto, 

verdadero salvavidas de los tejidos de seda 
Un baño con este producto dda las 
prendas de seda con el brillo neF-
mo50 y tacto cragiente, ademas de re 
Irescar sus colores y vigorizar el tejido 

5 pts la cápsula 

Señora: 
\a. prueba la dejará encantada 
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Lo/que dvlii/ióvn el dolor mudo 

E^CüBU 
nuwmk 
BARRIOS del Madrid chu = 

lapo, del ingenio hc= 
cho epigrama en los labios 
de clavel de una Manola. 
Es en uno de ellos donde 
está enclavada la Escuela de 
Veterinaria. En ella todo es 
orden, meditación, estudio; allí la Ciencia se divulga, suprimiéndole a la oratoria 
las fiorituras de la pedantesca elocuencia para ir más rópidamcrte al caso práctico. 
En sus aulas los muchachos conviven con sus catedráticos en un tono de respes 

COMO 

CURAlí 
LA.3 

BESTUS 

Fachada de la Escueta de Veterinaria, al final de la calle de Embajadores. 

El laboratorio de Bacteriología 
de don Víctorfano Colonro^ en 

^lena actividad. 

La explicación del doctor Ortiz, 
a sus alumnos, sobre una ope

ración a una cabra. 

tuosa cordialidad, dando la sen= 
sación de una numerosa familia 
que se desenvuelve en la más 
simpática de las armonías, alen= 
tada por e| estímulo constante 
de la superación en el trabajo. 

Magníficos laboratorios los de 
Histología y Enfermedades infecciosas y para = 
sitarías, en ios que no falta u;\ detalle de lo que 
constituye el material científico de investigas 
ción, dirigidos por los ¡lustres profesores don 
Tomás Campuzano, bacteriólogo eminente y 
el talentoso histólogo O. Abelardo Gallego. Con ellos, todo un sabio profesorado 
que ha conseguido para su patria el máximo acatamiento científico en aquellos 
países que marchan en vanguardia en esta rama de] saber. Pruebas cantan; 
Antes en España perdíamos, en concepto de epizootias, más de 300 millones; 
cifra tan exorbitante la han reducido con sus csfuerzcs ininterrumpidos y valiosos 
nuestros veterinarios a la actual de tres millones. 

Ha llegado el momento de hacer justicia a estos hombres de Ciencia,, que 
cuentan entre los suycs figuras de tan delicado relieve como Pastcur, Turró, 
García Izcara... Han pasado los tiempos en que en el veterinario no se veía otra 
cesa que el "Mariscal" o el "Tío Merlín'Vdc pueblo, qu3 empleaba unas fórmulas 
tradicionales y al que se tenía como prototipo de la ignorancia soicarrona... Los 
ní-mbres gloriosos que hemos citado han conseguido que en la ciencia veterinaria 
puedan quedar incursas las más fecundas investigaciones bacteriológicas e histoló= 
gicas, V los que a ellas dedican sus nobles afanes, colocados al nivel mismo de 
los más altos prodigios de la Medicina. 

A las consultas quirúrgicas de ¡a Escuela Superior de Veterinaria acuden a res 
cibir asistencia gratuita infinidad de animales. Durante el curso de 1926=1927 as=-
ctindió el número de estes a 64.0, distribuidos de la siguiente forma: Solípedos, 62; 
Pr'iTos, 94; Gates, 4Ó9; Cerdos, 1; Cabras, 1; MOÍJOE, 1; Aves, 12; tota!; 640. 

Curso de 1927=1928, hasta 
día 14 de diciembre de 191 
Solípedos, j8; Perros, 5 
Gatos, 199; Aves, 9; M 
nos, 1; total; 506. 

El fiirector de la Escue] 
D. Tibufcio Alaircón, quet. 

brillantemente diserta sobre Terapéutica y Clínica médica, se nos,ha dejado v 
en dos aspectos muy interesantes: como pedagogo en su aula, siendo el juez q' 
dictamina sobre unas conferencias a cargo de sus propios discípulos y que versí 
sobre, temas elegidos de antemano, y asistiendo en su consulta a cuantos animal 
domésticos necesitan de su sabiduría. 

Don Tiburcio, rodeado de sus alumnos, cubiertos todos, pues es suyo el len 
de que sel sombrero ni da ni quita ciencia"—invita a los portadores de perros 
gatos, ante todo, a cubrirse con la más gentil de las democracias y a desarrollar 
el curso de la enfermedad del paciente... con su gran ojo clínico diagnostica ráp 
damente, y al gesto inquisitivo del interno suele responder; 

—¡Caso grave! 
Aun hiriendo la excesiva modestia de un hombre que se desvive en ser útil 

todo el mundo, anotemos el ras? 
ejemplar del eminente D. Tiburci 
de su peculio particular hace la me; 
ced de adquirir libros para sus alun 
nos que no están en condiciones c 

permitirse desembolsos necesi 
en su carrera. 

Conducido por un c 
tudiante, visitamos 
enfermería, donde cu 
dadosamente asistidc 
reposan unos clientes 
que parecen estar sr 
gestionados por la ser 
de complicados aparati 
que allí se emplean pat 
inmovilizarlos, sobre 
amplia y muelle can 
de operaciones. 

Un estudiante que n 
sirve de amable guía 
través del laberinto d 
pasillos, díccme alborc 
zado: 
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Muebles GAMO 
Entrada iibre.-Presapnestos gratis. 

SAN MATEO, 5, V PLAZA SANTA BARBARA, 4. 
Teléfonos 19615 y 25S06. 

JARABE 
^ D í Y E N 

L A X A N T E 
Prcr>rrado con ZUMO DK MANVANA FRESCA 
tlilísimo en los :iduhos e IXStTSTlTimiLE tn los niños. 

VENTA FN FARMACIAS 
Dtp«Hari<, E. Durand(S C), Tetuán, 9 y 1 f. Madrid 

¡CUIDADO! ¡;:;;;;;J¿;Í,|'!¿JÍS^^^ 

PLISADOS Y VAINICAS 
La Casa FUENTES pr'.'sema los plisados más 
modernos df la.actual temporada. Montera, 9. 

S 

N O V I O S 
Os interesa conocer los últimos 

modelos de camas plateadas, ara
ñas de cristal y bronce, vajillas, cris
talerías, porcelanas finas y bronces 
artísticos que presenta Vicente Zu
mel, fabricante de camas y apara
tos para alumbrado eléctrico. 

CONDE PE PEÑALVER, HÚMERO 16 

Despertadores V E G L I A 
¿e.' t odas clases. Camp&n* 
visible e invísiWc, «Jocker» 
tocando l ioraa o música. M i -
n iá tu ras .Ca tá loSo y precios a 

J. M. PORTUSACH 
B u c h o n a . Layetana, D.* 4 3 . 

Ven tas al n a y o i . 

EN UN SANTIAMÉN 
Necetfn 

Deja l.js iKijes viejos conin 
iiiicvt». Quita el brillo, la 
sui-jL-dad y el ívlor. Da im 
iiucvw aptcslo V desinfecta. 

Vd. deja en su propia casa como 
nuevos los trajes más usados y 
deslustrados, sólo cepillándolos 
con *^NECETIN'^ Sin mo
jarlos, ni desformarlos por el la
vado, quita Vd., de todas las 
prendas, la suciedad y el brillo y 
aviva Vd. los colores pasados, 
dando un nuevo apresto a los te
jidos. No hay que enjuaprlos. El 
proceder más sencillo, de garan

tía inofensiva 
De venta a pfas. 1,50 en Madrid: Casa Grases, Infantas, 28; Clavel, 10; Atocha, 57, y 
Fuencarral, 8; Morales, Carretas, 41; «El Rayo», Serrano, 26; Aguilera, Plaza de Santo 
Dominga, 9; Asín, Preciados, 23; Andrés Gil, Cava Alta, 3, y Francisco Fernández, 

Caballero Gracia, 2. En Barcelona: Villa Para, Femando, 32. 

CoplríicuWodcptns. j.pcraiindará por correo «.-rt i íicadti por los depositarios 
MI I I ,1 ,1 ;R y C.«, Batcdoiia, Apartado 51, Caspc, 711. 

Para quitar manchas eii trajes y calzado de color empléese el Xecetín Uqufdo. 
Precio: ptas. 1,75 frasco de 200 gramos (envío por correo certificado, ptas. 2,75). 

Agencia de Madrid: Andrés García López. Carretas, 5. 

LA IMPOTENCIA CURADA 
en POCOS PUS ceii el «araTÍliosa 

CINTDItON eieCTglCO fiAlVAMI 
Tís la íiicran nuiyor del mundo y vence donde toa drogua fracasan. Todos los 
que sirtrÍB de Dcliilidad ^¡'^"'tal, Kspctniíilorren. Píilucloncs niictuniris, Pér

didas Wttiinales y Dcbílidiid ncrvicsa, di'WÍ* emplear este posltivü Iratamietrto ckctrot era pico, si 
<HiercÍs libranis para sicroí>re de vuc-atros lualcs. l'iila liuy aiismo el libro que remito gratis d 

DIRECTOR DEL INSTITUTO ElECTtO-TECÜICO. - IsmliU del GeHlr«, IZ, príacipal, lAftCELONA 

'-Tí^-^^ 

RONDEQUINAY 
ABROMO MACHO 
M A R C O y ^ 
EKI ÍHIO can RAMITAS en «I InU-

nor del t ra i co por ser bl l inlco 

LEGITIMO y B<kai para evitar 

la cafda del caboMo 

Trasco pequeAn 3 ,90 plaa. en 

1od«i ISB PeHumB'iKt da Capafla 

PREPARADO p o n 

PERFUMERÍA MARCOS 
CnrwleiB B U L }9 

M A D R I D 

M É D I C O S 
Imen tos irascond^ntiil impor
tancia, aparatos elertromedícina 
y (Ii;n,in¿.'iticiis, Fol letos jíiatis. 
( J t t j Strcilbcrficr, }}'$. j-.pnrta-

• d<i ^^s. Iliircelona. 

SEÑORA 
r r t i t 'be los C H O g O l - A T E S 

y CAF i íS . L A AURORA- , y 
ya no querrá oíros, a la vez que 
obtendrá tos mSs variados rega
los Preciados, 27 y (onde Romi-
noncs, 4. 

l'cnftiún. Vicenta San-
tadi ira. San Joatiatn, 2. 

e s t a m p a 
Ttlé/on» 1 7 5 4 7 

PAN INTEGRAL 
De inmejorable calidad por su elaboraci'̂ n y por las harinas de 
trigo seleccionado *]ne para él se emplean; ps el que se ven
de en Principe de Vcrgara, iG; Princesa, ji; Alocha, 20; Me
són de Pmretlcs, 7: Preciados, 32; Fuencarral, 94; Goya, ,18; 
M.iyor, s8; Infantas. i;;Ponzano, z-;, y Venlura Hodriyuez, 15. 

FÁBRlc.v V DESPACHO: Aguas, K. 

¡Comerciantes! ¡Industriales! ¡Entidades 
del Estado y Municipio! ¡Academias! 

Por ciento setenta y cinco pesetas adquirirán el Du-
pHcalor "PERFECTO" indispensable en toda oficina, 
que permite la reproducción di' millares de cartas, 
circulares, notas de precios, dibujos, apuntes, Im
presos de orden Interior, etc. Pidan informes, ab
solutamente gratuitos , al concesionario exclu^vo 

F L O R I A N D E L G A D O 
MAYOR, NUM. 55, — MADRID — TELEFONO 18181 

BICICLETAS DIAMANT 
Y D'AGUSTÍN 
De fama mundial, A> con
tado y a plastit deule 15 
peietat mensuales. Pidau 

condtdanu. 

CASA A G U S T Í N 
Kúñndf ArcE, 4-Madiid 

ANEMIA, CLOROSIS, PALIDEZ^ 
DtCBILInAII, O l í L ^ a O ü , EeTESILIDjiO, DESOaNA, 

se cninn rápidatnctilc usando las 
c^-kbres y seoilares 

PILDORAS 

FrncD m itiplldBni, t ^ | l t^ td, dsM ptldif u 1, Ib 
[lE TUNTA EK TOD18 LiS BUENAS TiRMAClaS j 

SOMBREROS 

DE S E Ñ O R A 

BONITOS 

Y B A R A T O S 

F u e n c a r r a l , 10, p r i n c i p a l . 

C A Ñ A - M I E L ; " " = " " " " " " VENTA U1.TRAMARINOS 

Reclaxnacioi ies ScnC 
COtiSULTOkíO JURÍDICO' COBfiO út 

' CRÉDITOS- /nroJ^/iSS'oer/is/f DE TA
LONES rkECLfímcmts /Í LMS cotipsfimi 

DE FERÑOCBR.a¡LES 
MAYOR.A APART.° 12.ií>5 TELEF' 17:516 

Máquinas para coser, de ocasión, 
:=: Reparaciones y accesoríos. :=: 

CASA MOLiNA-Carnien.23 

C O R O N A S 
R U B I O : 

DIADEMAS DE AZAHAR 
FLORES Y PLANTAS 

3. CONCEPCIÓN JERONIMA. 3-

p r r v A í f\0 Espinosa. Vajillns Espinosa. LAmpa-
• ' E . U n L U O ras. Precio de fábrica. Establecimien
tos Espinosa, Alcalá. 35, y Caballero ,dc Gracia, 18. 

M E T R O D Y N E "̂rflpa en atta voz 
R O M E R O FUENCARRAL, 68 

jüINA IMPRENTA POR 175 PESETAS!» 
Eso es el multicopista ADELDI T. Puede imprimir 
toda clase de escritos, listines, tarifas, música, 
planos, etc. Garantizando más de mil copias per
fectas de un solo original. Pida detalles a CASA 
ADELDI, Avenida Pi y Margall, g, M A D R I D 

Teléfono 17.769. 

CORTINAS ORIENTALES 
Fabricamos calidades desdr 6 péselas metro cuadrado,—Persianas 
mitad precio.-ROBERTO MAS.—Conde Xiquena, G.-Tel. 19115. 



^Hompq 
— Como ve usted, aquí se emplean los medios más 

modernos puestos ai uso por la Cirugía. 
Y el buen muchacho optimista, después de cnca-i 

recerme las encclencias docentes de su Escueta, pide 
a Alvaro que se prodigue cn su misión de ilustrar 
gráficamente esta información, 

Y antes de firmar, aboguemos por un día netamente 
estudiantil, ctiya fiesta podía celebrarse en el Stádium 
y que serviría para estrechar jos lazos de cornpflñerisa 
mo entre todos, sin tutelas ni matices de Agrupacioa 
nes ni otras zarandajas de colectivismos que, desgraa 
ciadamcntc, sólo sirven para disgregar a una/familia 
que, ante todo y sobre todo, pt'ilo debe ser estudiante. 
Fuera de las aulas, cada uno con su idearlo y convieo 
cioties. 

lUAN DE GRnOOS 

HOTEL PRÍNCIPE ASTURIAS 
M A D R I D 

EconómicOi b ien s i tuado , m u y c o n f o r t a b l e . Custodiados por sus propietarios, los canes dolientes esperan et momento de la consulta. 

Grupo de los alumnos que cursan actualmente en Madrid !a carrera de Veterinaria. (Fotos Alvaro.) 

(giiitiiuiiiiiiiiiiiiiiiMiiimiiiiiiiiiiiiiiiiiiimiiiiiiiiiiimig 

I C O N C H I T A S U P E R V I A 

I MARCOS .REDONDO 

I BANDA DE ALABARDEROS 

I GARLITOS GARDEL 

= en portentosos discos eléctricos 

BILLIE DOVE 

©ÓQon 

I ñCE/NCIAS EXCLUSrv/ñS I 
i Establecimientos ZATO: = 
i PRECIADOS. I - AVENfDA Pl MARGALL, 11 § 
I PELIGROS, 14. = 

SllllUlllllllllllllllllllUlllimillllllllMIlilinillllllllilllliiiS 

NO DUDE MAS 

ESMALTE RORTEAMERICAKO 
de MILLAT 

Ntnirrtn «•tro imutiHit*.» <lc lU'llfKil jiut-ílií ilur ;i 
nsit\i\ inayiír s!itisf:iffifin. MAs út 200 ;irtiatiis <!•• 
í-iiie, lili Nortt'Hiiiérir:!, !rt )is»ti (.-fnifitiiiilt'in-'iití'; 
[HU'S i'ii H híiMiirriii mi prodiaclo i<l<'itl parii •̂1I1̂ M'-

-llccrr NU r-iilÍK y i'MCotc, ron líi rn|>i<U'z HIIP SU <Í0-
liciuln jtiisiiiii n' i i i i i-r i ' . TrHiiar«rniP pn t.'iitis, il<* 
iijinli), iu;íoaii n IUIIIH-IÜIIIO, PU It-fím y ijuní, trni is-
jiíiri'uri; rDmo hi ii>:\s ttiiri porL^i''liitia. ai»]ici'kii4li'>tt'' ~ 

FmiM:o, prnr taa A, Pn niii lriuieru de loa tonos : blnnco, 
riiMJUlo. j-nchol, iiiiliir¡il y Jii*>riK('n. 

K:i I ln r r r luna : Toílus his ]H'rrii»iorliis. 
• Kn Mailr ld: Cnan Cinto, líu.'z. 1!>. y iii'rfiiiiuTJas. 

líii VjUcfipla: L,ls Unrrns, ^^o^llt^]J. 27, .v smi i r -

Kn í lpvina: líjixnr Si.'vtll!im>. Tfruflii, 10. 
Kn n i lhnoí línriintüurj,» y Ci», 
Kn K»"lRiiil<>r: Insrit i i tn do BPIII 'WI, Tat i lc r is , 3, 
Kn SiilatnitiiMt: Aniír<''i>i Tf lnsm, T'l.isiii Míiyor, 1, 
ICii Ziimu'í'/ii: l'rirrii:'i*Miili('.n Arasrinesai Cofio, 43. 

. Kn MíiliiEW; Cri'Ki'U y Tn. 
Kn (lijúri: \'.:\V.:\T I'icui>;>i. (Virriiía, Rl! y S"*. 
Si n» In l-.iilla en mi ]in'ali<l:iil. I^IUTÍII:! a EspiTifi-

tiOadcs Millnt, Api ir lado G4I. Barcelona, >• «c lo 
Hiiviuri'iiiDK iior í'iHTvo, íi ruTiibülso. 

[ 
• 

y % ) 

fe;. 
. 

. 
MODAS 

CASA ALVAREZ 
' Maniera, 40, entresuelo. 

Presenta la colección más selecia 

en soitibrcros para señora y niñas 

• I T l l W T T W T A W Ü C f ^ * retraloa más pteelOBoa, 
l i ^ U l T l U l l l v r l l L O l más artÍBtiüog, 9Ílo lus haco 

BOCA.—IVluitt. núm. * 0 , 

Seguros contra el Robo 
Pídanse condiciones a PLUS ULTRA 

Domicilio social y Dirección: MADRID 
Plaza da las Cortos, e.—Teléfono 1S947 

(Aulorisadc por 1& Inspección Mercanti l v de Seguros.) 

MOTOCICLETAS PARA TODOS 
FACILIDADES - PLAZOS 

L A S A I K J O R E S M A H C A S 

> Delegaci6n general para Espafta y Posesionts 

-W^ INDUSTRIAS' VELO-MOTO 
li CañM, 2 y 4. M A D R I D 

Pida detalles utilizando el siguiente 
B O L E T Í N 

Franquéele con Z céntimo». ConeqKHHlcncJK al Apartado 216. 

A'oi'ibrr. _ 

nirei^ciún 
Ccpifal 
Fravineia (partido) ,., , 
Profniii; ^ ^ , ;_. 
Uto pie inUreia ;. 

Estamprt ag-J-gsa. 



OMPRO 
estampa 

toda clase de alhajas, oro, plata y platino; relojes de to
das las marcas y clases, aparatos íotogríficos, cines, auto-
planos, gramófonos, rollos, discos, máquinas de escribir y 
coser, mantones de Manila, encajes, diamantes, abanicos, 
escopetas, prismáticos y toda clase de objetos de valor. VENDO 

ANTIGUA Y ÚNICA CASA EN MADRID 

AL TODO DE OCASIÓN 
FUENCARRAL,45-MADRID-Tet. 15830 

rita la caída del pelo, le da fuerza y vigor 
Icoholato al Abrótano Macho 
; iTO C R E C I E N T E D E S D E EL 28 D E NO» 

V I E M B R E D E tWI. 

P r e m i a d o en VAFÍOB EKPOSÍCÍOIICE. 

Venia exclusiva en Madrid. 

í Alcoholera Española, Carmen, 10 
Cuidado con b s imitaciones. 

Exifase tsía maica en ti p/c= 
cinto díl frasee. 

Si 
esta usted de mala 
suerte, no le entran 
cartas, y disgustado» 
juega la ultima ñcha.*. 

Para 
animarle, tal como una 
"escalera" de entrada» 
no hay otra cosa que 
iguale a los Chi-clétB* 

idets 
-la goma de mascar 
en exquisitos bom.-* 
bones garapiñados 

Pida los Chi-cléts por su nombre 
Marca "ADAMS" 

D « v e n t a e n t o d a s p a r t e s a 10 c é n t i m o s el e s t u c h e d e 2 b o m b o n e s 
Dcpojuarlo» cicluiIvM. Mullcr j C Barctlona, Aperlado M 

DEBILIDAD SEXUAL Agotamiento, vejez pre
matura, impotencia. Cu

ración rápida con la maravillosa POMADA FORTIFICANTE de 
Rodríguez de los Ríos, de efecto maravilloso a las primeras 
fricciones. Evita contagios. Principales farmacias y drogue
rías de España y América. Gayoso: Arenal, 2, y Borrell: 
Puerta del Sol, 5. En Barcelona: Alsina, P. del Crédito, 4, y 

Segalá, R. de las Flores, 14. 

Depósi to: E. D U R A N , Tetuán, 9 - Madrid. 
Remitiendo 10^50 pesetas se euvía por correo a todos los pueblos de España, 

VÍAS URINARIAS 
IMPUREZAS DE LA SANGRE 

DEBILIDAD NERVIOSA 
Bkst* de aalrir iDÚHImenle de dlcbaí cDÍemcdadct, 
t graclai. «1 narATUIOÉO dci^cabrlmltalo de \ax I 

iPICiíIKIS Díl DI. SOIE 
V í A c i i n n a p i B c - BI«»DrT»iU (purgadoticsl, en todos sut maní-

^ - „ , , VIQ!» U r i n a r i a b . lesIndOTics, ureh-rili. prí,it»llll«, ormiltU. cl»-
_¿^ J^^,^ UH*. toU mUItu, e le . del homtiie. v TUITIIU, Y«ttiil»*. mefrlllt, are-
"^¿y-^ j ? ' irltU, cl»Uli^«iicxUU,a«)o», « te . de In muier, pnr CfAi.iciis y tebeldes 

^~~-^^^^/^ quBsean.se curan pronto y rfldicalmcnie con losC«cbcUdcl Dr, Sol ir t . 
LoK enlermos ae cuiiin pur st solos, sin inyecckinea, lavados y aplicación 

de sondas y bujfBs, e le, tan peli^oso siempre y que necesitan la presencia del médico, y nacÚe se en-
le;-a de su enfermedad. VcaUi S'5Q pUa. cafa. 

i m p u r e z a » UC l a :»£Ulg(C. dclasp¡ernaE,l«r«pcloBeie«xti#aIoía*.erilema«.aciiÉ,orfl-
caria,ctC-. enfermedades quf tienen por causa hiimoces, vicios o iníeccioncs óv la snn^e por crónicas 
y tclKldes que sean, Sî  curan pronto y radical me pee conlah PUdorai dcparaJIr*! del Dr. Solrr i . que 
son la medicación depurativa idei*\ y pcriecta porque actúan reijenerando ía sangre, la renuevan, uu-
nentan todas las enerBíns del oíRniiismo y lomentan la hnlud, resolviendo en breve tirmpa todas las 
úlceras, llagas, éranos, foninculoH, supuración de las mucosas, calda del cabella, inflomaciones en ge-
nerul, etc.. quedando la pi<̂ l ünipiu y reRoneroda. el cabdlo brillante y copioso, no dejando en el oiga' 
nismu huellas del pasado. Venia: S'SO pías, fraico, 
FkikKi l i r tn/ l nMi-iñi-kcn< •••polCBCla <falla de vigor seiualLpolacloocí uoch i rau, c t p e n » -
L /CUt l lUaU l l C l V t U a a . IOTTC^ (perdidas seminales). Caauncka menUl, pCrdida de memo
ria, dolor de cabeíA, Ttrilgoi. debllldail taiucalar, f^Hga corporal, Icmbloreí, palpltacloocí, 
t r a t t o m o ncrvlotoi de ta Tnnjer y toda^lus manifestaciones de la Nenratteala o n^atamiento ner-
viotio, p(ir crónicos y rebildes que sean, ae curan pronto y radicalmente con los Gradcaí poIcnclaJe* 
del Dz. SotTTÉ. .Wáü que un mcdicnnienlo son un alimento esencial del cerebro, pnedulu y todo tí siste
ma nervioso. Indicadas especialmenic a los agotaáos en iu fuventuil. por loda cigae de exceflos (viejos 
nin ailosl. para recu|iernr inte(• mínenle (odas sus luiíciones y conservar liasto tu eilrema vejez, sin 
violeotur c) arjianismo, el xijfor sexual propio de ta edad. Véala: 5'So pta«. franca. 

VENTA EN LA5 PRINOPALES FAKHACUS 0£ ESPAAA. PORTUGAL T AH£RICAS 
NoTft,—CWej ht patitnftt 4t ¡ai rfw urinariai, impvrrtai dt la tangrt o debitiéad nervieio, dirigÜndot* y 

tnviondaO'50 plai.tn stRai paraii franquto a Ofleina* Laboraiario Súka/«rff, ca//e Ter, 10, teUíuno 
S04 5. M. Bareeltinai rrctbirdn greHí aa /IATP tjcfilicaluic sairt ti origtn, dttarr^lh, tratamitftta ¡/ caraciin 
dt tihii tn/ermedadij. 

¿Es V. aficioDadd i la fotAgrafía? 
Los mejores trabajos dv laboratoi lo en 

VIUOA DE BRAULIO LÓPEZ 
PRINCIPE, 27 

{al lado del teatro Español). 
La mc|or califLid con el mínimo precio-

r 
5 i busca us ted. . . 

p a r a fíu c a b e l l o u n p r o 
d u c t o s e r i o , a d q u i e r a u s 

t e d la 

LOCIÓN CAPILAR MARTIN 
Caspa y grasa desaparecen. 

Precio: Pesetas 5,50 y 10 el frasco grande. 
Autor: D. Martín Othaifz, Esso, 9, San Sebastián. 

SE VIÍJÍDE KN TODAS I'ARTliS 

M U E B L E S LUJO 
tap icer ía , últ i inoa iiitMltíIoa. 

Goya, 21. Talleres: Ayala, 45 
M A N U E L CEREZO 

DEPILATORIO VIRGEN 
Es el mejor. Caranlízanioi lus roul-
tados con una apllcadún {gratuita en 
nueslro (¡abincte. 

ARRIF,TA. 11 — MADRID 

i 

^\>\ 

" B I N e " MAQUINA ESCRIBIR 
Contado 220 pesefas. Plazos 264.-15 pesetas mensuales. 

CARMONA.-Fueiicarral, 83.-MADRID 
DESEO AGENTES DE VENTA 

SALGADO 
S.A. 

O-SEVILLA 
ESnUÑA 

• f ^ H i c i m d v ^ 

• 1 incr/ fA)in \ 

V 

itilíttjiii mmum 
p « a volver los c»-
bvllos blaiLCO» i su 
color pr ian i í ivo i loa 
15 d ias de dv-s« una 
lu<:i6n d i a n a con *! 
A g u a de C o | « n l a LA 
CAH.WELA. ¿(j i c -
cion ci deb ida aJ oxí
geno del a i re, po i lo 
cfUC COnStUuv'Q una. 
novedad . Ino fens iva . 
Ven ta lodtfS p a r l e s . 

1 1 «>a«»*Mw •& 
• 1 SANTIAGO 

-.s 

Lea U(l. es tampa 

MUEBLES LA CASA APOLINAR hace grandes rebajas e in
vita a su numerosa clientela a visitar su exposición: INFANTAS. 1 

• MORRA SO MBR ERGS 
1^"* • [ f iORAS LA HORRA S O M B R E R O S 

D E N I Ñ A S LA HORRA F U E N C A R R A L , 26 
M O K T E R A , 15 y I 7 
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P a r t i d o d e P o l o e n la R e a l C a s a d e C a m p o 
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Dos interesantes Jugadas del partido. 
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Equipo de Veteranos, formado por el marqués de VilIavJeJa, el duque de Alba, el conde del 
Rincón y el señor Paradas. 

Con mucha auiínación w ha celebrado en la Rea! Casa de Campo un partido 
de Polo entre L*] ef[ui])o fie ílos doscientos años» y el de dos cien añnst. 

El equipo de los Veteranos estaba formado jx>r el nianiués de Villavieja, du
de Alba, conde del Rincón y el St, Paradas, y el e(}uipü de Jóvenes, com-que 

Equipo de «jóvenes*, compuesto por los Sres. Zarca, Primo de Rivera, Ordovác y 
marqués de Ciría. (Fotos CoulriTas y \'i!aseca.) 

puesto iKtT el marques íie Ciria y los Sres. ¡iarco. Primo de Rivera {Migue!) y 
Ordovás. 

líl encuentro fué niuv interesante, panando los primeros por dos tantos a cero, 
siendo el equipo ganador muy felicitado. FREI> 

¡¡Pipo y Pipa vuelven!! 
Doscientas cuarenta y cinco mil cartas, seiscien

tas noventa mil tarjetas postales y un millón ocho
cientos veintitrés telegramas se han recibido en 
ESTAMPA pidiendo noticias de Pipo y Pipa, y pre
guntando cuándo reanudan sus aventuras. 

¡PRONIOI Muy pronto, sí; en cuanto acaben de 
arreglar a Pipo su famoso gorro de papel y su es
pléndido peto de cartón, que estaban un tanto de

teriorados pf»r sus últimas aventuras. Y en cuanto 
Pipa se acabe de curar la indigestión íjue padece a 
causa de su glotonería. 

jPRONTO! Pronto, sí; porque un héroe como 
Pipo no ha nacido para estarse mucho tiempo con 
los pies metidos en y^patillas de fieltro. 

jPRONTO! Pronto, en fin; porque Pipo y Pipa se 
' aburren sin ESTAMPA y sus lectore-'^. 

Es decir, no; las cosas en su punto. IvI que desea 
reanudar la vida aventurera y lanzarse a los peli
gros es Pipo, sólíi Pipo. Pipa, en cambio, se encon
traba muy a gusto y muy ricamente en casita—esta 

casita donde no se corre el riesgo de tropezar con 
un dragón al abrirse una puerta, donde se come a 
diario en ve?, de estar amenazado de ser comido 
f)or unos salvajes, y donde no existe la posibilidad 
de caerse por el cráter de un volcán - . Pipa era 
feliz. Pipa estaba tranquila. Pipa engordaba. 

Pero esta mañana, al sentar.se a la me.sa para 
desayunarse. Pipa ha estado a punto de ahogarse 
con el primer picatoste mojado en chocolate, al oír 
decir a Pipo estas terribles palabra.s: 

—Prepárate. Pipa. Pronto volveremos a nuestras 
aventuras. ESTAMPA y la gloria nos reclaman. 

t?í'^"tP!ri8Si*«iL^fei*gHí?^WJíÍM-¿*^L^ 

COLECCIÓN COMPLETA DE 

100 nmm DifERí̂ ns 
T i p o s , c o s t u m b r e s y pa isa jes 

ir. P a r a p e d i d o s : M I G U E L V i L A 

L P- de fíivcra 25. CEUTñ-Papelora Africana, Castelsrfi MELILLfl 
..-.íjaí.nííí3--^?-r.^-..-ii.i 

A l o s c o l a b o r a d o r e s e s p o n t á n e o s 

les reiteramos qn-.:, •mintiéndolo, no podemos devolver originales ni mantener 

correspondencia acerca de e.lUí^ 
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ACADEMIA COTS 
AVENIDA PENALVER, 7.—MADRID.—Teléfono 14.777. 

líiisci'ianK.i rá]>tday práctica con ohras exclusivas j- 'pdr 
el si5lciiia intuitivo, apjiratlo indlvidualrtiente, de; Orto-
graíín, Letra cunicrcjal, Mcctaofiraíia, Taqtiitnrtfiíi, Cv-
rrcspondencia (scncral y coineicial). Cálculos, Conta
bil idad, d t acuercio « la Ic j ' de ITühLtadcs (Indiistr iai, 

^ Comercial, Bancriría, Ruisáti l) , T.'bro de ventas, j-\fcliivo, Prano;5, InRlt-s, Alcntíín (proEcporado cxtranjcrri), Dibujo, Química itiflUElaial, KfJCDno-
d t i i i a i to de productos, Pnícttcas de Lahmator io, cíe. Cursos rápidos en la propia Academia para alumnos ílc provincias. ClAsts particulares. 

USAR LA 

Crema CEU 
ES SER DOBLÉ-
MENTE HERMOSA 

PFda liM producloi de ta 

Perfumería CELI 
nt buenoi eiCahlecImJcnloi, 

Esteban y Nolla, S. L. 
Apartuto CanEatZ73. 

B A R C E L O N A 
ReprcMtilai i t t en Madrid: 

MARSEMOR S. L. 
Plau Canalejas, 6. 

^v - J ^ El niño va a 

'CaiNO^ tomarsu/^5opade 

FOSFATINA FALÍÉRES 
La rnás acreditada haríiía olimen-

iicia a la cual deben Id fuerza y ia 

salud millares de niños. Facilita 

la dentición y si desarrollo de los 

huesos^ -Alimento ideal para anémi

cos, ancianos y convalecientes. 

Sólo hay una Fosfatína: 

U PBeSFBATIN£ FALÍÉHES 

LAS IMITACIÓN!» OC VEIfT'-' V COLMADOS 

PIDA C X T Í J L O G O 9 i L A I 

CASA ¡ 
I GONZÁLEZ I 
m » 

I Azulejos Jevlllai\o/l 
i MADRID ,Gran Via, 14) 9 
I Sevilla - Barcelona - Córdoba - Hvdva I 

CONTABILIIIAD MODERNA «̂ "JJ 
Para llrwnr la co.ndibíliJad nn comer~ioi 
y pani ru lnr í . BUSCA REPRESEN-
TANTÍS.—Eict ih i r con apl i tudo y re-

íeri-nc¡M. Aparlinld «Ifl. 

P E D I O 

PONCHE TELLO 
EL MEJOR LICOR 

SOMBRfROS 

BCAVE 
0-MONTEAA 6 

Maravülosos invenios 
nuevos en bicicletas. 

La Hll^EI;ER, nrimera marca 
del inur.ílD. i-ori)ri;ni)en(es refi-
namienu* . C d u r e d e m i s ñ^en-
("¡as. Pilla ca(,ilí>¡;o iuio. Fjtnfi^ca 
rideianios. Casa 0 1 T O . \-i)Ir. 
l íúsarío. Caldas de Malaveiia. 

r.lCRON'A 

EPIUTORIQ 
VITA: 

0«plT»c i¿ i i s e g o r s , r i p í d a y com> 
p l t tWtn«n te ioo feas ivA dol v e i l o y 
p e l o aupe r f l uo quA ta f t to ftfea A U 

• l u j t r . De venia e n Perfimieria$. 

IK OUVC. Cu. Slo. OonlB(«.l 
MAAl t lD ' 

HERNIA EMPLASTOS NOTTON 3 e c u r a s i n 
operar con los 
Venta pples. farmaclAs. Paro -risulFas 

INSTITUTO HERNIOLOCIA. Puerto. Anpel. 40- BARt-KLONA 

S E Ñ O R I T A S 
;nueré is casaros vpntainsamen
te? Caballeros loíias corrersf.. 

Apartadr) 2qS. 

EXPOSICIÓN 
DE PARÍS 

SASTRERÍA 
CONTADO = PLAZOS 

Preciados, 7, praL 
ANTÍGUA CASA ROMERO 

Saco ̂ guardarropa 
fíe prijjcl imprei;nado. cfmlra 
la polillil, | iesctas r.^o saro; 
laniañri i(V) por y* centiiiK!-
tfíís, ÍV'so. [10 •¡ramos, ?<' 
remite por corrfti rcníf irai io 
envÍLindo 50 ccntimíis oxtia 
para franrjucd a Muller y Cía^ 
Fernando, íJ, líarrc.'nna. I'a-
ra la venta en Mmiriit: I-rar:-
cisro Kemánt lc/ . Cal)," Cira-
ria, 2; Hijos de M- Cirases, 
ínfaritas, i^\ Aioch», ni, y 
Fuencarni l , S; Morciles, Ca

rretas, 41, 

MARCAS 
MVN DIALES 

DENTISTA 
KxiraecKirn>s si l : df>lf:iv H f>í,ia, 
enipusn'f, lU; i 'ornnas oTn t'l 
quilaicfi, :iO; deiuadLirns noiii-

p lütas, rJTi. 
B A I t R A 1> A ri . MontPi-a, 11. 

DESEAN CASARSE 
XIJKVA rii-a, iitr'dír) iriilldrí; 
hué r fana , j;f.ii).lX)ii: v iuda. iwMí-
HÍnia,4Ü «luiTis diiirioA, n i i i i i l 
Xew-Yor l í . Opin-lu. Fj-ajujuiínt 

respuft^ta '2h o ín t imos . 

HOJAS PARA AFEITAR 
ROTBARTo-4o1i.ja 
MOND-EXTRüoro 

S O N LAS M E J O R E S 
DISTRISUIOOftRJARAGONfS-CONSEJO CIENTO 227-aflRabONA 

BAILES A C A D E M I A E L E G A N T E 
— P R O F E S O R : G E O R G E H A Y 
P R Í N C I P E . N Ü M . 16. M A D R I D 

laxante infantil 
5e deshdce £^¿\ 
en la boca x^ér 
sin mascarlo 

Ú N I C A EN E t 
M U N D O 

^«EAtlÓH CIENTÍFICA 

TORNATON 
la única tocióri verdad que en 
p o i o s días torna a su tono pri
mitivo el color lie los cabellos 

blancos. 
No da lonos rojizos. No mancha 
la piel ni lu rop;i. Es ronii i lela-
mi-nte ínoTeíwiva y constituye 
una lociiin rcni-nerniiva jiprlecta 

de un ]ierl'unu; di^Ucado. 
F rasco , 6 pese ta* . 

GRAN PREMIO con medallas 
de oro y cruz en la EXPOSI-
CiON INTERNACIONAL DE 

P A R Í S 1827. 

VEMA en todas las Farma
cias, Droguerías yPerrumerias 

l 'or rj^50 [iiíscíaB remite s u 
,iüior dos ftnscos franco rlcsti-
no. Al por mavoi : LAEii'lHA-
T u m o K. H I Í : S C A X S . ' \ . San-

fia'^o ú.<- ('otiipiisteia, 

E S T R E Ñ I M I E N T O 

Polvo laxante d«Víchy 
del D- U o n c e SOULíOOUX 

^ < B08 da !• Tacbcr la. P»r)> f tt'tnteltt ^ 

VAJILUS 

VELILLA 
Concepción Jcrónima, 13. 

2 5 LIBROS GRATIS 
B i í S L l O T E C A P A ' I U I A . rv\^iún 25 )il>rrtt d e C e r v a n t e s , 
[ .op f d e V'ei^a, C'uJdernn, <ítc., .'t c i i a n l o s a d q u i e r a n un JoU-
áv c incut in i i i nove l i i s , ;• [>iif;nr en d o c e p!;i;-:<w m e n s u a l e s . 
r ' ¡d; i . ijratif;, <¡<.íta!lfs, t i i v i a n d o f:l Cujit'm n la S u c u r s a l tk; 
Córdob.- i , P i l l a d o úc I I l H I J O T E r A P A T l í l A ( a n t e s d d 

Du<)iie d(^ Med ina ; , i don ia ) . C Ó R D O B A . 

D . 

Profesión 

Señas ^ _ _ ^ _ 

Ú N I C A E N E L 
M U N D O 

G O M A S MicjSLs 

2, CALLE BARCELONA, 2 
MADRID — (Catálogo gratis.) 

-••.. Fl'oe GUANTES 

d e s e a d f í ta lk 's , g ra t i s , p a r a la c o m p r a d e im l o t e d e n o v e 
l as c o n d c r c c l i o a 2-, a b r a s d e r e y a l o . 

( , yfAORÍD 
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La emocionante final del campeonato de fútbol entre los equipos del «Barcelona» y la «Real 
Sociedad», de San Sebastián, celebrada en Santander 

Pp,y^ 
L̂ _̂ ^ ̂  .> % 1 

Samitier en cí momento de ser retirado inerte del campo. (Foto J. D. R.) El goal de la oReal Suciedad'^ después de una brillantt' jugada i t'olo Cartcj 

, ^--yi-.<fc-?&«ir<^'i:ü¿^ 

\á-:i:^\.... ^^^i-'^ 

La Guardia civil llevándose del campo a Guzmán. (Foto Anindo.) La caseta de los Jugadores custodiada por la Guardia civil. (I-oto Ainado. 

La tremenda iugada a consecuencia de la cual resultó herido Platko. (Foto Amado.) E> guardameta del «Barcelonaí es atendido en tm boliduín improvisado, donde se le 
* * • hace la primera cura. iFoto Aiiu.do. 

*%e^¿sasí,T~ 
MA padcctmicntc t iene 
come :Siittc»ina:>, ctoior. acUtcgl 
H e^trejiinvicntc,cé ea:ii iegurc 
que ;̂ e eurard o a l i v ia rá con. 
oUmciftaeiétt a d e c u a d a Ü 

•:¿ií 

DIGESTONICO 
DEL DR VíCENTE 
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LAS F IESTAS DEL C E N T E N A R I O DE FRAY LU IS DE LEÓN 

SALAMANCA.— S. M. el Rey y S* Aí R. la Infanta doña Beatriz a su llegada ¡SALAMANCA.—S. M. el Rey y su séquito visitando la cátedra donde expli-
para presidir las fiestas. caba Fray Luis de León. 

¡SALAMANCA.—Una tribuna de distinguidas charras en la velada literaria ¡SALAMANCA.—Distinguidas señoritas de la buena sociedad que hicieron los 
celebrada en la Universidad. honores a ti. M. el Key y a S. A. R. (Fotos Marín.) 

ACTUALIDADES DE B A R C E L O N A 

LA CORRIDA DEL DOMINGO EN BARCELONA 
Marcial entrando a matar. Márquez pasando de muleta. Cagancho toreando de capa. (Potos Badosa.) 

Ĥl , 

^ •^ •K^ . m--
•̂ ^H^^H^n^J^ '̂ n 

fef ' : ,V 

- ^ ^ I 

^K^f^^t --JBT^^'áSáSi^^^K'L^^Bh^Ss^^EvJ.fci^^v fe? •¿. 

v^^;^^Wttti9HilhERÍ9H^ 
£1 ." ^^H^3Bt^B^^^^^^HEJ^BK!jl9Vi^'«^rX^T3 
r ---í^k -r ^^Ka^^^^^^^tK • ^ ^ H á i ^ ~ V)-4flHr-"'3^^^^K'- dfl 

1 É^QT^̂ pSlIiPr ( ^ 1 / 
iffgJil vg ^K^'m^mk 

T ? > ^ H | H B Í Í V ^ ' ^ ^ f ^ ^ ^ l 
'^dl^^^^^^^^^HII^Bi^^^k^ ^<s^ £l^^^^^^r^^^^1 

'^^WÉ¿-k 

V ^ ' ^ ^ B K ^ E ^ ' I ^ C ^ I Í ^ ^ H 

'̂ Sr^^K^D^^K Ih.;̂  

S^i^^BGfeS^K^M 
H i ^ r IJHQ^HHNÍ 
*^^L' jB^^BSt' 

Él * ^ 8 ^ 
K "~':̂  

Banquete celebrado en homenaje a la Junta directiva dé TaSis por sus ges-
tionfó para mejorar la crisis de trabajo do »us asociados. 

Fiesta de !a lolonia argentina) díitía con rtiotívo del CVIÍI aniversario de la 
l>rocíainación de Id ¡ndípcndencia de aquella República. U'otos Badosa.) 
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Pastilla, 1,25 
en toda España. 

PERFUMERÍA GAL 
M A D R I D 

\ i 

•y. 

Banquete ofrecido por la Federación de Compañías Espafiolas de Seguros a los Sres. D. Fermín Rosillo. Presidente; D. Aniceto de Dúo, Vicepresidente; y D, Rafael de IpaiTSíuIrre, Tesorero: ] 
Iniciadores y organizadores de dicha Federación. Asistieron al hominaje el señor Ministro del Trabajo, D. Eduardo A U Í : ^ ; el Director General de dicho departamento, D. C¿5*r i t Mada-

rlaga, y'el Subdirector de Seguros, D. Rtcardo de Iranzo. - -
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ZAKACOZA. - SefiorlIaArtBtla C, de 
la I 'ucrta, que, CD bri l lantes opoi i t iD ' 
n « , ha iJanafto la cátedrn de Física y 

QuJraka JE CJudad Real. 
U 'o lo AWra.l FERROL. -Un momento de la botadura del ((Miguel de Cervantes*. ¡Foto Pacbeco.; 

4, 

CÚRDOBA-"La elegante señnia doña 
Snkdad Cabrera de Hoces, i |ut se dls-
nnguiíS iiolab]caicnl« en las tltad^is 

del Tiro de Pichón. 
(I 'ülo S.inlii'..j 

CANFRANC.—Llegada del primer tren internacional en viaje de prue
bas. (Foto DL' ¡as lleras.} 

CÓRDOBA.—Aspecto parcial del clialet en la Real Sociedad de Tiro ric 
[i _ Pichón, durante las tiradas de primavera. (Fotn Torrc-S-J 

ILLESCAS.—El Infante D. Alfonso de Orleans, 
que, en repreSciitación deS. M.el Rey, asistió a la 
fiesta anual de los infanzones, u-oto Díar palomo, i 

LA R O M E R Í A DEL ROCÍO EN SEVILLA.—Salida del Simpecado de la iglesia 
de San Jacinto, para ser colocado en la carreta en que es conducido al Santuario. 

{Polo Serrano.) 

GIJON.—El anciano D- Manuel García Muñiz, de 
Jove, que cuenta ciento ocho años de edad, y goza 

de excelente salud. ¡Foto Juárez.) 
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MELILLA. -Bellas señorüas que presidieron la corrida organizada a beneficio 
de la Ciudad UniversKaria. [Foto I^ópe?,.) 

BURGOS.—Grupo de ledcradcs de la oAgraria burgiicnsc», reunidos para la inau-
guraclúii de una barriada de casas baratas. (Poto Club.) 

NOTAS GRÁFICAS DE VALEN CÍA.—La Jura de la Bandera, vJsIa desde un aeroplano que hizo evoluciones durante el acto. A la derecha, D. Francisco Cabrelles, poeta premiado con 
la flor natural en los Juegos Florales. (Foto Desfilis-Barbciá.) 
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EL MUTUALJSMO EN ESPAÑA 

Una formidable organización madriJeña apenas conocida 
Inc^*nádame nte ha caí" 

do en manos del periodis
ta la convocatoria de un 
banquete, de un banquete 
que no es uno más de los 
que se celebra.a ea honor 
de un señor más o menos 
egregio; este banquete es 
el homenaje que se rinde 
a unos hombres qué, ca
lladamente, silenciosamen
te, han realizado la enor
me tarea de asociaj a más 
de cinco mil comerciantes 
e industriales madrileños 
en una mutualidad que 
cuenta hoy con el boaitoi 
capital de quinientos once 
millones de pesetas. ¿Paja 
qué? El presidente de la 
Sociedad, un hombre ex-
tr-a/irdinariameíiie inle d í -• 
gente y cordial, a quieo 
su actuación como diputa
do, sus anda nzas como 
empresario teatral y sus 
negocios mercantiles han 
hecho popular, se lo cuen
ta por nuestra mediacióa 
a los l e c t o r e s de ES-
TAMPA. 

Nos recibe el Sr. Ale-
sanco en su despacho de 
la calle de Carretas, ten
diéndonos la mano afec
tuosamente. 

—Y a s é — nos dice —» 
porque nuestro gerente, 
D. Enrique Arroyo, me ha 
advertido <lel objeto de su 
visita, lo que quiere usted 
saber... Hagamos un poco 
de historia. Allá jxir el año 
1902 se presentó en una 
Junta general del Círculo ' ' 
de la Unión Mercantil una proposición suscrita por 
los Sres. Martínez Esteban, Alsola y Sáinz Romillo, en
caminada a que el Círculo fundara una Sociedad 
mutua de seguros contra incendios para redimir al 
comercio de la explotación de que era objeto por 
parte de las Compañías especuladoras de este ramo. 
No pudo aceptar taxativamente la Junta la propues
ta porque se apartaba de las actuaciones que con-

El Sr. Alesanco en su despacho. 

cretamente puede realizar el Círculo; pero tácita
mente fué aceptada por todos, y, cuando, al año si
guiente, D. Constantino Rodríguez, D. Demetrio Nú-
ñez. D. Bonifacio Ruiz de Vela&co y D. Carlos Arro
yo, primer gerente de la Mutua, pusieron manos a 
la obra, obtuvieron el éxito más rotundo. 

—£. . .? 
—í El desenvol vimienlo económico ? Em pezó la 

Mutua en 1903, con un ca
pital de catorqe millones 
de pesetas; el 1911 pasa
ba de los cien, y ahora, 
al celebrar el 28 sus bodas 
cJe plata» tiene más de qui
nientos once millones. 

—Las ventajas son tan 
evidentes, que nosotros no 
necesitamos tener agentes. 
Los suscriplores de pólizas 
de la Mulua, que hoy pa
san de cinco mil, son su; 
m e j o res propagandistas. 
Vea la diferencia que hay 
entre el seguro en la Mu' 
lua Mercantil y Igs Socie
dades privadas. Nuestros 
adheridos pagan el primer 
año Como pi^ma el uno 
por mil del capital valua
do; el segundo, la mitad 
de esta prima, y el tercero 
y sucesivos, hasta llegar a 
los doce años, la tercera 
parte de la misma, y en 
adelante ya no tienen que 
pagar cantidad alguna, es 
decir, que tienen un segu
ro contra incendios abso-
lulamente gratis. Las de
más empresas establecen 
una prima generalmente 
igual a la mitad nuestra, 
y ésta hay que abonarla 
n>ientras -dura el seguro. 
Pasan de tres millones de 
pesetas la cantidad, aho
rrada al comercio madri
leño por la Mulua desde 
su fundación. 

- i . . . } 

—No han faltado, no, 
naturalmente, casos curiosos que revelan el trabajo 
que cuesta meter en la cabeza de algunas gentes las 
ideas más simples sobre lo que es el mutualismo. En 
cierta ocasión ingresó en la Mutua un señor, quien, 
al presentarle al año siguiente el recibo de uti divi
dendo pasivo, exclamó: "¡Ya voy a cobrar treinta 
pesetas! ¡Caramba! ¡No está mal, menos da una 
piedra!" Otro señor, al hacerle la indicación de que 

D. Constantino Rodríguez, primer presidente 
denín M;it—• M^rríniHl e fndusírlsU. 

b . Carlos Arroyo, pfJntei' ¿efeníé. Di DeiHetrla Kúñez, &ocio fundador. D. Bonifacio Rut2 de Velásco, sttclo fun
dador. 
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Los Sres. Alesanco, Gancedo^ Encinas," Núñez, Molllnedo, Palacios, Munlán Romo, Pereda, Várela, Puerta, Quemada, Gómez Ramos, Rcneses, Criado, Sánchez Rublo, González, 
Díaz Várela, Gil Sabadfa, García Rodrigo, Zornoza, Amuriza, Igartüa, García de Quirós, Aleixandre, Jiménez, Castillo, Verdasco, Arenal, RlpoH y González, que forman el Consejo 

de Administración de «La Mutua Mercantil e Industrial», y el Sr. Arroyo, gerente de ésta entidad, que acaba de celebrar sus bodas de plata. 

ingresase en nuestra Sociedad, la aceptó encantado, 
dicietído: "Me parece muy bien, porque como estoy 
asegurado en otras dos eniipresas, si se me quema 
la tienda, cobraré tres veces su valor." 

- Protestas de los socios contra nuestra adminis
tración no ha habido nunca... Es decir, sí; en una 
Junta general un socio dijo que estaba muy receloso 
de que en los balances de la Mutua apareciese la 
misma cantidad a! céntimo en et debe que en el 
haber, y que lo verdaderamente raro es que esto ocu
rriera, no un año, sino todos. ¡ Esto de que un ba
lance esté ]>erfeclamenle cuadrado! 

—l-QS gastos generales son verdaderamente exi
guos, dada la magnitud que hoy tiene nuestra Em
presa. Todos los cargos del Consejo son gratuitos c 
incluso [os ]ieritos que intervienen en la tasación de 
los daños que causan los siniestros, trabajan con ad
mirable altruismo y por amor a "la Mutua", sin per
cibir estipendio alguno, y este generoso esfuerzo de 
todos mis colaboradores ha hecho que la Empresa 
haya podido vivir veinticinco años de la renta de 
su capital, sin necesidad de recurrir a éste, y que le 
sea posible permitirse lo que pudiéramos llamar el 
lujo de abonar por su cuenta el impuesto que toJa 
prima de seguros ha de tributar al Estado, en vez: 
de hucerlo el asegurado una vez que lleve los doce 
años en que, como le he dicho anteriormente, que
da exento de todo pago. 

—No, señor; no podemos quejarnos de !a suerte, 
perqué el año que más, que ha sido el próximo pa
sado, a' onanjijs por siniestros sesenta y pico mil pe
setas, y año ha 'labido—en 1916—en que no hubo 
más aue un siniestro con desperfectos que importaron 
en tota! sesenta y nueve mil pesetas con quince cén-
tíjnos... En toda empresa humana interviene en gran 

manera el factor suerte, pero no hay tampoco que 
olvidar otros dos muy importantes: la inteligencia y 
e] trabajo. 

—i...7 • 
— -Solamente elogios merece la rectitud y honora

bilidad con que han procedido los socios que han 
sufrido un siniestro. Nadie ha intentado jamás co
brar un solo ciéntimo más del verdadero valor de 
las mercaderías perdidas. Todos se- han dado cuen
ta de que "La Mutua" es de todos y que todos es
tamos por igual obligados a defender sus- intereses... 

—^No, setíor. En honor de la verdad, hay que re
conocer que la gloria mayor corresponde a D. Cons-
tnnlino Rodríguez, primer presidente de "La Mutua", 
y hombre singularmente inteligente. Yo no he hecho, 
desde que fui honrado por mis consocios, hace doce 
años, con el cargo de iprestaente del Consejo de Ad
ministración, más que seguir la pauta marcada por 
aquél y procurar imitarlo en el amor y entusiasmo 
con que trabajó siempre por la Sociedad. Y ya que 
de méritos hablamos, quiero que bagá usted constar 
en ESTAJVIPA mi gratitud a todos los miembros de! 
Consejo por su cooperación, y a nuestro director-
gerente, D. Enrique Arroyo, cuya laboriosidad y rec
titud solamente es comiparable a la de su padre, don 
Carlos, que desempeñó este duro y difícil cargo has
ta su muerte. 

Aprovechamos el fogonazo de magnesio con que 
nos envuelve entre nubes el ayudante del amigo Za
pata, para dar por terminado el interrogatorio a que 
hemos sometido al Sr. Alesanco, un poco temerosos 
de haber abusado de su amabilidad'^, pero humildes 
servidores de nuestra señora la Actualidad, no po
díamos dejar pasar tn silencio la celebración de las 
bodas de plata de La Mutual Mercanlil e Industrial, 
que es un alto ejemplo de cooperación, de espíritu 
mutualisla a seguir c ¡mitjr... 

El banquete de la Mutua Mercantil 
Con asistencia del director general de Comercio, 

del presidente del Círculo de la Unión Mercantil, del 
Consejo en pleno de " I ^ Mutua" y de unos cente
nares de socios, entre los que figuraban lo más sa
liente y distinguido de nuestro mundo comercial, se 
celebró el domingo, en el Hotel Gran Vía, el anun
ciado banquete para conmemorar el veinticinco ani
versario de su fundación. 

A la hora de! champaña el presidente del Consejo 
de esta entidad, D. Antonio AIcsanco. ¡leyó unas 
admirables cuartillas haciendo su historia y rindien
do un sentido homenaje a cuantos contribuyen y 
contribuyeron a su fundación y engrandecimiento. 

Después hablaron, el Sr. Ruiz de Velasco, para 
agradecer el homenaje tributado por el Sr. Alesan-
co; el presidente del Círculo de la Unión Mercantil 
y el director de Comercio. 

Todos los oradores fueron muy aplaudidos. 

_ 

i ; 7 J | « W I H B l | P ^ f l SUSCRIPCIÓN I 

Madrid, provincias y po-
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ESTAMPA ha organizado su servicio de re
parto para que lossuscriptores de Madrid reci
ban la revista antes de las d ieade la mañana 
dp] martes. 

GABRIELA,—A partir del día 15 del próximo nifs de 
ñinio, se canjí'arán en flSUCIÍSORtiiS PK RIVAríIÍ-
NTiYR.\ii. Paseo de San ^'^cente, 20, los cufxjues para 
'••' •• •'• " ' - rc-íilos de ],i -^r-^-t.. fCAIÍRIErAi). 
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La Selección Olím

pica Española 

de fútbol 

En vísperas del tor

neo de A m s -

t e r d a m 

Los veintidds jugadores inscritos oficialmente por España: Jaureguí, del ^Arenas» de Guecho (1) c Izaguirre, de la íReal Sociedad», de San Sebastián (2), guardametas; Ciriaco (3) y 
Quincoces (4), del «Deportivo Alavési>, Villana, del Arenas; (5) y Zaldüa, de la «Real Sociedad* (6), defensas; Antero, del íDeportivo Alavcsi> (7), Trino (8) y Amadeo (9), de la «Real 
Sociedad», Vlllaverde (10), L. Regueiro <U) y Oamborpna (12), de la «Real Unión», de Jrún, Marculeta, de la *Real Sociedad» (13) y Legarreta del tiAtiiIétiCD, de Bilbao (14), medios; 
Bietizobas (15) y Mariscal (16), de la «Real Sociedad», Errazquin, de la »Real Unión) (17), Yermo (18) y Robus (19), del «Arenas»», Sagarzazu, de la «Real Unión» (20), Kír¡ki<2]) y 

Cholin (22), de la «Real Sociedad», delanteros. 
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